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Es de tal importancia el estudio de la Geografía para el Ofi-
cial de Administración Militar, que puede asegurarse que sin 
él no podrá cumplirse su cometido; que en vano es que conoz-
ca las leyes generales de la vida económica, los organismos de 
la Administración pública y la técnica de los servicios que le 
están confiados, si ignora cuáles son los centros de produc-
ción, las vías de que se ha de servir para transportar los ar-
tículos y los mercados en que se reúnen en cantidades inmen-
sas y donde se fijan precios que han de regir en todo el Uni-
verso. Y en campaña, en esos días en que todos los institutos 
militares sufren pruebas rudísimas ¡ay! de la Administración 
Militar si le son desconocidos los medios de que podrá dispo-
ner, y aun más que esto, si por carecer de nociones de Geo-
grafía militar, no mantiene el enlace debido entre las operacio-
nes militares y las administrativas, y mientras el soldado cami-
na á la lucha y vierte su sangre en defensa de la patria, el ad-
ministrador no tiene la previsión de conducir por distintos 
caminos al lugar del combate los víveres que han de reparar 
sus cansadas fuerzas. ¿Cómo vá á organizar sus almacenes la 
Administración si ignora por completo la marcha probable de 
los ejércitos? Escojerá las ciudades en que pueda adquirir ó 
acumular con mayor facilidad los recursos, y si éstos se en-
cuentran alejados de las líneas de operaciones, ni las tropas 
podrán alimentarse, ni los víveres podrán distribuirse á los sol-
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dados; desconociendo las dificultades que á la marcha de las 
tropas ofrecen los accidentes geográficos, considerará que no 
son necesarios grandes acopios para pequeñas distancias, incu-
rriendo en graves faltas de las que será la única responsable, 
porque ni el General en Jefe ni el Estado Mayor pueden des-
cender á tanto detalle sin desatender su importante misión, ni 
ocuparse del abastecimiento de los ejércitos y de la llamada es-
trategia administrativa, que es solo complemento de la militar. 
Vemos pues, por las líneas que anteceden, que el Oficial de 
Administración Militar debe reunir los conocimientos de Geo-
grafía comercial indispensables para adquirir y trasladar los 
artículos en ventajosas condiciones de precio y calidad, y á más 
de esto y del conocimiento físico del suelo, le es preciso el es-
tudio de la Geografía Militar, que le indica en cada país la ín-
dole y duración probable de las operaciones militares, las co-
marcas que han de constituirse en base de operaciones y los 
métodos que deberán emplearse para el abastecimiento, con la 
indicación de las ciudades en que convendrá establecer los al-
macenes, los medios de transportes de que podrán disponer y 
las vías que quedarán libres para la Administración; y en vano 
es que queramos suprimir alguna parte de éstas, porque si se 
suprime la Geografía comercial, la Administración caminará á 
ciegas y obtendrá en unas comarcas lo que le hubiera conve-
nido adquirir en otras, y perdiendo las ocasiones y desaprove-
chando las circunstancias favorables para su gestión, perjudi-
cará los intereses á ella confiados. Si en lugar de la Geografía 
C3mercial intentáramos la supresión de la Geografía puramente 
militar, ¿cómo podríamos averiguar la probable dirección de las 
operaciones? ¿A qué errores no se vería expuesta, aun cono-
ciendo perfectamente la estadística? Allí donde creyera encon-
trar fáciles vías y medios de transporte suficientes, solo en-
contraría caminos ocupados por las fuerzas militares y recursos 
agotados. 
Mostrada la necesidad de este estudio, aún nos queda que 
justificar el plan y método que adoptamos, pues son tantos y 
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tan distintos los seguidos por los geógrafos, y es de tal impor-
tancia en la enseñanza la cuestión de método, que bien merece 
que fijemos en ello nuestra atención. 
Inútil nos parece examinar las antiguas Geografías, en que 
todo está reducido á contestar la invariable plantilla de límites, 
montañas, ríos, poblaciones, caminos, agricultura, industria, co-
mercio, ciudades importantes, etc.; libros llenos de datos sin 
enlace ni relación alguna resultaban difíciles de retener y de 
poca aplicación, pues lo que hace falta no es conocer los he-
chos, sino mostrar en qué forma y de qué modo podemos uti-
lizarlos para nuestro objeto, de igual suerte que de nada sirve 
el examen de las piezas de complicado mecanismo, si ignora-
mos cómo se articulan y enlazan para producir el movimiento; 
así pues de nada nos sirve el saber de memoria los centros de 
población, los mercados, los caminos y los recursos de un 
país, si no sabemos relacionar unos datos con otros, mostran-
do cómo y por qué los productos de una región van á otras le-
janas con preferencia á las más próximas, y cómo en comarcas 
fértiles escasean productos que en otras más pobres se hallan 
en abundancia. 
El segundo modelo que podemos considerar, es el que se ha 
tenido por único racional, y sin embargo no representa más 
que un pequeño adelanto sobre el anterior; nos referimos al 
sistema de cuencas, que encajonado también en moldes inva-
riables resulta enojoso, pues solo á la memoria puede confiar-
se; insuficiente, pues la división por cuencas solo puede apli-
carse al conocimiento del suelo, pero no al de los productos, 
población, etc.; expuesto á apreciaciones inexactas, pues mu-
chos ríos tienen en sus límites ligeras ondulaciones y montañas 
inmensas en el interior de la cuenca, por lo que resultará apa-
rentemente con una uniformidad de que carece. 
Por último, la Geografía puede ser un estudio de hechos re-
lacionados de tal suerte, que por la configuración y relieve del 
suelo, por la latitud y longitud y por la distribución de las llu-
vias, nos expliquemos la dirección y caudal de Jas corrientes. 
PROLOGO 
de agua, la distribución variada de la fauna y flora; y por estos 
mismos datos enlazados con el estudio de la historia de un país, 
vengamos en conocimiento de la distribución de la población 
según su densidad; de su agrupación en localidades más ó me-
nos grandes; de los caracteres distintivos de cada pueblo; del 
desarrollo del comercio; de los adelantos de los cultivos; del 
progreso intelectual, y de todos los fenómenos que entrando de 
lleno en el estudio de la Geografía han de encontrar en ella su 
explicación, siempre que aspire á ser algo más que incompleta 
relación de nombres y de cifras: en este método, al dato acom-
paña el razonamiento, y la memoria se ve auxiliada por la refle-
xión. 
Pero si de esto que es el ideal de la ciencia pasamos á hacer 
el estudio militar de un país, ya los horizontes cambian y con 
pesar hay que abandonar este procedimiento por impracticable, 
sobre todo cuando solo se dispone de un curso de lección al-
terna; obligados por la premura del tiempo han de suponerse 
bien conocidos detalles que quizás ignore el Alumno, debiendo 
pasar en alto razonamientos y aclaraciones que han de quedar 
relegados á la explicación. Conociéndolo así, y obrando en con-
diciones análogas, la mayor parte de los geógrafos militares 
hacen libros de reducida extensión cuando los dedican á la en-
señanza, abandonando los antiguos modelos. 
Pero aun entre estas obras, son dos los procedimientos que 
en el día se disputan la preferencia; el primero, seguido por el 
ilustrado general Sironi, es eminentemente teórico, bien que 
tenga á modo de un apéndice con carácter práctico; el segun-
do, es el que emplean generalmente los geógrafos franceses, 
que atentos al desenvolvimiento de esta ciencia, al par que co-
nocedores de las necesidades de la enseñanza, le dan mayor 
carácter de aplicación y actualidad. Sironi estudia las grandes 
regiones naturales y prescinde por completo de lo que no sea 
el suelo ó el arte militar, los pueblos, los habitantes, las nacio-
nes de que forman parte y las fronteras que los separan son 
relegados al mencionado apéndice, donde se tratan ligeramen-
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te; su Geografía es, digámoslo así, una Geografía ideal, en que 
se quieren subordinar los ejércitos y la humanidad entera al 
terreno. 
Los geógrafos franceses' parten por el contrario de la actual 
constitución de las naciones, de su organización militar, y hasta 
de las condiciones morales de sus habitantes, para ver en pre-
sencia del estudio del suelo cuáles serán los accidentes, curso 
y aspecto de la lucha. A este segundo procedimiento podrá ob-
jetarse que es esencialmente variable, que estas obras habrán 
de reformarse á medida que cambien las condiciones de vida 
de los pueblos y se trasladen las fronteras al impulso de las 
tropas vencedoras; pero en cambio la obra de Sironi en lo que 
tiene de fundamental, resulta inapropiada á todos los tiempos, 
que la fortaleza de las líneas de montañas y corrientes de los 
ríos no solo depende de sus condiciones físicas, sino del nú-
mero, organización y valor de las tropas que han de defender-
las, equivocados estaríamos al creer que la frontera de Servia 
con Hungría, por ejemplo, no podía ser fácilmente vencida, si 
calculando solo la anchura y profundidad del Save y del Danu-
bio y la dominación que el territorio servio ejerce, prescindi-
mos de la enorme desproporción que media entre el ejército de 
ambas naciones. 
Por esto hemos preferido el sistema francés, aplicándolo, no 
solo á la parte militar, sino á la administrativa, en la que no 
hemos podido encontrar guía, pues no hay escrita Geografía 
alguna con este carácter. Inútil es decir que las dudas que nos 
han asaltado han sido numerosas, y que al presentar estos 
apuntes al público no tenemos la vana pretensión de haber 
acertado; antes por el contrario, abrigamos la firme creencia de 
que han de .ser precisos nuevos trabajos y largo espacio de 
tiempo para que pueda llegarse á la posible perfección en estos 
estudios, que solo al genio le es dado acertar desde el primer 
momento. 
Avila 1.° de Enero 1888. 
-*• 

PRELIMINARES 
Antes de entrar en el estudio de la Geografía militar, explicaremos el 
significado de algunas voces que hemos de emplear con frecuencia. 
Teatro de guerra, es el territorio en que pueden luchar las tropas de 
dos ó varias naciones enemigas; teatro de operaciones, es la parte del te-
rritorio en que se realizan ó han de efectuarse los sucesos de una cam-
paña. 
La extrategia dice dónde y cuándo debe combatirse, y los caminos 
que para esto se han de utilizar; la táctica determina cómo se han de 
emplear las fuerzas en el combate, y la logística ordena y regula los 
movimientos de las tropas. 
Todas las ciudades, puertos, puentes, desfiladeros y demás acciden-
tes que influyen notablemente en la situación respectiva de los ejérci-
tos, son objetivos militares. Por su mayor ó menor interés se clasifican 
en principales y secundarios, coincidiendo ordinariamente los primeros 
con las capitales de los Estados y con las grandes plazas fuertes. 
Antes de empezar las operaciones militares, las naciones acumulan 
á la proximidad de la frontera grandes recursos de toda especie, (ar-
mamento, vestuario, víveres, etc.); esta región, protegida por fuertes y 
campos atrincherados, donde el ejército encuentra todo cuanto le es 
necesario, se llama base de operaciones; cuando el ejército en ella si-
tuado se decide por la guerra defensiva, se denomina primera linea de 
defensa. Á medida que el ejército avanza ó retrocede, traslada estos re-
cursos á otra región, y constituye así una nueva base de operaciones. 
Las vías que desde una base de operaciones se dirigen al objetivo 
principal, constituyen las líneas de operaciones que pueden ser simples 
ó múltiples, y éstas convergentes ó divergentes. La línea que sigue un 
ejército que retrocede se llama línea de retirada. 
Las líneas convergentes permiten al defensor situado en el interior, 
tener más reunidas las fuerzas; pero en cambio puede ser envuelto por 
los flancos. 
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Para la Administración de los ejércitos en campaña, pueden seguirse 
varios procedimientos, que son: 
1.° Por gestión directa; adquiriendo la Administración Militar por 
compra ó contrata, los artículos necesarios que traslada á la base de 
operaciones, donde forma con ellos grandes almacenes. Desde éstos, 
se conducen á los almacenes secundarios próximos á las tropas, por 
medio de un servicio regular de transportes que se denomina de etapas, 
pasando por último á las tropas, que ó los recogen al pie del almacén 
ó los reciben de los convoyes. 
2.° Por requisición administrativa, efectuada sobre el teatro de la 
guerra, efectuándose las mismas operaciones que en el caso anterior. 
3.° Por requisición militar; es decir, percibiendo los cuerpos milita-
res de las autoridades locales los víveres ó efectos. 
Y 4.° Por alojamiento ó alimentación por habitante, imponiendo á és-
tos la obligación de facilitar á los individuos del ejército, determina-
dos artículos. Tanto éste, como el anterior, solo son aplicables á los 
productos que pueden emplearse directamente por el soldado, pero no 
á los granos, semillas y demás, que exigen manipulaciones ó transfor-
maciones para adaptarlas á los usos de la vida. 
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|ONOCIDA la extensión, límites y población de los diferentes Es-
tados por la Geografía General, pasaremos desde luego á ocuparnos de 
la Geografía económico-militar de las Naciones Europeas y del Impe-
rio de Marruecos que son las que más nos interesan, prescindiendo de 
los restantes países, ya porque en ellos se hace la guerra de distinta 
manera que en el Continente Europeo, reduciéndose á combates entre 
muchedumbres sin organización y sin verdaderos servicios adminis-
trativos, ya porque donde esto no sucede, ni han de ejercer influencia 
en los destinos de nuestro país, ni pueden servir de enseñanza. 
El lector tendrá presente que cualquiera que sea la forma en que ex-
presemos las consideraciones que el estudio del terreno nos sugiera, 
no pueden éstas tener mayor valor, ni concedérsele más importancia 
que la de suposiciones más ó menos probables, acerca del modo de uti-
lizar el Ejército y especialmente su Administración militar, los acci-
dentes geográficos. 
- * -

F R. A N C¡ I A 
I. Consideraciones generales. —II. Región del SO.—III. Región de los 
Pirineos Orientales.—IV. Región del Ródano.—V. Región del NE. 
—VI. Región del N.—VII. Región central.—VIII. Las costas de 
Francia. 
I.-CONSIDERACIONES GENERALES 
Por su posición, por la importancia militar que tiene en la actualidad 
y por su proximidad á España, ha de ser objeto de detenido estudio 
para nosotros. 
Cinco naciones pueden sostener la lucha en sus fronteras, (España, 
Italia, Suiza, Alemania y Bélgica); sus costas abiertas á dos mares, pue-
den servir para expediciones esencialmente navales, cuyo objeto sea 
bloquear el litoral, destruir los puertos y desembarcar tropas suficien-
tes para apoderarse de una parte del territorio, ó para expediciones 
marítimas que sirvan de auxilio á los ejércitos que salvando las fron-
teras avancen por el interior, y estas circunstancias nos hacen consi-
derar dividido su territorio en cinco regiones fronterizas, una central 
y dos marítimas. 
Como se vé, no coinciden exactamente estas divisiones con las de 
las fronteras: 1.° Porque alzándose los Pirineos como inmensa muralla 
hacia el centro de la frontera Franco-Española, obligan á obrar inde-
pendientemente á las tropas que los atraviesen por sus extremidades, 
2.° Porque la frontera Franco-Suiza se puede considerar, dadas sus 
condiciones, como formando parte de la región del NE. ó frontera Fran-
co-Alemana, y 3.° Porque en el interior existe una gran extensión de 
territorio, que no puede incluirse en ninguna de las regiones inme-
diatas. 
II.-REGIÓN SO. Ó DE GASCUÑA 
Este teatro de operaciones, limitado al O. por el mar, al NE. por un 
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río navegable (el Garona) y al S. por una cadena de montañas, con 
puertos difíciles y nieves perpetuas, está constituido por un terreno 
llano al O. y N. por ligeras ondulaciones en el centro y por posiciones 
difíciles é importantes al S: Los ríos siguen distintas direcciones, pues 
en tanto que los afluentes del Garona tienen su nacimiento junto á los 
Pirineos y se dirigen en forma de abanico entre el N . y NE., el Adour 
y los que á él afluyen (que como los anteriores tienen bastante caudal 
de agua), forman arcos cuyas cuerdas están constituidas por la citada 
cordillera. 
La aspereza del terreno, la rapidez de la corriente y el derretimien-
to de las nieves que aumentando considerablemente su caudal de aguas 
los hace invadeables, son accidentes dignos de tenerse en cuenta, así 
como la existencia de las plazas fuertes de Bayona, Saint Jean, Piéd de 
Port, Navarreins y Tolosa, y el fuerte de Portalet que defiende el paso 
de Canfranc. 
La extremidad NO. de esta región, impropia para las operaciones 
militares, no ofrece de particular más que sus estériles llanuras, la es-
casez de vías de comunicación, el existir en ella la populosa ciudad de 
Burdeos y el hallarse defendida en la parte NE. por la corriente 
del caudaloso Garona; en cambio la región del Adour es de una impor-
tancia excepcional para las operaciones militares, y la del alto Garona 
encierra la población más estratégica de la frontera Franco-Española 
(Tolosa). 
Si se tiene en cuenta que las comunicaciones más fáciles se dirigen 
á través de la extremidad occidental de los Pirineos, se comprenderá 
por qué es el Adour obligado teatro de la guerra, y si se recuerda que 
este río con sus afluentes (Nive, Bidouze, Gave de Olorón y de Pau, 
Luy, Gavás y Midouze), se presentan en arco de círculo á la marcha 
invasora de las tropas, teniendo defendido sus extremos al O. por Ba-
yona (plaza fuerte), y al E. por las escabrosidades de la cordillera P i -
renaica, comprenderemos también que para avanzar en territorio fran-
cés es preciso ante todo posesionarse de Bayona y flanquear las líneas 
fluviales citadas, inutilizando la importante plaza de Saint Jean Piéd 
de Port. 
Mas una vez apoderados de la cuenca del Adour, no sería convenien-
te la marcha hacia el N. en busca de Burdeos mientras no estuvieran 
dominadas las cuencas de los rios Baise, Gers y Save, que se extien-
den por el E. hasta Tolosa, situada en un ángulo que el Garona forma, 
desde cuya población siempre habría medio de interceptar las comu-
nicaciones de los ejércitos invasores; es pues preciso un movimiento de 
flanco, cambiando la dirección N. por la oriental, para el que serían de 
mucha utilidad los puertos de los Pirineos centrales, que permitirían el 
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avance simultáneo de las tropas, quienes obligarían al enemigo á efec-
tuar la retirada para no verse envueltos por su flanco izquierdo. Entre 
los pasos que con dicho objeto podrían utilizarse, figuran en primer 
término los de. Canfranc y Benasque; permitiendo también el valle de 
Aran, desde el cual se dominan ambas orillas del Garona, dirigirse en 
todas direcciones sin que se encuentren grandes obstáculos al avanzar. 
Por lo que respecta á las vías de comunicación, Vic de Bigorre, Tar-
bes, Lourdes y Auch, deben atraer la atención por ser puntos de enla-
ce desde los cuales se puede avanzar y retroceder fácilmente en cual-
quier dirección, y las líneas férreas que en estos puntos se reúnen, si-
guen direcciones que permiten utilizarlas, ya para el auxilio, si se tra-
ta de defender el curso del Qave de Pau ó del Adour, (pues son para-
lelas á estos ríos las líneas de Lourdes á Bayona y de Tarbes á Mont 
de Marsán), ya como líneas de marcha si se trata de las que se dirigen 
desde estos puntos á Tolosa. 
Por último, dadas las fortificaciones y recursos de Tolosa, y en el su-
puesto de que en caso de desastre vendrían á apoyarse en sus muros 
las tropas francesas, convendrá el auxilio del ejército de los Pirineos 
orientales, cuyo teatro de operaciones se estudiará á continuación: 
Geografía Económico-Militar. 
Desde luego podemos afirmar que el suministro del ejército en la re-
gión que acabamos de describir, había de presentar serios inconvenien-
tes, pues la escasez de vías de comunicación imposibilitaría la acción 
de la Administración Militar en los primeros momentos. Además de 
esta circunstancia, es preciso tener presente la pobreza de esta región, 
debida á lo accidentado del terreno en la parte S. y á que en el O. las 
tierras son colinas de arena cubiertas de pinos. 
En el supuesto de que la campaña se inaugurara en los meses de Ju-
lio y Agosto, cuando ya se ha recogido la cosecha, el suministro por 
habitante y la requisición habrían de ser los procedimientos más usa-
dos, sin perjuicio de que cual sucede en los ejércitos modernos acom-
pañaran á las diferentes fracciones del ejército las columnas de víve-
res indispensables. 
Las ventajas que de este modo se conseguirían, serían varias: 1.a No 
dificultar el avance de las tropas. 2. a Impedir que en caso de tener que 
repasar el Pirineo, quedaran en poder del enemigo los aprovisionamien-
tos ó se sacrificaran los soldados para salvar los víveres, y 3. a Evitar 
por el pronto grandes desembolsos al país. 
Desde el momento en que quedara en nuestro poder el valle del Ga-
ve, la situación cambiaría por completo, pues utilizando las vías férreas 
y ordinarias que cruzan el Pirineo, podrían acumularse los recursos 
18 GEOGRAFÍA ECONÓMICO-MILITAR 
suficientes en Bayona, Aire y Tarbes, cuando se dominara el Adour y 
en Auch y Saint Gaudens, cuando el ejército francés se viera obligado 
á refugiarse en Tolosa. 
Si las operaciones tienen lugar cuando ya más avanzado el año agrí-
cola, han disminuido las existencias, será de todo punto imposible acu-
dir á la requisición y las tropas españolas que crucen la frontera, de-
berán llevar un personal administrativo numeroso y abundantes re-
cursos materiales para hacer el suministro. 
Dos grandes fuentes de recursos tienen á su disposición la Adminis-
tración Militar francesa; estas son los mercados de Marsella y de Bur-
deos, desde los cuales podrían conducirse cereales en abundancia. Ba-
yona y Tolosa serían los principales almacenes, y el cuerpo del tren 
prestaría eficaces servicios para el transporte hasta las tropas. 
III.-REGIÓN DE LOS PIRINEOS ORIENTALES 
Tres ríos, dos de los cuales nacen en la frontera y corren casi para-
lelos á ella, constituyen las primeras líneas defensivas del territorio 
francés por los Pirineos orientales, y si en las estaciones secas son va-
deables, en cambio en la época de las lluvias constituyen un serio pe-
ligro para las tropas en operaciones. 
Hacia la costa el terreno es llano y pantanoso, pero en el interior el 
territorio comprendido entre estos ríos es tan áspero que ofrece aún 
mayores inconvenientes que la misma cordillera de los Pirineos, pues 
el avance en dirección perpendicular es casi imposible, y la marcha 
por sus orillas peligrosa, porque si el enemigo cierra las aberturas ó 
salidas del callejón que forman, las tropas no tienen más recurso que 
capitular. 
Como defensa de los rios Tech y Tet (que son los primeros) existen 
varias fortalezas, de las cuales la principal es la de Mont-louis, porque 
cierra también la comunicación con el Garona; Prats de Molió domina 
el curso medio del Tech, y Perpignan cubre el paso de las comunica-
ciones que avanzan por la costa. 
Si la invasión se efectuara por los Pirineos orientales, el ejército 
francés acumularía sus recursos delante de Perpignan sobre los ríos 
ya mencionados, batiendo con su escuadra el camino de la costa y ata-
cando con fuerzas procedentes de Mont-louis y Prats de Molió el flan-
co de los invasores que quedarían en una posición difícil. 
Si el ejército se dirigiera desde el valle del Segre, hacia Tolosa, Car-
casona ó Perpignan la expedición podría tener fatales consecuencias, 
porque las tropas francesas avanzarían simultánea y libremente desde 
las otras dos poblaciones, y sin que nuestros soldados pudieran evi-
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tarlo, cortarían las comunicaciones de las tropas españolas, las moles-
tarían constantemente y tendrían fácil y segura retirada. 
La invasión por los Pirineos entre el valle del Segre y el de Aran, es 
más difícil: 1.° Porque dichos montes no presentan suficientes comuni-
caciones para la marcha de las tropas. 2 ° Porque conducen directa-
mente á la principal defensa del territorio francés en el mediodía (To-
losa) y á su abrigo podrían los ejércitos enemigos luchar con mucha 
ventaja, y 3.° Porque el país es muy accidentado y pobre. Es pues, ne-
cesario un avance simultáneo por los dos únicos pasos existentes, es-
tableciendo el enlace necesario para prestarse mutuo auxilio: las for-
talezas de Prats de Molió y Villafranca no serían un obstáculo serio 
para el vencedor. 
Ahora bien; como la posesión de este pequeño territorio no puede 
ser el objetivo principal de una campaña, es preciso conocer cuáles 
sean las operaciones subsiguientes. Por el N. pueden avanzar los ejér-
citos hacia Narbona ó Carcasona, pero el camino que desde Perpignan 
conduce á la primera de dichas ciudades sigue una faja de tierra que 
limitan estanques y pantanos, por lo que es sumamente peligroso, y el 
que desde Mont-louis se dirige á la segunda, atraviesa profundos ba-
rrancos y desfiladeros formados por las ramificaciones de los Pirineos 
y de los montes Corbiéres que accidentan el terreno comprendido en-
tre el Gly y el Aude, aquél orientado paralelamente al Ecuador y éste 
formando un ángulo recto cuyo vértice está en Carcasona y las extre-
midades de los lados en la costa, y en Mont-louis. 
La conveniencia de inutilizar las citadas plazas y dominar los Cor-
biéres que constituyen una amenaza constante para las tropas que in-
tenten ocupar esta región, pueden determinar las operaciones en este 
sentido; pero en todo caso el fin principal debe ser acudir á Tolosa 
para extender la frontera en unión del ejército de los Pirineos occi-
dentales, hasta el Carona, Aude y canal del Mediodía. 
Como las dificultades del terreno son mucho mayores en este lado, 
la energía y rapidez de las operaciones deberán compensar las mayo-
res facilidades del ejército del Adour, pues de otro modo el auxilio á 
á este ejército llegaría cuando fuera inútil, bien porque una derrota le 
hubiera hecho retroceder, bien porque la plaza estuviera ya en su po-
der, ó porque en el tiempo transcurrido hubieran acumulado tales me-
dios de defensa que fuera imposible todo ataque. 
Geografía Económico-Militar. 
Respecto de este teatro de operaciones pueden tenerse presentes las 
mismas indicaciones que en el del SO.: aquí como allí el territorio es 
sumamente pobre, pero en tanto que al N. de los Pirineos occidenta-
les el terreno es llano y la población bastante densa, en la región orien-
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tal las asperezas de las montañas cubren casi todo el territorio; habría 
pues, que organizar seriamente los convoyes y almacenes para toda la 
campaña, aun en el caso de emprender los movimientos poco después 
de la recolección; estableciendo grandes depósitos de víveres y mate-
rial en Lérida y Barcelona en los cuales se recibieran los víveres de 
Aragón y Castilla la Nueva, y los que el comercio llevara por mar á 
Barcelona. Otros almacenes tendrían por asiento las ciudades de Seo 
de Urgel y de Gerona, no utilizándose Figueras por sus pocas facilida-
des para la reexpedición y porque sería imposible retirarlas en caso 
de una invasión del enemigo. 
En cuanto á las poblaciones del extranjero, que en el avance nos po-
drían servir para este objeto, podemos citar las mismas á quienes he-
mos asignado importancia militar, como Mont-louis y Perpignan y ade-
más Quillan, nudo central de los ferrocarriles entre Carcasona y Mont-
louis. Por último, Foix serviría para el caso de que arrollado y venci-
do por completo el enemigo, se dirigieran las tropas victoriosas hacia 
Tolosa. 
Lo escaso del vecindario y la dificultad de los caminos, serían datos 
dignos de tenerse en cuenta para la formación de los trenes de víveres 
y columnas de panadería. 
Tanto en este teatro como en el anterior, hemos prescindido de los 
transportes marítimos pues la notoria superioridad de la Armada fran-
cesa impediría por completo estas operaciones. 
Lo mismo que las tropas españolas, las francesas tropezarían con 
grandes dificultades debidas á la aspereza del terreno y á la falta de 
caminos, sin que la proximidad de Marsella fuera muy eficaz, á menos 
de dominar completamente en las aguas del Mediterráneo; de todos 
modos, el conducir los víveres á Mont-louis, había de ser empresa di-
ficilísima. 
IV.—REGIÓN DEL RÓDANO Ó DEL SE. 
El lado occidental de la región del Ródano ó del SE., está constituido 
por las pendientes de los Cevenes que bastante rápidas hacia el Róda-
no terminan en una extensa y elevada meseta hacia el interior; al N . por 
el Ródano y los pantanos de Dombes; al E. por las cumbres de los A l -
pes y al S. por la costa del Mediterráneo, pantanosa al O. y áspera y 
elevada hacia el Oriente. 
El Ródano, dirigiéndose de N. á S., divide este territorio en dos por-
ciones distintas pues la escasez de puentes (solo existen los de Lyón, 
Tournon, Saint Esprit. Avignón y Tarascón), no permite el enlace de 
las operaciones que se verifiquen en ambas orillas, impidiendo la an-
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chura (que aumenta de 150 á 1.800 metros) y la velocidad de la corrien-
te al establecimiento de puentes de campaña. 
De estas dos porciones, la más importante, tanto por su mayor ex-
tensión como por servir de frontera es la oriental, y en ella es preciso 
hacer notar que los Alpes lanzan ásperos ramales que dificultan el te-
rreno de una manera considerable, dejando solo una faja de terreno 
llano, próxima al Ródano, que se ensancha hacia Lyón y hacia la costa. 
Presentan los Alpes otra particularidad, y es la de que mientras hacia 
Francia los ramales y contrafuertes se cruzan en todos sentidos for-
mando verdaderos laberintos, y el curso de los ríos es en su principio 
paralelo á la frontera, en Italia por el contrario, ríos y ramales son 
perpendiculares á la divisoria de aguas, y es tal la aspereza, altura y 
masa de estos últimos, que las tropas que marchen por ríos contiguos, 
no pueden prestarse auxilio de ninguna especie. 
Dos ríos importantes (el Isere y Durance) surcan este territorio, 
pero con direcciones tan variadas, que solo la inspección del mapa 
puede dar idea de ellas, manteniendo fáciles comunicaciones entre sí 
Grenoble, Gap y Sisteron, que se hallan casi en la línea recta paralela 
al Ródano y á los Alpes. Por último á través de la cordillera principal, 
hay varios puertos, pero tan elevados y difíciles que salvo tres ó cua-
tro, (Tenda, Génevre, Mont-Cenís y San Bernardo) los demás no pue-
den servir para grandes operaciones y quedan interceptados gran par-
te del año. 
Los objetivos son Lyón al N . y Marsella y Tolosa al S., existiendo 
otros varios intermedios de que nos ocuparemos más adelante. 
En la mitad superior de la frontera, el paso más importante (Mont-
Cenís) conduce al valle de Maurienne ó del Are, (afluente del Isere) 
donde se encuentra el camino más directo á Lyón, pero la circunstan-
cia de hallarse encajonado entre montañas que forman un desfiladero 
constante y la de poder envolverse desde Grenoble por el valle de la 
Romanche, le hacen peligroso; desemboca luego en terreno más llano 
en el Isere, y desde allí pueden dirigirse las tropas hacia Seyssel (so-
bre el Ródano) por Chambery, con lo que se interceptarían las comu-
nicaciones entre las fuerzas que ocuparan la Saboya y el alto valle del 
Isere, y las de Grenoble haciendo muy crítica la situación de aquellas. 
Dominada la Saboya y ocupada la orilla izquierda del Ródano entre 
Ginebra y Seyssel, tedos los esfuerzos habían de dirigirse hacia Gre-
noble, donde se libraría el combate decisivo, pues rechazado tendría 
que limitarse el invasor á defender el terreno conquistado ó empren-
der la retirada, y victorioso no encontraría obstáculos en su marcha 
hacia Lyón, por que el ejército francés ó se retiraría al S. para unirse 
á las tropas del Mediodía y proteger el valle del Durance, ó hacia Lyón 
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para ponerse al abrigo de sus fuertes. El valle de Tarantaise ó alto 
Isere, había de jugar un papel importante por tener comunicación con 
Saboya cuyo pais domina, así como el paso del pequeño San Bernardo, 
y por que amenaza envolver la Maurienne: á su vez puede ser envuel-
to según ya hemos indicado. 
El valle del Durance puede considerarse como línea auxiliar de las 
operacionss del Isere y como línea de operaciones hacia Marsella y 
Tolón. En el primer supuesto no debe olvidarse que la parte alta de su 
curso es sumamente áspera, y paralela á los Alpes, está bien defendi-
da por fortalezas (Briancón, Embrun y Barcelonette) y cierra el paso 
á los valles de varios ríos italianos que tienen su origen en la fronte-
ra, (Maira, Varaita, Pó, Felice, Clusone y Doria Riparia.) El país es 
sumamente pobre, pero una vez dominado serviría para auxiliar eficaz-
mente las operaciones de la Maurienne por el puerto de Bayardo, jun-
to á Gap, ó por el curso de la Bueche, siguiendo luego en ambos casos 
hasta Grenoble el curso del Drac. Las operaciones hacia Marsella y 
Tolón, no deben hacerse exclusivamente por este río, pues al llegar á 
la mitad de su curso y suponiendo dominado Grenoble, (por que de 
otro modo no se podría avanzar sin gran peligro), se encontrarían las 
tropas al frente y en ambos lados al enemigo, en posiciones escogidas 
de antemano, y á retaguardia un terreno en que la retirada sería desas-
trosa por la falta de vías de comunicación y la pobreza del país. Por 
el contrario, si obraba en combinación con tropas que por el camino 
de la cornisa ó de la costa vencieran las poderosas defensas naturales 
del Condado de Niza, sería posible el éxito enlazándose por Draguig-
nan ó Castellani con Digne y Sisteron, todos centros de comunica-
ciones. 
El antiguo condado de Niza, ó mejor aun el territorio formado por 
la cuenca del Var, que se estiende desde la del Durance hasta el mar 
y la frontera, tiene un aspecto sumamente abrupto, dejando como úni-
ca línea de operaciones, la qi;e por la costa une Genova y Marsella y 
toma el nombre de Camino de la Cornisa. En este camino hay posi-
ciones muy difíciles que solo con una superioridad numérica conside-
rable ó flanqueando las montañas, podrían vencerse. El Coll de Tenda, 
tiene importancia suma, porque desde él se domina el nacimiento del 
citado río, que como los arroyos inmediatos y los descensos de los Al-
pes, pueden servir de líneas de defensa. 
Entre el último tercio del Durance, el Ródano y el mar, queda un te-
rritorio cubierto de eminencias: las poblaciones de Marsella y Tolón, 
launa por su importancia comercial y la otra por su interés militar, 
son los objetivos; mas las operaciones contra ellas serían de escaso in-
terés porque la defensa es fácil, fácil el socorro y pobre el país. 
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Por último, entre el Isere y el Durance, afluyen al Ródano varios ríos, 
que tienen su origen en los montes del Delfinado, los cuales se estien-
den desde el E. de Orenoble hasta el O. de Sisteron. Estos ríos (Dro-
me y Ouveze) pueden ser buenas líneas defensivas para las operacio-
nes que se dirijan de N. á S. ó viceversa; pero como en esta cordillera 
hay pasos fáciles, las tropas que dominaran la Cuenca del Drac y los 
llanos del N . ó del S. obligarían al enemigo á retirarse sin luchar, bien 
hacia Marsella ó Lyón ó al otro lado del Ródano, por los puentes de 
Saint Esprit y Avignón. 
Geografía Económico-Militar. 
Por lo que al ejército francés se refiere, el plan de campaña admi-
nistrativo había de tropezar con serias dificultades ocasionadas por la 
pobreza del suelo y dificultad del tránsito, pues formando los Alpes un 
laberinto de montañas de mucho espesor en el que las vías escasean, 
no sería posible hacer marchar al propio tiempo las tropas y los ví-
veres. 
Tratándose de la defensa del país y no de una expedición al Piamon-
te y supuesta por tanto la superioridad numérica délas tropas italia-
nas, sería una imprudencia colocar los almacenes en las plazas fuertes 
inmediatas á la frontera, pues en caso de avance del enemigo, no po-
drían utilizarse las provisiones para el suministro del ejército; deben 
pues colocarse en la línea avanzada, tan solo los repuestos para las 
guarniciones de las fortalezas, llevándose además cada 2, 4 ó 6 días, 
según los casos, los víveres para el consumo de las fuerzas encarga-
das de la defensa del país. 
En el interior, donde por despejarse el terreno hay caminos más fá-
ciles, es donde deben establecerse los alm-acenes, pues en caso de re-
tirada del ejército francés, mientras las tropas se dirigen al interior 
para protejer los puntos estratégicos, los almacenes se trasladarán á 
retaguardia del ejército, siguiendo distintas vías. Chambery y Greno-
ble al N., Sisteron en el centro y Draguignan al S. son las ciudades que 
reúnen mejores condiciones para almacenes pues desde la primera, 
podría buscarse la protección del Ródano; la segunda, tiene fáciles ca-
minos con Valence y St. Rambert, por los que podría trasladar sus ví-
veres á Lyón, recibiéndolos de Marsella; Sisteron á menos de un avan-
ce simultáneo del enemigo á Qrenoble y Gap, podría mantener comu-
nicaciones con Marsella ó con Grenoble ó con ambas á la vez; y Dra-
guignan, á corta distancia de Tolón, encontraría en este puerto seguro 
auxilio para conservar los repuestos. 
El ejército italiano á su vez tendría á retaguardia una comarca fér-
til y abundante en cereales, en la que existen numerosas vías férreas 
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que vienen á desembocar en los valles que perpendicularmente á la 
frontera forman las líneas de invasión; Cuneo, Saluzo, Pignerolo, Bor-
doneche, Cirié, Rivarolo, é Ivrea, son las últimas estaciones de estas 
vías, en las que podría organizar sus almacenes utilizando los trayec-
tos respectivos. Turín por su posición central con relación á la fronte-
ra, por la riqueza de su comarca y por ser centro de vías de comuni-
cación, está llamada á ser el punto en donde se acumulen los recursos, 
mas la manera de transportarlos siguiendo el avance de las tropas, es 
el problema más difícil y el mayor obstáculo con que cuenta la inva-
sión en Francia, porque si caminan por la misma vía las tropas y los 
víveres, la confusión y el desorden serán causa de derrota, y si cami-
nan por distintas vías, ni los víveres pueden alimentar á los ejércitos 
ni éstos proteger á los convoyes. 
Cuando victoriosos en la cresta de las montañas dominen los altos 
valles del Isere ó del Durance, será posible esta alternativa en el em-
pleo de los caminos regularizándose el suministro; pero la pobreza del 
país, los frecuentes retrasos y pérdidas, consecuencia natural de lo 
accidentado del terreno, y otras circunstancias, harán sumamente pe-
noso el servicio de la Administración Militar italiana. 
V.-REGIÓN DEL NE. Ó FRANCO ALEMANA 
Esta zona de operaciones comprende todo el territorio que media 
entre la frontera franco alemana y París, y está llamado á ser en caso 
de nueva lucha entre ambas naciones el teatro de la guerra, á menos 
que la superioridad de los ejércitos franceses les permita tomar la 
ofensiva y penetrar en el valle del Rin. Su forma es la de un semicír-
culo cuyos extremos corresponden á París y Lyón, en el que solo se 
presentan como accidentes orográficos los Vosgos, cuya cumbre forma 
parte de la frontera; los montes Faucilles y la meseta de Langres, que 
desde aquellos se dirigen en arco convexo al N.: y las colinas del Ar-
gona al S. de la frontera belga. 
Los sistemas hidrográficos son tres: 1.° El de los ríos que van al N. 
ó NO. como el Meurthe, Mosela y Mosa, son los más inmediatos á la 
frontera y tienen su origen en los Vosgos y Faucilles, pudiendo servir 
de líneas defensivas. 2.° El del Sena y sus afluentes, que se dirigen en 
arcos de círculo cuyo extremo occidental viene á ser París, presentán-
dose como líneas convexas, inclinadas en su principio y luego parale-
las á la marcha del invasor, y 3.° Del Saona, constituido por este río, 
cuya dirección general es de N. á S., y por el Doubs que en la última 
mitad de su curso conduce desde la frontera, entre los Vosgos y el Ju-
ra, hasta el interior de la Cuenca del Saona. 
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Como el Mosela cambia en Toul la dirección de su curso, penetran-
do en Alemania y bañando á Metz y Thionville, hoy plazas alemanas, 
resulta que las tropas de este país pueden dominar ambas orillas al 
inaugurarse la campaña, impidiendo el que sirva de línea defensiva. 
Por otra parte el Mosa que pasa próximo á Toul y se separa cada vez 
más del Mosela, forma un ángulo muy agudo con la frontera, y como 
entre estos ríos no hay accidentes orográficos importantes, es proba-
ble que la primera línea de defensa tenga que situarse sobre el Mosa, 
Mosela y Meurthe, pasando por Mezieres, Verdun, Toul y Luneville y 
terminando en los Vosgos. A corta distancia de ésta y en su extremi-
dad oriental, podría establecerse otra segunda línea, constituida por 
el alto Mosela, cuyo centro sería Epinal, su extremo derecho los Vos-
gos y el izquierdo Toul. 
Estas líneas pueden ser flanqueadas por el canal de Belfort ancho 
paso que existe entre los Vosgos y el Jura, tomando de. revés el alto 
Mosela y colocando en una posición muy crítica á las tropas qué de-
fendieran sus orillas. La cuenca del Saona como región flanqueadora y 
dominando el nacimiento de varios que se dirigen á París y hacia el 
NE. de Francia ha de tener excepcional importancia: en ella las forta-
lezas artificiales sustituyen á las defensas naturales, pues siendo el te-
rreno llano y sirviendo el curso de los ríos para línea de marcha, han 
sido precisas obras de arte que retarden las operaciones del enemigo 
ú obliguen á distraer fuerzas para su bloqueo. Belfort, Besangón y Au-
xonne dominando el camino que desde la frontera conduce al interior 
de esta cuenca: Chagny, Dijon y Langres en lo alto de los montes que 
separan la cuenca del Saona de las del Sena y Loire, y en las vías de 
comunicación son las principales fortalezas. 
En la frontera suiza hay también varios fuertes en los pasos del 
Jura, aunque la mejor garantía es la neutralidad de este país, pudiendo 
el Saona desde el N. de Gray hasta la confluencia del Doubs ser una 
línea de defensa, bien que proteja solamente la región occidental de-
jando al descubierto la del N . 
Concentrados sobre los ríos indicados los medios de defensa de la 
región N . E., si el ejército enemigo forzaba al propio tiempo los extre-
mos de la frontera, solo podrían impedir su avance esfuerzos enérgi-
cos que en uno y otro lado rechazaran al enemigo, y en este supuesto 
las tropas del alto Mosela podrían prestar un eficaz auxilio al ejército 
del Mosa ó al del alto Saona. 
Detrás de la línea de defensa ya descripta, los ríos siguen la misma 
dirección que el enemigo seguiría en su marcha; y si el enemigo, ven-
cido en Mosa por Commercy, intentara caminar por las orillas del 
Marne, ó en dirección paralela convendría á ser posible una concen-
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tración en Chalons, defendiendo todo el terreno que media entre 
Reims y Troyes aunque quedara indefensa la parte N., pudiendo utili-
zarse como buena línea de flanco la del Marne, y perdida ésta la del 
Sena, conservando por ellas las relaciones con los ejércitos del Saona 
y alto Mosela. 
Si por consecuencia de las operaciones, el ejército del Mosa se vie-
ra obligado á retirarse al N. de Vitry-Chalons, bien porque en su avan-
ce hacia el S. hubiera sido rechazado ó por otra circunstancia, debería 
buscar su base de operaciones en Mezieres, Rethel y Reims; y si el 
enemigo caminaba á París rápidamente, por medio de una conversión 
tomaría la de Reims Soisons Laon, avanzando según los casos á París 
ó acudiendo á la defensa del Oise. 
Para el ejército de Mosela, nada mejor en caso de verse comprome-
tido por una enérgica retirada hacia el SO. ó S. por Chamont, Langres 
y Dijon, yendo por último al Saona y Lyón ó á Orleans por el Loira; 
mas si la línea del Saona no hubiera sido vencida, reunidos ambos ejér-
citos intentarían cortar las comunicaciones del ejército invasor. 
La marcha del ejército alemán aparece ya indicada en las líneas pre-
cedentes, debiendo advertir tan solo que la invasión se efectuaría por 
el canal de Belfort al propio tiempo que por la Lorena, convergiendo 
hacia Chalons, Troyes ó los alrededores de París. 
Geografía Económico-Miliiar. 
De igual suerte que en la última guerra (1870-71) y teniendo en 
cuenta la fertilidad del país, los alemanes atenderían á la subsistencia 
de las tropas por la alimentación por habitante en primer término, y 
en segundo por las columnas móviles y por los almacenes que á me-
dida que avanzaran las tropas se establecerían en las poblaciones que 
como Epinal, Toul y Verdun se encuentran en los cruces de las vías 
férreas. 
Si el ejército que penetrara por el canal de Belfort hacía despejar al 
enemigo toda la línea del Saona, podrían obtenerse de ella grandes 
cantidades de artículos por medio de requisiciones, debiendo en este 
caso destinar una fuerte escolta para cubrir la operación de los ata-
ques que pudieran intentar las tropas concentradas en Lyón. 
Mulhausen, Strasburgo y Treveris ó Metz, serían las poblaciones en 
que los grandes almacenes habían de establecerse, siendo preferible la 
tercera población de las citadas, á la última, porque una batalla per-
dida por los alemanes en la frontera de Lorena, haría ineficaz el esta-
blecimiento de víveres en Metz, en tanto que en Treveris, siempre ten-
dría Alemania expeditas las comunicaciones, bien para auxiliar á sus 
ejércitos, bien para retirar los víveres acumulados en esta población. 
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En el supuesto de que las tropas francesas fueran impotentes para 
detener la marcha de los ejércitos alemanes, Reims y Troyes, habían 
de desempeñar un papel interesante por dominar varias vías férreas. 
En cuanto á los medios de transporte no pasarían de la proporción 
media establecida, pues las numerosas carreteras y los ferrocarriles 
de que está surcado el país, bastarían bien empleadas, para la reposi-
ción y cambio de almacenes. 
Para las tropas francesas Mezieres, Chalons y Langres podrían ser 
los almacenes principales; el primero situado junto á la frontera belga 
y con líneas férreas en todas direcciones, surtiría á las tropas en la 
concentración lo mismo que en la retirada, sin peligro de caer en po-
der del enemigo. Chalons, situado en la línea de retirada de los ejér-
citos franceses y en la dirección que las tropas habían de seguir al em-
pezarse las operaciones para llegar á la frontera, necesariamente ha 
de convertirse en depósito de víveres del ejército; y Langres, en el in-
termedio del valle del Saona y del Sena permite surtirse de víveres al 
S. para suministrarlos al N . y retirarse á una ú otra parte según con-
venga por la marcha de las operaciones, estando en una posición exce-
lente. Verdun, Nancy y Epinal serían los depósitos más avanzados en 
contacto con las tropas. 
VI.—REGIÓN DEL N. 
Poco puede decirse de la región francesa del N. , pues la falta de ac-
cidentes orográficos é hidrográficos nos permite considerarla como 
una llanura sin obstáculos en que habría que fiarlo todo al número y á 
la habilidad y no á los recursos del territorio. Las colinas que le cruzan 
solo alcanzan unos 180 metros de altura sobre el nivel del mar, for-
mando ondulaciones casi imperceptibles y sus ríos Somme y Oise, di-
rigido el primero perpendicularmente á la costa, y el segundo perpen-
dicularmente al Sena, al que afluye al O. de París, no ofrecerían serios 
inconvenientes á un ejército, porque además de que su caudal es esca-
so, el Somme se halla alejado de la línea de operaciones del invasor, 
y el Oise se convertiría en línea de marcha del enemigo que siguiendo 
las vías establecidas en sus orillas, avanzaría hacia la capital de 
Francia. 
Para suplir esta falta de defensas naturales, se han transformado en 
plazas de guerra numerosas ciudades de la frontera, de tal suerte que 
forman una red completa; pero dado el sistema de guerra moderno, es-
tas fortalezas solo servirían para retrasar algún tanto el avance, sin 
que pudieran impedirle por completo. Lila, Valenciennes, Maubeuge, 
Cambray y Landrecies formarían al O. la primera línea defensiva; San 
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Quintín serviría de núcleo á la segunda y la tercera estaría constituida 
por el curso inferior del Oise y el de su afluente el Aisne. 
Respecto á la parte oriental de la frontera franco belga, rssulta de-
fendida por el curso del Mosa, próximo y paralelo á ella y por Rócroy, 
Mezieres, Montmedy, Lunguy y Verdun; pero tengase presente que el 
mayor esfuerzo se desarrollaría en la parte comprendida entre el Mo-
sa y Oise, efectuando después de un enérgico y poderoso esfuerzo en 
la frontera, un despliegue estratégico que amenazara por un lado á Pa-
rís y por el otro á las tropas situadas en la región del Mosa. La defen-
sa deberá concentrarse en todos los casos en la parte central de la 
frontera y pasar sucesivamente á la izquierda de los ríos Oise y Ais-
ne, porque la línea más débil es la que enlaza directamente á París con 
Bruselas; pues si el enemigo se dirige por el Mosa tropezará con el 
curso de este río y las ramificaciones del Argonna, y si sigue el camino 
de la costa se encontrará en un territorio rodeado por el mar, el Sena 
y el Oise, donde una derrota le pondría en grave riesgo. 
Geografía Económico-Militar. 
Comprende esta región una de las más fértiles y abundantes en ce-
reales de toda Francia, y en ella existen poblaciones como Cambrai, 
Arras, San Quintín, Peronne y Soissons, que son célebres por sus mer-
cados de granos; pero al propio tiempo la densidad considerable de su 
población, podría ser causa de que al menos en alguna época del año 
no se encontraran tantos recursos como pueden esperarse de su ferti-
lidad y su riqueza. Francia por su gran cosecha de cereales y más que 
todo por su activo comercio y poderosa flota, podría lo mismo en este 
teatro que los restantes en que su territorio puede dividirse, consti-
tuir grandes almacenes sin que se exigieran privaciones á la población, 
mas si con objeto de evitar que el enemigo utilizara los propios recur-
sos se acordaba el suministro por habitante ó la requisición, en la par-
te N. había de ser sumamente fácil. Los almacenes se establecerían en 
las citadas poblaciones, pues de este modo se evitarían gastos de trans-
porte por haber acumuladas allí grandes cantidades, y los caminos 
abundantes y cómodos de este país se utilizarían fácilmente con este fin. 
Al ejército invasor tampoco se le presentarían grandes dificultades 
pues el territorio belga es bastante productivo. Tampoco hay que ha-
cer ninguna observación respecto á las dificultades de organización; 
distribución, etc., pues en un terreno rico como este, llano, poblado y 
con numerosas vías, podría ajustarse á las prescripciones del arte mi-
litar con solo tener presente la dirección de las operaciones y su pro-
bable resultado, pues por lo demás para almacenes, medios de trans-
porte, etc., todo el territorio presenta iguales condiciones. 
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VIL-REGIÓN CENTRAL 
Es la región central francesa un inmenso territorio que limita el Ga-
rona por el 30., y luego cierran formando un inmenso semicírculo, los 
montes Cevennes y el río Loira. En el interior se esparcen varias mon-
tañas, más bien planicies cortadas por profundos barrancos que sirven 
de lecho á los afluentes del Loira y del Garona, destacándose de tre-
cho en trecho algunos picos aislados como el Mont doré y el Chantal, 
perdiéndose por último en inmensas llanuras, algunas de ellas panta-
nosas, que llegan hasta el mar ó hasta las orillas de los ríos. 
En cuanto á los afluentes del Garona y Loira, diremos que los prime-
ros corren paralelamente de E. á O. (Tarn, Aveiron, Lot y Dordogne) 
por los barrancos de que hemos hecho mención; en cambio los del 
Loira siguen distintas direcciones, pues el Allier corre paralelo al alto 
Loira, ó sea de S. á N. , el Chier describe con el río principal un arco 
casi concéntrico que termina en Tours y el Vienne camina primero al 
O. y después al NO., uniéndose perpendicularmente al mencionado río: 
excepto el Allier, los demás tienen las orillas poco accidentadas. 
En el supuesto de que vencidas las líneas de los Pirineos y ocupadas 
por tropas españolas las plazas situadas al S. del Garona, intentára-
mos combinar el avance hacia París, constituyendo nuestra base de 
operaciones la línea Burdeos, Tolosa, Carcasona y Narbona, se nos 
presentaban dos grandes líneas de marcha; la de la costa ó del O. y la 
de las montañas ó del E.; aquella cortada por ríos navegables en sen-
tido perpendicular, (Garona, Dordogne, Charente y Loira); ésta defen-
dida por numerosas posiciones militares formadas por el curso acci-
dentado de los ríos y por la cresta de las montañas; aquella llana y 
rica; ésta pobre y áspera; aquella con ríos que sirven de barrera; ésta 
con ríos que sirven de camino. La primera permitiría la reunión de to-
dos los recursos militares de la Francia en la región central de este 
país, para arrojarlos desde allí sobre el invasor del que los protegería 
el terreno, haciendo inútiles sus esfuerzos ó retrasando su marcha 
hacia París: la segunda separa y divide las fuerzas francesas, obligan-
do especialmente á las del E., á permanecer inactivas ó á dirigirse rá-
pidamente hacia París para contribuir á su defensa. 
Elegido el camino de la costa por ser el más llano, es posible que ej 
enemigo se situara entre Bergerac y la Gironda; y si perdida esta línea 
aun le quedaban bastantes fuerzas, intentaría rehacerse en Angulema» 
apoyándose en los accidentes orográficos inmediatos. Vencida Angu-
lema, Tourc y el Loira, formarían la tercera línea de defensa, la más 
importante porque el Loira sumamente caudaloso podría ser bien de-
fendido contra los ataques del ejército victorioso. Orleans está prote-
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gido por el terreno pantanoso de la Sologne, por e! que no pueden 
avanzar grandes masas. 
Las tropas invasoras pueden, en este caso, tomar dos direcciones: 
la del N. pasando á viva fuerza el Loira, y la del E. dirigiéndose á Pa-
rís por Bourges, y el curso alto del citado río, caminando después por 
Montargis y Melun. Dicho camino ofrece un inconveniente serio y es 
el de presentar primero el flanco y luego la retaguardia al enemigo 
situado en Tours, pero al propio tiempo le permite utilizar en caso de 
retirada, los accidentes orográficos descriptos anteriormente. 
Si el ejército francés se estableciera en Bourges en Jugar de hacerlo 
en Tours, y tomara una actitud defensivo-ofensiva, amenazando el ala 
derecha del ejército invasor, las operaciones tendrían una paraliza-
ción en las llanuras de Poitiers hasta que reunidos todos los elemen-
tos necesarios, pudiera esperarse un feliz resultado, pues la derrota 
frente á Bourges, traería consigo la destrucción del ejército por tener 
que describir en su retirada un ángulo cuya parte interna en poder de 
los franceses, les permitiría cortar el camino que las tropas españolas 
recorrerían para llegar á Burdeos. 
Geografía Económico-Militar. 
El paso de los ríos Garona y Loira ha de exigir paradas ó detencio-
nes por parte del ejército invasor, y en ellas la Administración Militar 
debe desplegar todas sus facultades, para conseguir la alimentación 
constante de las tropas. 
En el paso del Garona la Administración Militar disponiendo libre-
mente de los caminos que cruzan el territorio hasta los Pirineos, pue-
de acumular bastantes recursos que distribuiría en los almacenes si-
tuados en la orilla izquierda y á la inmediación de este río. Pasado el 
Garona, Burdeos y Agen, serían los grandes almacenes, avanzando des-
pués á Nibourne y Perigueux. 
Las grandes llanuras que se estienden desde Angulema á Tours y 
desde Bourges hasta los cerros de la Gatine, presentan vasto campo 
de requisición, en el que con orden y método se podrían conseguir: 
1.° abastecer á las tropas y 2.° quitar recursos al enemigo en el caso 
de que rechazara é hiciera retroceder al ejército; no ofreciéndose in-
conveniente alguno para utilizar los recursos de esta región, porque si 
las tropas caminaban hacia Bourges y obtenían la victoria habían de 
abandonar esta zona para trasladar la línea de etapas á la Auvernía y 
Limosin; si vencían en Tours á los ejércitos franceses no necesitarían 
los recursos de esta zona por penetrar en la de la derecha del Loira-
rica y fértil; y si eran derrotados en una ú otra parte, tendrían que 
trasladar su línea de defensa más al S. 
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Al perder la línea del Garona el ejército francés, debería retirar los 
cuantiosos repuestos de víveres y artículos que en Burdeos hubiera de-
positado, y con los recursos del país tendría probablemente lo sufi-
ciente para la campaña de la ribera derecha de este río y del curso del 
Dordogne, recibiendo de Marsella ó de Poitiers según las circunstan-
cias los víveres necesarios hasta rechazar al enemigo ó efectuar la re-
tirada á Tours ó Bourges. 
Estacionado en estas poblaciones, tendría tiempo de organizar los 
transportes de víveres procedentes de la cuenca del Saona, ó de los 
mercados del N., contribuyendo á asegurar su subsistencia los merca-
dos ingleses, si la Gran Bretaña permanecía neutral ó era su aliada. En 
Orleans pudieran también organizarse importantes depósitos de ví-
veres. 
VIII—LAS COSTAS DE FRANCIA 
Las costas francesas del Atlántico forman dos frentes completamen-
te distintos: el del Canal de la Mancha y el del Golfo de Gascuña. 
El primero se divide á su vez en dos partes, que son: el golfo de 
Saint Malo y el del Havre separados por una península en cuyo extre-
mo superior se halla el puerto militar de Cherburgo en posición avan-
zada y protegiendo al mismo tiempo las dos grandes entradas que for-
ma el mar. 
El golfo de Saint Malo, cuyos lados se extienden de O. á E. y de S. á 
N . , tiene las costas formadas por acantilados en que vienen las olas á 
estrellarse, haciendo sumamente peligroso un desembarco, y solo en 
algunas entradas del mar, como la que forma el puerto de Saint Malo, 
puede hallar seguro abrigo una escuadra en el mal tiempo. 
El del Havre, de más fácil arribada, presenta también numerosos pe-
ligros por los escollos de Calvados al O., por el peligroso muro corta-
do á pico de la costa de Dieppe en el centro y por el país árido, bajo y 
pantanoso del Somme al E. 
El puerto del Havre y la desembocadura del Sena, constituyen el 
principal objetivo de toda expedición marítima en el Canal de la Man-
cha, pero dada la actual- importancia de la flota de guerra francesa, solo 
Inglaterra podría intentar un serio ataque bombardeando los puertos 
de Boulogne, Dieppe, el Havre, Cherburgo, Saint Malo y Granville. A 
este objeto los puertos militares de Inglaterra y las estaciones nava-
les de las islas Normandas (Jersey y Guernesey) les servirían como 
puntos de partida y de refugio en sus expediciones. 
Ocupándonos de la posibilidad y resultados que de un desembarco 
pudiera obtenerse, diremos que ya fuera en la costa del Sena ó en la 
32 GEOGRAFÍA ECONÓMICO-MILITAR 
bahía de San Malo ó en las costas de Bretaña, el ejército invasor se 
vería detenido por las fuerzas qus podrían oponérsele prontamente, 
empleando las numerosas vías con que cuenta el territorio. 
El segundo frente del Atlántico, se subdivide en tres regiones que 
comprenden: la 1.a desde la frontera española hasta el Garona, donde 
los pantanos y áridos territorios de las Landas harían infructuoso un 
desembarco; la 2.a desde el Garona al Loira, pantanosa, baja y sem-
brada de escollos é islotes fortificados: cuenta con los puertos de la 
Rochela y Rochefort perfectamente situados y protegidos por grandes 
obras de defensa en los que una escuadra podría reparar sus averías, 
abastecerse y estar pronta para protejer á Burdeos al S. y á Nantes al 
N.; la 3.a sección comprende desde el Loira hasta el cabo de San Ma-
teo y ofrece costas casi verticales con entradas peligrosas, aunque 
profundas, siendo sus principales puertos el de Lorient al Mediodía de 
la Bretaña y el de Brest en la extremidad de esta península con carác-
ter marcadamente ofensivo hacia las costas de Inglaterra. 
Las costas del Mediterráneo se hallan igualmente protegidas por 
accidentes naturales; sin embargo, el camino de la Cornisa que une á 
Marsella y Genova está tan próximo al mar, que puede ser batido por 
la artillería de los buques italianos que facilitarían de este modo el 
avance de las tropas italianas. Desde la frontera hasta Frejus, todo el 
trayecto está al descubierto, ocultándose después hasta Tolón y Mar-
sella. 
El centro del litoral del Mediterráneo, formado por la delta del Ró-
dano y protegido por lagunas, arenales y pantanos, forma un obstácu-
lo imposible de salvar, y en el Rosellón sería muy eficaz la protección 
de la marina de guerra. 
La potencia naval de Francia impediría también un bombardeo que 
arruinara los puertos de Cette, de gran importancia comercial; Marse-
lla, población rica, floreciente y extensa, y el puerto militar de Tolón 
en el que la escuadra francesa tendría su base de operaciones para 
protejer la costa del territorio nacional y la isla del Córcega. Esta úl-
tima, formada por un promontorio inmenso, se presta fácilmente á la 
defensa del interior, pero sus costas quedarán á merced de la escua-
dra vencedora en el Mediterráneo. 
Geografía Económico-Militar. 
En cuanto á la parte administrativa de estas expediciones poco he-
mos de decir, pues la escasa importancia que tienen bajo el aspecto 
militar (prescindiendo del carácter naval que cae fuera de nuestro pro-
pósito) nos dispensa de entrar en detalles. Siendo operaciones secun-
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darías en la mayor parte de los casos y estando destinadas á distraer 
la atención de las tropas francesas más bien que á internarse en el te-
rritorio, poco interés pueden ofrecernos: además, 50 ó 60 mil hombres 
(cifras monstruosas para una expedición de esta índole) poco pueden 
conseguir teniendo por base el mar, y por enemigos la lentitud de un 
desembarco, los grandes ejércitos que se le opondrían rápidamente, y 
una población dispuesta á resistir. 
«c-
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Situada entre naciones poderosas, Bélgica debe su existencia á la si-
tuación que ocupa entre Francia, Alemania é Inglaterra. Su territorio 
perfectamente cultivado y con una población cuya densidad la hace fi-
gurar en primer lugar en toda Europa, no ofrece posiciones militares 
de interés, y solo por parte de Alemania tiene una buena línea defensi-
va, cual es la del Mosa; por el contrario, las fronteras francesa y ho-
landesa, así como las costas, son perfectamente llanas y no presentan 
obstáculos á una invasión. 
La frontera alemana corresponde á un terreno poco fértil, accidenta-
do por los Ardennes y cortado por profundos barrancos que defienden 
el centro de Bélgica, y á cuya retaguardia se encuentra el río Mosa y 
sobre él las importantes plazas de Lieja y Namur. Esta línea es muy 
interesante para la defensa del territorio belga, pero ha de tenerse en 
cuenta que un ejército alemán, nada conseguirá con ocupar la orilla de-
recha del Mosa, puesto que este curso de agua, importante por su cau-
dal y sus orillas, se halla fortificado en Bélgica por las plazas ya cita-
das y en Francia, donde corre casi paralelo á la frontera, por las de Gi-
vet,Mezieres, Sedan y Verdun. Ha de dirigirse por consiguiente la ofen-
siva alemana hacia Lieja que es el punto y paso más próximo á la fron-
tera y desde donde podría continuar el invasor su marcha de avance 
hacia Bruselas. 
La ofensiva francesa ha de rehuir también el territorio de los Arden-
nes, pobre, mísero y cubierto de asperezas, para buscar la verdadera 
llave ó posición central que es Bruselas, enclavada en la convergencia 
de las rutas que cruzan el país y situada en medio de campiñas feraces 
y terrenos llanos. En su camino encontraría resistencia en Courtray, 
Tournay, Mons y Charleroy, centros fabriles importantes y alguno de 
ellos plaza fortificada; pero en el caso de un auxilio por parte de Ale-
mania, es indudable que las llanuras de la capital servirían de teatro á 
la lucha y que en ellas se decidiría el éxito de la campaña, cual sucedió 
á principios de este siglo. 
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Al N., la frontera holandesa describe una línea caprichosa por bajo 
del Mosa ya unido con el Rin, dando este trazado malas condiciones á 
la frontera sin favorecer á ninguno de los Estados limítrofes, pues per-
mite la concentración de los Ejércitos de Holanda delante de un gran 
río que les serviría de defensa en caso de derrota, pero expone esta fa-
ja del terreno á caer fácilmente en poder de los belgas por ser difícil 
la concentración citada; y en cambio Bélgica no cuenta con accidentes 
orográficos ó hidrográficos que la protejan. En caso de guerra, pueden 
servir de base de operaciones las que forman las poblaciones de Lieja, 
Lovaina, Amberes y Gante, constituidas por grandes centros de po-
blación situados á corta distancia unos de otros. 
Geografía Económ ico-Militar. 
Ante todo, conviene hacer notar que de la neutralidad de las gran-
des potencias inmediatas, y según fuera Erancia, Alemania ú Holanda 
la nación que tomara la ofensiva contra Bélgica, depende el que los re-
cursos para el ejército hayan de adquirirse en el propio territorio ó en 
territorio extraño. De todas suertes, estos productos han de ser trans-
portados al territorio de los Ardennes y Lieja si la agresión procede 
de Alemania, debiendo salvar graves dificultades en la primera de las 
regiones citadas por la aspereza del terreno y escasez de vías férreas, 
sin que los habitantes puedan suplir las deficiencias de la Administra-
ción pues el país sumamente pobre carece de los artículos necesarios 
para el consumo. A Lieja, por el contrario, afluyen además de las lí-
neas ordinarias y el curso del Mosa, (utilizable para el transporte), 
cinco ferrocarriles, y aunque dos de ellos por hallarse hacia su orilla 
derecha no podrían ser empleados y los que proceden de Hasselt y de 
Lovaina serían precisos para la acumulación de fuerzas, el de Namur, 
próximo al río,facilitaría las operaciones administrativas, estando á cu-
bierto de los ataques del enemigo, y por su proximidad al N. de Francia 
podría abastecer el almacén situado en la población antes citada si así 
convenía á los intereses nacionales, ó del mismo centro de Bélgica con 
el cual se halla enlazado por varios ferrocarriles. Si el ejército efec-
tuaba la retirada sin abandonar por completo el Mosa, Namur sería el 
eje del movimiento y conservaría su importancia; y si al retirarse se 
concentraba delante de la capital, se trasladarían con facilidad á ella 
todos los aprovisionamientos. 
Para un ataque de los ejércitos franceses no bastaría un solo alma-
cén, pues la línea de defensa es sumamente extensa y Brujas, Gante, 
Bruselas y Namur se convertirían en plazas almacenes: la distancia 
que entre ellas y la frontera media (próximamente 60 kilómetros) sería 
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fácilmente salvada sin necesidad de acudir al tren de transportes, pues 
siendo Bélgica el país en que las vías férreas son más numerosas, po-
drían sin dificultar el movimiento de las tropas, transportar los víve-
res que éstas necesitaran hasta una distancia de 6 ú 8 kilómetros. 
Francia y Alemania contarían con mayores ventajas para los movi-
mientos de almacenes y víveres, porque su riqueza de cereales es mu-
cho mayor y porque las vías tan numerosas como en Bélgica se ex-
tienden y ramifican á partir de la frontera, en todas direcciones, abar-
cando así una mayor extensión de territorio de donde ha de ser más 
fácil extraer los recursos. 
- * -

J L J L C_J 1_I WT^. X^í JLJ A 
Este reino cuya extensión es próximamente igual á la de las provin-
cias de Toledo y Ciudad Real reunidas, aunque por su numerosa po-
blación, por la inteligencia y cultura de sus habitantes y por el des-
arrollo de su riqueza, llegue á figurar en un lugar preeminente entre 
los estados europeos, ha de verse obligado á seguir una política amis-
tosa con las naciones inmediatas, pues en caso contrario, á pesar de 
los medios de defensa acumulados, la guerra traería como consecuen-
cia la pérdida del territorio y la ruina del país. 
Constituido por llanuras en las que solo se destacan las dunas de la 
costa y las colinas de Güeldres/cuya altura no llega á 100 metros, no 
presenta obstáculos orográficos de importancia á la marcha de un ejér-
cito, por lo que tiene que fundar su defensa en la inundación de la ma-
yor parte del territorio, á cuyo efecto no solo utiliza las aguas de los 
ríos, sino las del mar, que pueden estenderse desde Muiden, Utrech, 
Gorcun y Breda, hasta la costa. 
En el supuesto de que el ataque más probable había de iniciarse en 
la parte oriental, existen tres líneas defensivas que son las del Isel» 
Greve y Utrech; pero aparte de su mayor ó menor valor estratégico, 
tienen el inconveniente de entregar al enemigo una gran parte del te-
rritorio que no puede ser defendido por las inundaciones. 
Algo análogo sucede en la frontera belga, pues el Mosa y Rin que 
servirían de líneas defensivas, corren bastante más al N. que los lími-
tes entre ambos países, y donde al parecer está mejor defendida es en 
las costas, donde concentradas las tropas y los buques y acumulados 
en los canales todos los medios de defensa naval empleados hoy, po-
dría impedirse un desembarco ó por lo menos hacerle casi inútil. En el 
Zuyderzee, es difícil se presente una escuadra enemiga de importancia 
por la poca profundidad que presentan los canales naturales á que dan 
origen las islas que en forma de arco le cierran por el N . 
La guerra tendría en este país un carácter especial, pues no sería la 
lucha por la victoria sino por la independencia, lucha desesperada en 
40 GEOGRAFÍA ECONÓMICO-MILITAR 
que con la vida perderían gran parte de su riqueza y que solo puede 
estar justificada por el noble deseo de no entregar cobardemente el te-
rritorio de la patria al extranjero. 
La inundación presenta varios inconvenientes, siendo los principa-
les, que si se lleva á cabo sin previo aviso se causan grandes pérdidas 
y daños considerables, y si se anuncian con anticipación puede el ene-
migo aprovechar esta noticia, acelerando las operaciones para apode-
rarse de los canales impidiendo luego los proyectos del gobierno ho-
landés. 
Geografía Económ ico -Militar. 
La guerra en Holanda presentaría grandes dificultades á las opera-
ciones administrativo militares en el interior, pues estando sumamente 
poblado y siendo escaso en cereales, las tropas no podrían utilizar los 
repuestos ó sobrantes de años anteriores, y en cuanto á las cosechas 
serían destrozadas por la inundación. 
Como la parte oriental es la más elevada, llana y rica en tierras de 
labor, es posible que fuera atacada primeramente; y como en el caso 
de guerra los habitantes buscarían refugio en Amsterdan y Utrech, no 
sería difícil á la Administración Militar adquirir allí á bajo precio los 
artículos de consumó para las tropas, pues el aldeano ha de contar con 
el gravamen que supone el transporte de los mismos hasta el interior 
del país; así pues, podrían formarse grandes almacenes, bien por me-
dio de oficiales comisionados para efectuar compras, ó bien por medio 
de subastas públicas. 
En la parte central destinada á ser cubierta por las aguas del Rin y 
del Isel, nada podría hacerse, pues las escasas fuerzas encargadas de 
la defensa de los canales se abastecerían con facilidad por ellos, y solo 
la plaza fuerte de Maestrich, enclavada en un pequeño recodo que 
forma la frontera (plaza completamente inútil) debería estar abasteci-
da de grandes cantidades de víveres y efectos para su guarnición. 
El invasor acumularía en tanto cuantos recursos le fueran necesa-
rios, sin que para ello se ofreciera dificultad alguna, dada la natura-
leza de los países inmediatos á la frontera, las numerosas vías de que 
dispondría su administración Militar y la proximidad de algunos gran-
des mercados de que haremos mención al ocuparnos del territorio 
alemán. 
* -
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Es inútil pensar en una guerra que tenga por teatro el territorio de 
la Gran Bretaña: podrán los rusos en Asia y los norte-americanos en 
el Canadá, combatir y aun apoderarse de las posesiones y colonias de 
Inglaterra; mas el territorio de esta nación permanecerá libre de todo 
ataque, mientras su marina ocupe el primer lugar entre las marinas del 
mundo. 
De las dos islas que la constituyen, la mayor y más orientada es la 
Gran Bretaña, y su extremada longitud y lo cortado de sus costas la 
hacen apropósito para la navegación. Por la parte S. forma una línea 
aproximadamente recta y paralela al Ecuador y en la parte inferior de 
sus costas del E. y del O. tiene los golfos del Támesis y de Bristol, en 
los que desaguan dos ríos importantes; el Támesis que corre hacia 
Oriente atravesando toda Inglaterra y bañando á la capital en su últi-
mo tercio, y el Severn que describiendo un semicírculo con el centro 
al O. desagua en la costa occidental. Al N. del canal de Bristol una pe-
nínsula cruzada por montañas paralelas orientadas de N. á S. forma el 
país de Gales y en las costas del E. avanza un macizo redondeado pero 
completamente llano y menos extenso. Estréchase más adelante la isla 
formando bastantes golfos en su lado izquierdo y recibiendo en el de-
recho el Humber, cuya cuenca constituyen principalmente el Trent y el 
Ouse, ríos que nacen en el centro de Inglaterra y junto al Severn el 
primero y el seguudo en las cordilleras de los Peninos y Cambrianos 
que próximas á las costas del mar de Irlanda se pierden en las llanuras 
centrales de Inglaterra por su parte media enlazándose por la superior 
con los Cheviots. Estos montes separan á Inglaterra de Escocia y á 
partir de ellos encontramos dos grandes golfos el de Forth ó Edimbur-
go y el de Morray subdividido en los de Morray y Dornoch: entre ellos 
aparece una gran península en cuyas costas se encuentra Aberden y 
más al N. aparece la extremidad septentrional de Inglaterra que se con-
tinúa por las islas de Or'kney. La costa occidental es un verdadero la-
berinto de penínsulas, islas y golfos, pudiéndose distinguir el de Lorn 
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que comunica con el de Morray por obras de canalización; el de Clyde 
opuesto al de Forth y el de Sólvay más al S. 
Irlanda tiene la figura de un rombo orientado al NE. y cubierto de 
lagos en el centro y de Iijeras colinas en el SE. y SO. Los golfos de 
Donegal y Galvay abiertos hacia el Atlántico son las grandes entradas 
que presenta aunque en los lados E. y S. tienen excelentes puertos 
como los de Dublin, Corck y Vaterford. En cuanto á sus rios solo el 
Sannon y el Barrou que desaguan al O. y S. respectivamente, tienen 
importancia, aunque bajo el punto militar no pueden considerarse como 
líneas defensivas por ser fácil dominarlos desde su nacimiento. 
Como la parte más interesante del Reino unido es la del Mediodía, 
en la que se halla situada la capital, ha sido preciso atender á su de-
fensa por medio de obras importantes en las costas inmediatas, ya que 
el fortificar una población de cuatro millones de almas, era empresa 
casi imposible. Por esto las orillas del Támesis desde Londres hasta su 
desembocadura, (Volvich, Gravesend, Chatam y Tilbury) cuentan con 
poderosos medios de defensa y suficientes recursos para impedir un 
desembarco. 
La costa del Mediodía tiene cuatro puertos fortificados (Douvres, 
Portsmouth, Plymuth y Portland) que hacen irrealizable cualquier ten-
tativa de desembarco; y en la costa del O. Pembrocke defiende la en-
trada del llamado canal de Bristol. 
Para formarse idea de la suficiencia de estos recursos, debemos te-
ner presente la dificultad que hay para efectuar un desembarco de 50 ó 
60.000 hombres. 1.° Por ser necesarios para ello un número considera-
ble de grandes buques de transporte para el ejército y su artillería, ví-
veres y municiones; 2.° Por la circunstancia de exigir el pesado mate-
rial de guerra puertos con ciertas condiciones (muelles, etc.) y 3.° Por 
la larga duración de una operación como ésta, en cuyo tiempo puede ei 
gobierno británico, merced á los ferrocarriles y recursos con que cuen-
ta, acumular una cifra igual ó mayor de soldados que la de los invaso-
res. Además, aun supuesto el desembarco, 60.000 hombres no podrían 
resistir el choque de una nación tan poderosa como Inglaterra, y por 
esto la expedición fracasaría necesariamente. 
En las demás costas ya por las condiciones de las mismas, ya por su 
alejamiento de la capital, las defensas no son tan importantes; y en Ir-
landa, donde aprovechando las disensiones intestinas, cualquier nación 
pudiera llevar la guerra, solo ocasionaría disturbios poco considera-
bles que no llegarían á comprometer la seguridad de Inglaterra. 
Geografía Económico-Militar. 
En cuanto á recursos, la nación que hoy está convertida en el mer-
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cado más activo del mundo, á donde acuden los trigos de Nueva-York 
y de Chicago, los carneros de América y el Cabo, los algodones de la 
India y los productos de todo el globo, no necesitaría grandes esfuer-
zos para sostener sus tropas en el caso de que las circunstancias la 
obligaran á poner en pié de guerra sus ejércitos, y los mismos ferroca-
rriles que se emplearan para conducir las tropas podrían utilizarse para 
el transporte de los víveres, sin temor de que este medio de locomo-
ción llegara á ser insuficiente. 
-+.. 

ALEMANIA 
I. Consideraciones generales. — II. Región del O.—III. Frontera fran-
cesa.—IV. Alemania del S.—V. Región de Sajonia.—VI. Región 
oriental.—VII. Las costas. 
I.—CONSIDERACIONES GENERALES 
La gran extensión de este imperio y el hallarse rodeado por naciones 
tan poderosas como Francia, Austria y el imperio Ruso, nos obligan á 
considerar varios teatros de operaciones que corresponden el 1.° á las 
operaciones procedentes de Bélgica y Holanda; el 2.° á las de Francia; 
el 3.° y el 4.° á las de Austria; el 5.° á las de Rusia y el 6.° á los desem-
barcos de las escuadras enemigas. Creemos que es uno solo el teatro 
para las operaciones ofensivas de Bélgica y Holanda porque los obje-
tivos, las líneas de marcha y de defensa y los accidentes que encontra-
rían á su paso, son los mismos según veremos más adelante; las opera-
ciones navales (para nosotros de secundario interés) constituyen un 
solo capítulo por ser escasas en número las observaciones que haremos 
y presentar gran analogía, y en cuanto á Austria la forma de su fronte-
ra, la separación completa que existe entre la Baviera y el Wurtemberg 
de un lado y la Sajonia y centro de Prusia de otro y la circunstancia de 
corresponder estos terrenos á naciones distintas aunque confederadas, 
son motivos suficientes para que las detallemos separadamente. 
II, REGIÓN DEL O. 
La mayor parte de la frontera occidental de Alemania corresponde á 
Bélgica y Holanda que se extienden en línea recta de N. á S. en más de 
400 kilómetros, debiendo á esta circunstancia el tener libre de ataques 
una gran parte del territorio, pues la pequenez relativa de estos paises 
hace difícil todo intento de invasión. 
Los únicos ríos de importancia que cruzan el territorio, son el Rin y 
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el Veser, pues el Ems, que en el intermedio de estos vierte sus aguas 
al mar Germánico, ocupa la región superior de la frontera, y se halla 
lejos del teatro probable de las operaciones, que rehuyendo los terri-
torios pantanosos próximos al mar y las asperezas de la parte meridio-
nal, comprende la Vestfalia, Hannover y provincias del Rin. 
Las líneas fluviales y las cordilleras forman ángulos rectos, pues en 
tanto que los ríos tienen marcada dirección NNO., las montañas bus-
can el ENE., formando entre unos y otras dos líneas defensivas: la del 
Rin y el Eifel y la del Veser y Rothar. 
La primera puede ser envuelta por su flanco derecho si desde el prin-
cipio Holanda figura entre los países enemigos, pero en caso contrario 
es una línea sumamente fuerte, pues el río que ya en esta parte tiene un 
caudal considerable, se halla protegido por las plazas de Colonia y Ve-
ssel en el llano, y más al E. por Coblenza y los montes Eifel. En el su-
puesto de que se atravesara el rio por Dusseldorf (entre Colonia y Ves-
sel), sería preciso buscar en la línea del Veser apoyo para la lucha. 
La línea del Veser, sumamente tortuosa, se encuentra protegida en 
su orilla derecha por alturas y ramificaciones del Hartz que se extien-
den en todas direcciones, pero no son tan considerables que puedan 
impedir el avance del enemigo, quien indudablemente proseguiría su 
marcha desde el Rin por las líneas de Minden, Hameln y Munden, de 
las cuales las dos primeras se continúan por el N. y la última por el S. 
de estos montes. A la defensa del Veser había de contribuir notable-
mente el ferrocarril de Hannover-Gotingen, que casi paralelo al río fa-
cilitaría el pronto auxilio á las fracciones destacadas en los puntos de 
que hemos hecho mención. 
Geografía Económico-Militar. 
La densidad de la población en las llanuras de Alemania del N., así 
como la abundancia de medios de comunicación, favorece notablemen-
te las operaciones militares, ya se dirijan éstas hacia Berlín, ya tengan 
por objeto la defensa del territorio contra los ataques procedentes del 
O. Los invasores deberán utilizar los recursos del país, dejando al ve-
cindario traficar libremente para reponer las cantidades consumidas, y 
los ejércitos alemanes, contando como cuentan con el apoyo del país, 
con las vías férreas y ordinarias, con los graneros del Brandemburgo y 
con los mercados de Hamburgo, Brema y Hannover, deben evitar acu-
dir á semejantes procedimientos que pondrían en grave conflicto á los 
habitantes, si derrotado el ejército y consumida la mayor parte de sus 
recursos, tenían que satisfacer también las exigencias del vencedor que 
había de poner especial empeño en proseguir rápidamente la marcha, 
necesitando para conseguirlo gran facilidad en el suministro. 
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Dada la situación especial de este teatro de operaciones con relación 
al total del territorio, las tropas utilizarían las vías que de E. á O. y 
desde Berlín á la frontera cruzan la Alemania del N. y los víveres se-
rían transportados por su ala derecha, y aun por el flanco izquierdo, si 
la baja Alemania no estaba expuesta á las contingencias de una guerra. 
En un terreno llano y contando como cuenta la Administración Mi-
litar alemana con un número considerable de carruajes para el servi-
cio del tren, las pocas dificultades que surgieran para el servicio por 
ferrocarril podrían ser vencidas fácilmente si el ejército se veía obli-
gado á retroceder, pues en la primera línea defensiva y en la única par-
te atacable de este frente (de Colonia á Osnabruck) los caminos de 
hierro se cruzan en todas direcciones, y los carros ordinarios solo ser-
virían para aumentar las necesidades del ejército. En la línea del Ve-
ser como en la Vestfalia oriental, serían de todo punto indispensables 
para transportar los víveres desde Hannover Brunsveig cuyo comer-
cio de cereales las hace apropósito para servir de almacenes, y de 
Halle hasta las posiciones ocupadas por las tropas. 
En la línea del Rin, Colonia, Vesel, Dortmund y Osnabruck son las 
ciudades que por su importancia militar, las dos primeras, y por su in-
terés comercial las últimas, están llamadas á ser grandes almacenes 
para el sostenimiento del ejército. 
III. -FRONTERA FRANCESA 
Varias causas contribuyen á que Alemania se encuentre en condicio-
nes geográfico-estratégicas ventajosas con respecto á Francia. 
Están son 1.° la gran distancia que media entre Berlín y la frontera 
alemana y la relativamente corta que hay desde ésta á París; 2.° el te-
rreno que en Francia solo presenta pequeñas ondulaciones y campiñas 
feraces, mientras en Alemania está constituido por los montes de Huns-
ruk y los Vosgos septentrionales en su principio por el Taunnus, las 
montañas del Rothar y los montes de Turingia entre el Rin y el Veser 
y por los del Hartz entre este río y el Elba, y 3.° que en Alemania los 
citados ríos son otras tantas barreras que cortan perpendicularmente 
á la línea de marcha, en tanto que en Francia solo el Mosela y el Mosa, 
por la parte alta de su curso donde su caudal es insignificante, se. opo-
nen á una invasión. Estas consideraciones obligan á prescindir por 
completo de la línea recta como línea de operaciones, pues en ella 
aparte del número de los enemigos, habría que luchar con el hambre y 
con las penalidades de la marcha por un país tan accidentado. 
Si la neutralidad de Bélgica y Holanda no lo impidiera, el teatro de 
la lucha sería el llano que se extiende entre el Mar del N. y las cordi-
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lleras citadas, porque allí el terreno es más fácil y hay abundantes re-
cursos; pero dicha circunstancia, nos obligará á buscar en la parte 
oriental de la frontera francesa el paso que no pueden ofrecer las tie-
rras de Vestfalia. 
De los dos frentes que forma la frontera, el superior puede denomi-
narse Lorenés, en tanto que el oriental toma el nombre de Alsaciano, 
conviniendo que la ofensiva tenga lugar por el primero, porque la con-
centración y avance de las fuerzas francesas en el E., permitiría á las 
tropas alemanas dirigirse á París por el camino más corto, que es el de 
Metz y Verdun. 
El primer objeto que la ofensiva había de proponerse, es dominar en 
el paralelógramo que forman por el NE. y SE. el Rin, por el NO. el Mo-
sela y por el SO. la frontera, porque limitado por tres ríos caudalosos 
es como un baluarte que avanza hacia el interior de Alemania, y desde 
el cual puede la ofensiva dirigirse á las costas del mar del N. ó á las 
mesetas de Baviera. Su parte central es sin duda alguna la más intere -
sante, especialmente hacia Saarbruck, por más que Strasburgo, Ma-
guncia, Coblenza y Metz, plazas fuertes situadas en los vértices ofrez-
can excepcional interés. 
Si á partir de este cuadrilátero se dirigieran las tropas al N. ó NO., 
además de los obstáculos naturales, deberían tener presente que su 
movimiento era de flanco con relación al enemigo y por tanto peligro-
so, y sobre todo que la retirada se hacía difícil, porque á su espalda 
encontrarían al ser atacados por el enemigo las fronteras de Bélgica y 
Holanda. Caminar de frente, fuera buscar la ruina del ejército, porque 
allí se presenta el Rin, como barrera infranqueable, cuyos puentes co-
rresponden á plazas de guerra como la de Coblenza ó Maguncia, que 
podrían impedir ó detener la marcha de las tropas; conviene, por tan-
to, atacar al lado SE., donde el río cruzando un terreno más llano per-
mite el paso de una á otra orilla. 
Desde el Rin, dos caminos se ofrecen al invasor: el de Vorms, Dar-
mstadt, Aschafemburgo y el de Manheim, Heidelberg, Vurzburgo. Por 
el primero, tomando las avenidas de los ferrocarriles que vienen del 
NE. y se reúnen en Francfort y Hanau, se inutiliza la plaza de Magun-
cia y se llega á los pasos occidentales de los montes de Turingia; por 
el segundo, se camina en línea recta hacia la extremidad oriental de 
los mismos montes, se establece el enlace con las tropas que caminen 
por la otra vía, valiéndose del ferrocarril lateral del Mein, pudiendo 
servir este río á veces de línea de defensa y á veces de línea de opera-
ciones, separando ambos caminos la Alemania del N. de la Alemania 
del S., cuyas tropas quedarían aisladas en el territorio de Baviera. 
Por lo que á las tropas alemanas se refiere, el plan de campaña de-
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fensivo consistiría en oponer todas sus tropas en la frontera, retirán-
dose á la línea del Saar y protegiendo después por medio de una con-
versión la parte del Rin que media entre Strasburgo y Maguncia, pues 
el resto del cuadrilátero por su aspereza y por las fortificaciones con 
que cuenta, solo exigirla una porción pequeña del ejército para impe-
dir el paso. Además, la retirada del ejército alemán hacia Vestfalia, 
dejaría libre al enemigo la línea de operaciones del Mein y de Sajonia) 
á favor de la cual podrían llegar hasta la capital del imperio. Por el 
contrario, situado el ejército defensor en la orilla derecha del Rin y pa-
ralelamente á este río, tendría apoyados sus flancos en plazas fuertes 
(Strasburgo y Maguncia), y las vías férreas que se extienden hacia el 
E. le permitirían acumular grandes recursos para la defensa ó facilita-
rían la retirada hacia Sajonia, rehuyendo siempre los caminos de 
Baviera que solo pueden traer la ruina de un ejército que derrotado en 
la línea del Rin, buscara protección en este territorio. 
Geografía Económico-Militar. 
A diferencia de la ofensiva alemana en Francia, la invasión francesa 
en Alemania había de tropezar con numerosas dificultades en lo que se 
refiere á los servicios administrativos, pues aunque la Lorena es un 
país rico, los campos del Palatinado que se extienden hacia el N., for-
man un territorio montuoso cuya población necesita acudir á la impor-
tación de sustancias alimenticias para su sostenimiento. 
Ya hemos visto cuáles eran las vías que preferentemente habían de 
escoger los generales franceses, y en ellas nos encontramos con ciu-
dades como Nancy y Luneville, (territorio francés), que servirían de 
almacenes en la concentración y primeras operaciones; Saarbruck y 
Hagenau más adelante, y por último, Neustadt; debiendo advertir que 
dado lo accidentado del terreno, la importancia de algunas plazas fuer-
tes, la disposición de las vías férreas y el gran contingente de fuerzas 
con relación al territorio, no podrían utilizarse exclusivamente para el 
movimiento de los víveres las citadas vías, pues serán precisas también 
para el transporte de las tropas; debiendo alternar en ambos servicios 
puesto que de seguir estos últimos las vías ordinarias se acasionarían 
grandes retrasos en las operaciones militares, precisamente en el mo-
mento más crítico, pues al empezar la campaña se hallaría en toda su 
uerza el ejército alemán. Exige pues, este teatro la combinación más 
perfecta del transporte por ambas vías, (férrea y ordinaria) utilizando 
al propio tiempo el alojamiento, como medio de hacer subsistir las 
tropas. 
Llegados al Rin y durante el periodo de tiempo que exigiera su paso 
4 
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ya podría hacerse el servicio con más regularidad, por no obrar bajo 
las circunstancias de premura y peligro que antes, y pasado este río, 
el ejército invasor encontraría á su frente el valle del Neckar, rico y 
fértil. 
Heilbrón y Maguncia, son los puntos más interesantes que al Inten-
dente general francés lo mismo que al alemán, pudieran ofrecerse en 
esta región; aquél por ser uno de los mercados de granos de la baja 
Alemania, éste por recibir toda clase de artículos y efectos de los paí-
ses comarcanos y aun de lejanas regiones, que utilizando el curso del 
río llegan hasta allí; pero en tanto que el primero caería prontamente 
en poder de las tropas francesas el segundo por hallarse en una posi-
ción excelente y contar con numerosas fortificaciones no podría ser 
utilizado por el invasor. 
Colocado el ejército frente á los montes de Turingia y en disposi-
ción de atravesarlos, contaría con dobles vías para llegar á las pobla-
ciones más interesantes que junto á los mismos se encuentran (Vurz-
burgo, Bamber y Baireuth) y á retaguardia se destacarían por su impor-
tancia, Nuremberg á la derecha y Heilbrón á la izquierda, donde explo-
tando las relaciones comerciales con los centros productores, se po-
drían establecer grandes almacenes. 
Para el ejército alemán Treveris, Strasburgo y Maguncia surtirían al 
territorio que media entre el Rin y la frontera, teniendo especialmen-
te la primera y la última facilidad para evitar un asedio y hallándose 
en disposición de auxiliar al ejército durante largo tiempo. Pasado el 
Rin las circunstancias bajo las cuales se hiciera la retirada decidirían si 
la base de alimentación había de establecerse en Baviera ó en la orilla 
derecha del Mein. 
En el primer caso, se utilizarían todos los recursos del valle del Da-
nubio, prefiriendo para almacenarlos la divisoria de aguas que se ex-
tiende por el N. en previsión de una retirada, ó de un ataque de flanco: 
en el segundo al mismo tiempo que se utilizaban los cereales del país, 
se requisarían y adquirirían en Munich, Regensburgo, Ulm y Landsuht 
todos cuantos víveres se presentaran en estos mercados. Este último 
procedimiento es algo arriesgado porque la base administrativa no es-
taría completamente á cubierto de los ataques del enemigo, por lo que 
para el caso probable de retirada á Turingia se conservarían escalo-
nados en los caminos de estos montes recursos en suficiente cantidad. 
IV.—LA ALEMANIA DEL S. 
El valle del alto Danubio y el del Mein forman un espacio triangu-
lar bastante extenso que por hallarse entre Austria y Francia y en las 
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líneas de operaciones que enlazan estos dos países, asi como en la que 
conduce á Italia desde la Alemania del N . y viceversa, tiene excepcio-
nal importancia. Este territorio limitado al NE. por los salvajes mon-
tes de Bohemia y su prolongación los de Franconia y Turingia; al S. 
por el macizo de los Alpes allí donde su espesor es más considerable y 
donde su aspereza les hace casi infranqueables, y al SO. por la Sel-
va Negra, solo presenta fáciles pasos junto al curso del Mein y del Nec-
kar al desembocar en el valle del Rin. 
Si desde el extremo SO. dirigimos una línea que corte perpendicular-
mente al lado opuesto, dicha línea separará las aguas que afluyen al 
Rin y las tributarias del Danubio, estableciendo también la división 
entre dos regiones orográficas perfectamente distintas: la del S. cons-
tituida por una meseta cerrada al E., S. y O. y abierta en forma de gra-
da al N., y la septentrional que constituye otra llanura cuyas abertu-
ras se encuentran hacia occidente. En la primera hay un río caudaloso 
(el Danubio) que sigue un arco poco sensible; carece de afluentes im-
portantes por su orilla izquierda,pues solo merecen citarse el Naab que 
corre de N . á S. y el Regen, que tiene su origen junto á la frontera de 
Bohemia, y en la derecha se dirigen las aguas de S. á N. hasta cerca de 
Donauvórt, casi á la mitad de su curso, (Iller y Lech); y de E. á O. en 
líneas casi rectas, (Isar é Inn) desde la población antes citada hasta la 
angostura que cierran de un lado los Alpes y de otro la Bohemia. En 
esta región las operaciones militares de un ejército austríaco en acti-
tud ofensiva tendría por objeto: 1.° dominar la orilla derecha del Da-
nubio, posesionándose de Munich, Donauvórt y Ulm principalmente, la 
primera por su posición central y estratégica, además de la importan-
cia que como capital del reino de Baviera tiene, y las restantes por do-
minar las principales vías de comunicación y hallarse situadas sobre el 
Danubio: 2.° avanzar hasta la Selva Negra y los montes de Suavia, don-
de se encontrarían buenas posiciones defensivas, amenazando al pro-
pio tiempo el valle del Rin y el de Neckar: y 3.° desembocar en la alta 
Baviera por la extremidada NO. de Bohemia, avanzando así simultá-
neamente por Eger, Regensburgo, Ingolstadt y Nordlingen hacia Nu-
remberg. 
Las bases de operaciones que pueden tomarse en este supuesto, son 
la de Lintz-Salzburgo, la de Bohemia y la del Tirol. 
La primera es ofensivo-defensiva porque cubre también el camino 
de Viena, evitando el avance de las tropas alemanas y tiene comunica-
ciones muy fáciles, siendo rica en recursos. El primer accidente ó línea 
defensiva con que cuenta Alemania, es el curso del Inn, que en parte 
sirve de frontera y cuya dirección representa una S invertida: sobre 
este río se encuentran: Passau en su confluencia con el Danubio, Brau-
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ñau en el punto en que llega á la frontera y Rosenheim al penetrar en 
Baviera. De estas ciudades Braunau (Austria) tiene excepcional impor-
tancia por hallarse en el camino más cómodo y directo á Munich, favo-
reciendo altamente la ofensiva la circunstancia de afluir más ferroca-
rriles austríacos que vías alemanas. 
En el territorio comprendido entre los montes de Bohemia y el Da-
nubio, una retirada sería difícil y una victoria infructuosa, pues el ejér-
cito austríaco se encontraría detenido por el curso del Danubio. La im-
portancia militar de esta base de operaciones, estriba en la facilidad 
que presenta para cortar la retirada á las tropas alemanas que venci-
das al S. del Danubio, buscaran en los montes de Turingia el apoyo 
necesario para reorganizarse y combatir. 
En la frontera bávara del S. ya lo hemos indicado: el Tirol austríaco, 
y en él, el valle del Inn y los montes que le limitan son buenas líneas 
defensivas, pero no pueden constituir una buena base de operaciones 
porque la falta de vías y la pobreza del país entorpecerían de un modo 
notable la marcha de las tropas, sirviendo únicamente como línea au-
xiliar para las operaciones contra Munich. 
Dominado el alto valle del Danubio, Nuremberg y Stutgart, las dos 
llaves del valle del Mein caerían en poder del ejército austríaco, que 
rechazaría al ejército alemán hacia Maguncia ó hacia los montes de 
Turingia: tanto en uno como en otro caso, las operaciones se rebatirían 
hacia el NE. para llegar á Berlín, confundiéndose en cuanto á los pro-
cedimientos, etc., con las operaciones que habría de practicar el ejér-
cito francés que hubiera llegado á la citada cordillera, y de las cuales 
nos ocuparemos más adelante. 
Geografía Económico-Militar. 
La escasez de vías férreas en la frontera S. de Baviera, impide el 
desarrollo de grandes operaciones militares, y por tanto hace innece-
sarios grandes depósitos en esta parte del territorio austríaco, siendo 
preciso constituir numerosas brigadas de acémilas para el transporte 
de los víveres. Inspruck, almacén principal, con vías férreas hacia el 
E. y S., podría reunir los aprovisionamientos para la campaña. 
Hacia el E. Linz sobre el Danubio, que serviría para aportar grandes 
remesas procedentes de Hungría, está llamada también á desempeñar 
un papel interesante; bien que el no disponer más que de una vía fé-
rrea hacia la frontera, limita algo su interés. 
En el interior, tres poblaciones encierran todo el interés administra-
tivo, á saber: Munich, Ulm y Regensburgo. En la primera, el defensor 
podría contando con la fertilidad de las comarcas inmediatas, formar 
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un gran repuesto de víveres que distribuiría con facilidad hacia el E. ó 
hacia el S.; Ulm en lo más difícil de esta cuenca, (pues los pasos de los 
ríos y arroyos constituyen excelentes posiciones militares,) es el alma-
cén de retirada del ejército; y Regensburgo con puente sobre el Danu-
bio, permite desarrollar las operaciones militares en esta región, sien-
do fáciles las comunicaciones en todos sentidos, por lo que está llama-
do á constituir con Munich la base de operaciones administrativas. 
La defensa formaría sus repuestos con las cantidades adquiridas por 
los procedimientos ordinarios, y sin esfuerzo alguno, ya en la misma 
región, ya en las comarcas productoras del imperio alemán: los pocos 
obstáculos hidrográficos y orográficos de consideración que se pre-
sentan, pues está constituida por una llanura en que las vías férreas y 
ordinarias son excelentes y los puentes numerosos, darían esperanza 
de éxito para la gestión administrativa. 
En cuanto á la ofensiva, quizás el constituir paises de la misma raza, 
lengua y costumbres el reino de Baviera y el imperio de Austria, obli-
garía á guardar una conducta de moderación que escusaría las requi-
siciones y demás medios en que se violenta á los pueblos; por esto ha-
bía de duplicar sus esfuerzos la Intendencia del ejército austríaco, 
procurando organizar dos líneas de aprovisionamientos, la del Danu-
bio y la de Inspruck. Para las dos, los víveres han de proceder de re-
giones lejanas y quizás de Trieste y Hungría respectivamente, pudien-
do afirmarse que los refuerzos de víveres afluirían por las líneas de 
los costados y los de tropas por el centro. Dominado el curso del Inn 
y la Baviera meridional, serían los centros administrativos, según ya 
hemos indicado, Munich y Regensburgo, no interesando tanto la pobla-
ción de Ulm por hallarse alejada en extremo de la línea de operacio-
nes probable, que sería la del N. 
En cuanto á medios de transporte, bastarían los ferrocarriles y las 
brigadas del tren sin que se hiciera necesario arbitrar recursos sobre 
el terreno por medio de las requisiciones ó embargo de caballerías y 
carruajes. 
Para el caso de ataque de los ejércitos franceses, se encuentra en 
excelentes condiciones, pues ya tuviera lugar por el NO., ya por la Sel-
va Negra, podrían encontrarse bastantes vías que convergieran en el 
punto amenazado; además, el territorio es rico y llano; las comunica-
ciones fáciles, y los víveres de esta región no solo pueden transpor-
tarse por el Danubio, sino por los ferrocarriles que vienen de Viena. 
Las tropas francesas que hubieran vencido la divisoria de aguas, en-
contrarían un territorio agotado ya, y á su espalda los pasos difíciles 
de los montes, inútiles para acumular con la celeridad que el caso re-
quiere los artículos de suministro. 
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V.-REGIÓN DE SAJONIA. 
Este teatro de operaciones, en cuyo centro se halla Leipzig y cuyo 
objetivo (Berlín) ocupa el ángulo NE., es de sumo interés porque en 
él han de tener lugar las últimas luchas entre un ejército extranjero 
vencedor, ya proceda de Austria, Francia ó Bélgica y las tropas ale-
manas. 
Limítanle al SE. los montes de Sajonia ó del Erz, al SO. los de Tu-
ringia y al NO. los del Harz, y los ríos que tienen origen en estos mon-
tes van á verter sus aguas en el Muida y en el Saale que corriendo 
hacia él N . afluyen al Elba, río principal de esta región que rompiendo 
la extremidad oriental de los montes del Erz se dirige al NO. hasta 
Magdeburgo y luego cambia en ángulo recto para recibir al Havecl que 
con el Sprée que pasa por Berlín, cierran este teatro de operaciones. 
Magdeburgo, en la convergencia de las vías que proceden de Vest-
falia, ocupa una posición importante, desde la cual puede batirse al 
enemigo si para facilitar la marcha divide sus tropas en dos grupos que 
caminen por el N . y S. del núcleo de montañas del Harz. También pu-
diera suceder que el enemigo, muy superior en número, mientras avan-
zaba con fuerzas suficientes por el N . destacara algunos cuerpos de 
ejército que se apoderasen de Halle y de Leipzig y que tomando de 
flanco á Magdeburgo obligaran á emprender una rápida retirada, muy 
peligrosa ante un enemigo experto. 
Las operaciones que arrancan del valle del Mein y atraviesan los 
montes del Turingia siguen necesariamente dos vías; la de Eisenach, 
Erfurt y Halle y la de Hof, Altemburgo y Leipzig, pudiendo conservar 
perfecto enlace, pues los citados montes son de fácil acceso. Vencido 
este obstáculo, llegarían á Halle y Leipzig, presentándose á su frente 
el Elba en forma de ángulo recto con el vértice hacia Berlín, debiendo 
atacar los pasos más fáciles de este río, para penetrar en las llanuras 
del Brandemburgo. 
Es indudable que si el ataque procedía de Austria las principales 
operaciones se desarrollarían en la orilla derecha del Elba, jugando un 
papel interesante las poblaciones de Gorlitz y Dresde que se hallan en 
el paso obligado del territorio austríaco al alemán. Para apoderarse de 
esta plaza, dadas las dificultades que se presentarían para un movi-
miento de avance siguiendo el curso del Elba, así como para protejer 
la retirada de las tropas austríacas si eran derrotadas en el Brandem-
burgo, los austríacos tomarían la ofensiva en toda la extensión de los 
montes del Erz, debiendo contrarrestar su acción los ejércitos situa-
dos en Dresde, Freiberg, Chemnitz y Zuickau. La ofensiva encontraría 
buenas líneas de marcha en el territorio antes indicado, pudiendo uti-
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lizar las vías férreas que se dirigen á Berlín, y cuyo centro principal 
Kotbus se encuentra sobre el Sprée. 
Geografía Económico-Militar. 
En guerra Alemania y Austria, teniendo por principal teatro el reino 
de Sajonia, aquella constituiría sus aprovisionamientos en Leipzig y 
Halle, que á su vez los recibirían de Francfort ó de Hamburgo, ambos 
excelentes mercados de cereales y en comunicaciones múltiples con el 
interior del país. Para las operaciones en la orilla derecha del Elba el 
ejército alemán no encontraría grandes dificultades, pues tanto de las 
orillas del Oder como de Stetin, puerto de mucho comercio, y de Ber-
lín, se acumularían las cantidades necesarias en Kotbus, resultando de 
este modo que al inaugurarse la campaña, la línea formada por las tro-
pas estaba situada paralelamente á la frontera y á corta distancia de 
ella (Gbrlitz, Dresde, Freiberg, Chemnitz y Zuickau, apenas distan 40 
kilómetros) y la línea de almacenes á unos 60 kilómetros á retaguardia. 
En el intermedio podrían establecerse otros almacenes de menor im-
portancia, no faltando puntos perfectamente situados. Por último, des-
de la base de operaciones á la frontera, sería indispensable el empleo 
de las columnas de víveres, pues la falta de ferrocarriles exigiría el 
transporte por caminos carreteros: la retirada de los aprovisionamien-
tos podría efectuarse hacia Guben y Magdeburgo respectivamente. 
Para el ataque procedente de los montes de Turingia que necesaria-
mente había de efectuarse, no como primera operación de una campa-
ña, sino como operación forzada para un ejército que viniera retroce-
diendo desde la frontera, no debería utilizarse Leipzig como almacén 
para todo el ejército. Habría que formar por el contrario pequeños al-
macenes que respondieran mejor á la movilidad del ejército y que no 
comprometieran los recursos acumulados, pudiendo citarse con este 
objeto á Gotha, Saalfeld y Hoff. No quiere decir esto que se prescin-
diera en absoluto de Leipzig y otras poblaciones importantes, sino que 
dada la rapidez probable de las operaciones, ni podrían constituirse ni 
serían convenientes los grandes almacenes. 
Por último, para las operaciones procedentes de Vestfalia, hay entre 
Magdeburgo y Hall una excelente posición, en el cruce de los caminos 
de hierro, desde la cual se podría atender fácilmente al suministro de 
las dos grandes fracciones en que hemos supuesto se dividiría el ejér-
cito, pues solo dista de las poblaciones mencionadas unas siete leguas 
(Kalbe). La circunstancia de estar á su frente la parte más áspera del 
monte Harz, la pone á cubierto de todo ataque, y existir tres ferroca-
rriles paralelos consiente su empleo sin perjuicio del pronto auxilio y 
transporte de las tropas. 
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En cuanto á la ofensiva: la austríaca emplearía en el paso de los mon-
tes Metálicos los recursos propios, y después tanto por dar tiempo 
para organizar los servicios administrativos, cuando para avanzar más 
rápidamente, el alojamiento ó suministro por habitante, pudiendo al 
presentarse frente á Berlín contar con un gran almacén en Dresde, y 
los demás que fueran necesarios en las cabezas de las líneas férreas. 
El ejército que atravesara los montes de Turingia, había de desplegar 
mayor actividad, pues el país es menos rico en artículos y substancias 
alimenticias. 
Respecto al que tuviera su base de operaciones en el Vesser, debe-
ría fundar todas sus esperanzas en el libre y desembarazado empleo 
de los ferrocarriles establecidos á su retaguardia, pues como sabemos, 
ni por su flanco derecho, ocupado por montañas asperísimas, ni por su 
flanco izquierdo, formado por las costas del Mar del Norte, podrían re-
cibir recurso alguno. 
VI.-REGIÓN ORIENTAL 
Dos arcos dispuestos inversamente, forman la frontera de Alemania 
con Rusia: el superior está constituido por la antigua Prusia, país su-
mamente pantanoso en el que apenas se destacan algunas colinas; y el 
inferior por la Polonia rusa; lindando este territorio por la parte de 
Alemania con la Silesia y Posen, detrás de las cuales aparecen la Bo-
hemia (Austria) con sus montes, el Brandemburgo con sus llanuras y 
la Pomerania con sus pantanos. 
Esta región inmensa, teatro necesario en una guerra ruso-germana, 
no tiene accidentes orográficos notables, pero cuenta con algunos ríos 
de consideración (Oder, Vístula y Niemen) y termina en Berlín, capi-
tal del imperio alemán, situado frente á la convexidad del arco infe-
rior de la frontera y á una distancia relativamente corta. 
Por la dirección general de la costa que en sentido casi paralelo al 
Ecuador se dirige desde los confines rusos hasta los de Dinamarca, 
queda el territorio de esta región dividido en dos zonas completamen-
te distintas: la primera formada como hemos dicho por la antigua Pru-
sia, estrecha y circundada por el mar y la frontera, puede, merced á 
un movimiento brusco de avance, caer en poder de los invasores que 
por las orillas del Vístula avanzarán hacia Dantzig incomunicando las 
fuerzas encargadas de su defensa de las del resto del país; la segunda 
mucho más propia para las combinaciones estratégicas tienen como lí-
nea defensiva de importancia el curso del Oder que naciendo cerca de 
la extremedidad meridional de la frontera y aumentando considerable-
mente su caudal de agua con el de sus numerosos afluentes alcanza 
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una anchura de 18U metros en Breslau con una profundidad de más de 
cuatro. 
Este río defendido por numerosas plazas fuertes cubre á Berlín y 
aunque puede ser flanqueado por su parte alta, tal empresa sería su-
mamente perjudicial al ejército invasor: 1.° porque las tropas alema-
nas encontrarían numerosas líneas defensivas en los ríos que naciendo 
en los montes Sudetes y Riesen afluyen á dicho río; y 2.° porque debi-
litaría el centro del ejército ruso que se vería expuesto auna derrota. 
Hay pues que suponer que la línea de operaciones está marcada por 
las vías que unen á Berlín y Varsovia cortando al Oder en la mitad de 
su curso, y que una vez apoderado de éste el enemigo, Berlín no po-
dría esperar otra suerte que la de París en 1871. 
Veamos ahora cuáles son los medios de defensa con que cuenta Ale-
mania. 
Como.no existen montañas y como los ríos de importante caudal 
que hay en la frontera no interceptan el camino á Berlín, ha habido 
que compensar esta debilidad del terreno con una organización de las 
líneas de comunicaciones, que permita mayor movilidad al ejército y 
haga más fácil la concentración y el auxilio, y con un sistema de pla-
zas fuertes que debilitando al invasor puedan dar por resultado la su-
perioridad numérica de las tropas alemanas para el combate: por esto 
vemos que las vías férreas se dirigen desde el interior hacia la fron-
tera en líneas independientes para cada cuerpo de ejército de los que 
han de constituirse, estando además enlazadas por otras paralelas á 
la línea fronteriza, que permiten un pronto y eficaz auxilio. Además, 
hacia el centro de la línea ó en el camino de Berlín, las fortalezas de 
Thorn, Possen Glogau y Kustrin dificultarían notablemente la marcha. 
Dadas estas consideraciones, fácilmente se concibe el peligro que 
existe para Alemania de perder sus territorios del NE„ pues aunque 
las operaciones se detuvieran ante el curso del Oder, desde el princi-
pio se haría imposible la defensa de la región indicada, sin que basta-
ran á impedirlo las fortificaciones de Koenigsberg, Pillau y Dantzig, 
completamente inofensivas, así como sus guarniciones, para los ejér-
citos que maniobraran en el interior, aunque sean de utilidad suma 
para la defensa de la costa. 
Geografía Económico-Militar. 
Es la región oriental de Alemania la más abundante en cereales, al 
mismo tiempo que la de población menos densa y orografía menos pro-
nunciada, y en ella los obstáculos principales que se opondrían tanto 
al movimiento de las tropas como al de los víveres, son los pantanos 
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y bosques que cubren comarcas enteras y en los que los transportes 
ofrecerían muchos peligros, sobre todo si las operaciones tenían lugar 
en invierno. 
Para el ejército alemán, estas dificultades pierden importancia: Pr i -
mero. Porque en tiempos normales, los mercados de granos suelen es-
tablecerse en las poblaciones que servirían para la concentración como 
Brcslau, Glogau, Possen y Thorn. 2.° Porque la red de ferrocarriles es 
suficientemente extensa para hacer posible el transporte de tropas y 
víveres. 3.° Porque los ríos y canales podrían utilizarse para este ob-
jeto. 
Possen y Breslau formarían la basé administrativa del ejército, en la 
cual notamos la falta de una vía férrea que desde el Oder se dirija á 
Bleschen, punto de reunión de cuatro ferrocarriles y en el que ha de 
efectuarse el enlace de las tropas que operen sobre el Oder con las del 
Vístula. El almacén de Breslau podría trasladarse á Oel, pueblo situado 
á corta distancia, y que disponiendo de tres caminos de hierro en di-
rección á la frontera, se halla en mejores condiciones para atender al 
servicio. 
El ejército ruso para concentrar sus recursos en esta frontera de 
más de 800 kilómetros, solo cuenta con cinco ferrocarriles, de los cua-
les dos afluyen al extremo superior, dos al centro y el último a la ex-
tremidad meridional de la misma, por ló que se hace imposible una ac-
ción simultánea y combinada hacia cualquier punto. Suponiendo ven-
cidas las dificultades de concentración sobre la frontera, no les sería 
fácil hacer caminar grandes convoyes terrestres y menos aun el utili-
zar las vías fluviales, pues se hallan dominadas por plazas fuertes im-
portantes, cuya rendición no es probable tenga lugar en el comienzo de 
las operaciones, (Thorn, Kustrin, Glogau); pero en cambio la fertilidad 
del ducado de Possen, la situación central que con respecto á este tea-
tro de operaciones tiene la población de este nombre y los numerosos 
ferrocarriles que á ella concurren, la convertirían en un almacén con-
siderable, remesándose los víveres por medio de convoyes constituí-
dos por carros del país obtenidos por requisición ó arriendo. Los ví-
veres podrían extraerse igualmente por compra ó requisición para for-
mar los almacenes, haciendo vivir á las tropas en los movimientos rá-
pidos por el alojamiento ó suministro por habitante. 
V I L - L A S COSTAS DE ALEMANIA 
Descriptas ya las fronteras, vamos á ocuparnos de las costas de Ale-
mania. 
Dos mares secundarios la forman: el Báltico y el Germánico ó del N. , 
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presentando caracteres tan distintos que es imposible confundirlas 
Las del primero son de mucha extensión, las del segundo son muy re-
ducidas: en aquellas la dirección general es de E. á O., éstas forman un 
ángulo recto con vértice al SE.; las del Báltico están constituidas por 
el avance de las tierras sobre el mar, las del mar del N. por la invasión 
de las aguas en el terreno; aquéllas presentan bajos, arrecifes, esco-
llos que dificultan la navegación; éstas presentan un terreno tan pan-
tanoso que hace imposible las operaciones militares pero con ser de 
tan distintas condiciones, ambas contribuyen de igual modo á la defen-. 
sa del país, pues protejen el territorio nacional contra los desembar-
cos que pudieran intentarse. 
En las costas del mar germánico desaguan tres ríos: el Ems, el Vc-
sser y el Elba. El primero rodeado de pantanos y tierras incultas no 
puede llamar la atención del invasor, pero el segundo y tercero bañan 
dos de las ciudades más comerciales de Alemania (Brema y Hambur-
go.) Para su defensa, así como para la de toda esta parte del litoral y 
para la estación de la marina de Guerra alemana está el puerto Gui-
llermo (Wilhelmshaven) en el interior de una magnífica bahía y rodea-
do de imponentes obras de defensa. 
Del litoral del Báltico la parte más interesante es la que se extiende 
al N. de Berlín, pues un desembarco en el extremo oriental podría ser 
combatido fácilmente y aniquilado el ejército que lo llevara á cabo 
antes de llegar á Berlín; así pues, Kiel, puerto militar; Travermunde 
que defiende á Lubeck; Vismar y Rostock están debidamente fortifica-
dos en previsión de cualquier intento, y la desembocadura del Oder, 
formada porlagunas é islotes que dejan entre sí estrechos pasos, y la 
isla de Rugen cuentan con las defensas de Straslsund y Svinemunde. 
Más al E. hay de trecho en trecho puertos acondicionados para la de-
fensa, y por último las desembocaduras de los ríos Vístula y Niemen 
dando lugar á los dos grandes lagos (Frisches y Kurischis) se encuen-
tran apoyados por Dantzig, Koenigsberg y Pillau. 
En este mar las únicas naciones que pueden combatir con Alemania 
son Dinamarca, Suecia y Rusia. De las dos primeras no nos ocupare-
mos pues la misión -de las flotas respectivas se reduciría á impedir un 
desembarco en sus costas ó á destruir el poderío naval de Alemania, 
pero nunca,,dado el escaso efectivo de sus ejércitos, á invadir el terri-
torio del imperio; no así Rusia que pudiera muy bien para facilitar el 
avance de sus ejércitos sobre Berlín, simular ó realizar un desembarco 
sobre las costas de la Prusia. 
Geografía Económico-Militar. 
En cuanto á la parte administrativa de estas expediciones y de la 
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contra ofensiva alemana, poco puede decirse de aquellas, porque caso 
de poder avanzar hacia el interior, la administración tendría que im-
provisarlo todo; de ésta porque con ser tan extensas sus costas y tan 
incierto el lugar de desembarco, no puede preveerse con anticipación 
la ciudad que pudiera convertirse en almacén del ejército, ni las vías 
que éste pudiera utilizar para sus transportes. Sin embargo, pueden 
indicarse como poblaciones convenientes para este caso probable; 
Stetin y Nueva Stetin en Pomerania, Dantzig y Koenigsberg en Pru-
sia; Brema y Hamburgo para el Hannover y Hamburgo y Stetin para el 
Meklemburgo. 
- * -
SUIZA 
Por su posición y por su topografía, tiene Suiza una importancia des-
proporcionada con su corta extensión territorial y con su escasa po-
blación; pero en ella nacen ríos como el Rin, el Ródano, el Tesino y el 
Inn que penetran en las cuatro grandes potencias inmediatas (Austria, 
Alemania, Francia é Italia), y desde la elevada meseta que tiene en su 
centro á Berna se dominan á la vez el N. de Italia, el E. de Francia y 
la Alemania del S.; por esto sin duda acordaron las naciones la abso-
luta neutralidad de la Suiza, pues decidida en favor de cualquiera de 
los contendientes colocaría á los restantes en una situación difícil. 
Su forma es la de un óvalo orientado de ENE. al OSO., al que se 
unen tres apéndices constituidos por el valle del Ródano el del S., por 
el del Tesino el del SE. y por los del Inn y Rin el del E. Entre el óvalo 
y los apéndices se extiende una inmensa muralla (Alpes Berneses, 
nudo de Todi y Alpes de St. Qall) con acantiladas pendientes meridio-
nales, con hileras inmensas en las cumbres y con intrincados y pro-
fundos valles hacia el N., que impide el tránsito al par que defiende y 
protege la Suiza central de toda invasión procedente de Italia. 
Al lado opuesto el Jura forma muros paralelos, sin ramales ni con-
trafuertes, que separan las aguas de los afluentes del Ródano, de las 
que corresponden á los afluentes del Rin; y en el intermedio del Jura y 
de los Alpes se halla una llanura muy prolongada cubierta de lagos en 
la extremidad SO. y surcada por un río de bastante caudal que des-
agua en el extremo opuesto (el Aar.) Esta especie de callejón marca la 
línea que necesariamente han de seguir las operaciones militares, pues 
para penetrar en él por los lados NO. ó SE, sería preciso salvar las 
dificultades que ofrecen las cordilleras Jurásica y Alpina. 
Alemania y Francia son las naciones que han de tener mayor inte-
rés en penetrar en Suiza para sus operaciones militares, pues en po-
der de Francia permitiría á esta nación amenazar el valle del Pó por 
el Valais ó alto valle del Ródano, tomando de flanco la línea de defen-
sa del ejército italiano, ó penetrar en la Alemania del S. tomando de 
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revés la Selva Negra por Schafhausen y Constanza. Alemania, á su 
vez amenazaría una región mucho más extensa que en la actualidad ; 
obligando á cubrir á Lyón de todo ataque y á concentrar grandes re-
cursos en el valle del Saona. 
Veamos ahora cómo resistiría el ejército suizo las tentativas del' 
invasor. 
Al N. tiene Suiza una buena línea defensiva constituida; por el lago 
de Constanza de 60 kilómetros de longitud, elRin y un ramal de los mon-
tes del Jura que llega hasta Basilea. A través de estos montes cual-
quier operación había de ser peligrosa y de escasos resultados; peli-
grosa por las asperezas del terreno y pobreza del país; de escasos re-
sultados, porque una vez vencida, el ejército suizo encontraría el curso 
del Aar á corta distancia y en él resistiría nuevamente los ataques de 
las tropas enemigas. Por el lago de Constanza hay mayores facilida-
des, por que aun cuando sea un obstáculo el tener que atravesar una 
masa de agua tan considerable, la superioridad naval de los alemanes 
sobre el lago, les permitiría desembarcar en la orilla opuesta y á corta 
distancia de Vinterthur y Zurich, que por sus numerosas comunicacio-
nes constituirían la base primera del ejército alemán. El curso del Rin 
sumamente accidentado, dificulta el establecimiento de puentes de 
campaña, por lo que el paso había de efectuarse por los que en corto 
número hay establecidos, siendo de notar que los montes que ciñen 
sus orillas desde Basilea á Valdshut no consienten el despliegue de 
fuerzas militares, quedando como única porción de fácil paso la que 
media entre el lago de Constanza y la desembocadura del Aar (Valds-
hut.) Vencido el curso del Rin y apoderadas las tropas alemanas de 
Zurich, la defensa seguiría haciéndose en escalones por los afluentes 
del Aar que nacen en los Alpes y corren al NO. por el llano central de 
Suiza, hasta que tomada Berna el ejército buscara refugio en las mon-
tañas y en el Valais ó alto valle del Ródano al que llegaría por la ex-
tremidad oriental del lago de Ginebra. La línea de defensa contra la 
iuvasión francesa, formaría un ángulo con el vértice en Ginebra y los 
extremos de los lados en Martigny de Valais y Delemont junto á Basi-
lea, siendo el punto más estratégico Lausanne por hallarse en la bisec-
triz de este ángulo y afluir á él las comunicaciones de ambos lados, 
pudiendo dirigirse desde allí las tropas en todas direcciones, protegi-
das según los casos por el lago de Ginebra ó el de Neufchatel. Gine-
bra, rodeada por el territorio Francés, tiene escasa importancia para 
la defensa, y en general una invasión francesa sería más difícil de con-
trarrestar que la procedente de Alemania, porque no permite recon-
centrar las fuerzas en un territorio proporcionado al número de com-
batientes. En caso de guerra podrían formarse tres ejércitos: el pri-
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mero, tendría por cuartel á Lausanne y defendería la línea Martigny-
Lausanne-Iverdon, impidiendo el avance del enemigo á través de los 
Alpes y del Jura meridional; el segundo,protegería el frente del NO. des-
de Neufchatel hasta Delemont; y el tercero, situado en Berna serviría 
como reserva para acudir allí donde la superioridad numérica del ene-
migo lo hiciera necesario. El auxilio de Alemania podría dar excelen-
tes resultados y las asperezas del Jura y la línea de los lagos deten-
drían durante bastante tiempo el avance de las tropas francesas. 
La invasión italiana solo comprometería los valles del Ródano, Rin 
y Tesino, con los cuales se halla en inmediato contacto; y la de Aus-
tria se detendría en el curso del Rin, si concentrando oprtunamente las 
tropas suizas en sus orillas se protegía la línea de Coire por Sargans 
al lago de Constanza. 
Geografía Económico-Militar. 
La subsistencia de las tropas durante una campaña de larga duración 
había de ser empresa difícil, pues la escasa producción de cereales de 
este país solo permitiría el suministro por habitante en un breve pe-
riodo de tiempo; en cambio la abundancia de ganado vacuno facilitaría 
el consumo de carne. Debe tenerse presente, sin embargo, que los cál-
culos estadísticos de la riqueza de esta nación sufrirían una vez inicia-
da la campaña grandes variaciones, pues el ganado se transporta fá-
cilmente y la invasión francesa ó alemana serían precedidas de una 
emigración que pondría la principal fuente de riqueza fuera del alcan-
ce del enemigo. 
Las poblaciones indicadas como de interés militar, lo tendrían tam-
bién bajo el aspecto administrativo, debiendo acudir de todos modos á 
los países amigos ó inmediatos en busca de recursos para el sosteni-
miento del ejército. En este supuesto, la amistad de Francia puede 
prestar á Suiza mejores servicios que la de otra nación cualquiera, 
pues las regiones contiguas de Alemania importan también cereales 
para el consumo de sus habitantes, y además las líneas comerciales es-
tarían en caso de guerra con Francia ocupadas-para el servicio de los 
ejércitos alemanes; en cambie desde Marsella, mercado considerable 
de cereales, podría facilitar la república francesa cuantiosos recursos 
por la línea Lyón-Ginebra fuera de la acción alemana; y si la guerra 
estaba empeñada entre Italia y Suiza, la línea de Pontarlier transpor-
taría en poco tiempo á retaguardia del ejército federal los productos 
del valle del Saona. 
* 

ITALIA 
I.—Consideraciones generales.— II. Frontera francesa.—III. Fronte-
ra suiza.—IV. Frontera austríaca.- V. Región Emiliana.—VI. Ita-
lia central.—VII. Italia meridional.—VIII. Costas é islas. 
I.-CONSIDERACIONES GENERALES 
La circunstancia de estar limitado el territorio italiano por Francia, 
Suiza y Austria, nos obliga á considerar tres teatros de operaciones en 
el N., y la forma prolongada de esta nación que penetra en el Medite-
rráneo formando una península de extremada longitud, consiente la 
subdivisión de ésta en otras varias regiones que detallamos á conti-
nuación. Por último, estudiaremos las costas é islas de esta nación. 
II.-FRONTERA FRANCESA 
Ya al estudiar el valle del Ródano hemos señalado los caracteres de 
la cordillera Alpina en la parte que separa á Francia de Italia, y ahora 
solo nos resta añadir que estos montes al aproximarse al golfo de Ge-
nova se estrechan y pierden en elevación. Cinco pasos son los que 
únicamente ofrecen interés para nosotros (San Bernardo, Mont Cenis, 
Mont Genebre, Argentieres ó Magdalena y el deTénda) pues los res-
tantes ó están surcados por senderos impracticables, ó están cubiertos 
de nieve gran parte del año. 
En cuanto á las grandes vías de invasión, la más septentrional ó del 
puerto de San Bernardo recorre durante un largo trayecto (110 kiló-
metros) el valle de Aosta que carece de comunicaciones laterales y 
está barrido por el fuerte de Bard, situado cerca de los llanos del Pia-
monte. 
La segunda vía está constituida por dos caminos paralelos que si-
guen las orillas de los ríos Doria-Riparia y Clusone: estos ríos están 
encorvados, afluyendo al primero las avenidas de Mont Cenis, Frejus 
5 
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y Genebre á medida que se avanza hacia su nacimiento: por la parte 
alta de su curso y atravesando el Coll de Sestrieres se llega al origen 
del Clusone: Exilies y Fenestrelles son las principales fortalezas con 
que se defienden estos ríos, principal paso para Turin y el valle del Pó. 
Los caminos del Coll de Argentieres y de Tenda que se reúnen en 
Cuneo, tienen tal divergencia que no es posible que marchen con el 
necesario enlace las tropas que transiten por ellos, presentando en 
cambio la ventaja de conducir á una ú otra orilla del Pó, según con-
venga, sin atravesar grandes ríos. Por último, al penetrar los Alpes en 
Italia paralelamente á la costa, forman varios pasos que para ser utili-
zados por el ejército invasor exigen la previa posesión del camino de 
la Cornisa cuyas condiciones ya conocemos: estos pasos tienen mu-
cha importancia y conducen al interior del valle del Pó, envolviendo el 
curso alto de este río. 
Descripta la región montuosa y fronteriza con sus principales pasos 
y vías, diremos que los ríos que en la línea divisoria tienen su ori-
gen convergen hacia Turin, por lo cual los de la parte inferior se di-
rigen al N. y los de la superior al S., formándose una línea de agua de 
S. á N. desde Cuneo á Turin (Stura y Pó); de SO. á NE. hasta Chiva-
so; corriendo desde este punto las aguas definitivamente hacia Le-
vante. 
A unos 90 kilómetros al E. de Turin, recibe el Pó las aguas del Ta-
naro, cuya cuenca sumamente estensa está limitada al S. por los Alpes 
y Apeninos (desde cerca de Cuneo hasta el NE. de Genova) y al E. 
por un ramal de estos montes que al llegar junto al Pó, forma el nota-
ble desfiladero de Stradella con excelentes posiciones militares y te-
niendo comunicación directa las poblaciones de Astí, Alba y Alejandría 
con Genova y Sabona. Como el Tanaro y sus afluentes se dirigen ha-
cia el NE., no es fácil establecer sobre ellos sólidas líneas de defensa; 
sin embargo, podría detenerse durante algún tiempo á las tropas ene-
migas utilizando las excelentes posiciones naturales con que cuenta. 
Por la parte N. del Pó solo hay una buena línea defensiva (la del 
Tesino), protegiendo el paso de la orilla izquierda á la derecha la pla-
za fuerte de Cásale. 
Contando Francia en la actualidad con ejércitos suficientes para 
avanzar por toda la extensión de la frontera, es probable que dispu-
siera sus tropas de tal suerte que siendo Grenoble y Niza los puntos 
de partida avazaran por las líneas antes mencionadas. En este supues-
to Turin sería el primer objetivo y Cuneo el segundo y en los valles 
del Doria Riparia, Clusone y Stura se verificarían los primeros com-
bates, pudiendo afirmarse que la superioridad en vías de comunica-
ción con que cuenta Italia la permitiría disponer de mayores efectivos 
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y mayor movilidad. Tomado Turin ó Cuneo, el ejército debería formar 
una sola masa que trataría de combatir primero con uno y después 
con otro de los ejércitos franceses, y en caso de un nuevo desastre el 
Montferrato con sus asperezas le daría medios para rehacerse. Por úl-
timo, vencido en Alejandría y en las orillas del Tanaro, acudiría á Pla-
sencia y el desfiladero de Stradella, con preferencia á Genova, por la 
mayor facilidad que hay para recobrar la ofensiva. 
El ataque por el valle de Aosta solo podría hacerse con grandes di-
ficultades, por lo que solo tomado Turin deben hacerse descender con 
confianza las fuerzas francesas, convirtiéndose entonces en un gran 
camino auxiliar. 
Geografía Económico-Militar. 
De igual modo que varía el aspecto de esta región á medida que 
avanzamos hacia el E., varían las producciones; así vemos que los ár-
boles y frutos de la región montuosa son sustituidos en el llano pol-
los cereales, (desde Cuneo á Turin) y por el arroz (desde Turin á Chi-
vaso); estando ocupadas las colinas del Montferrato por viñedos y 
olivares entrecortados por tierras de labor y algunos pastos. Por con-
secuencia de esta distribución de los cultivos, la base de operaciones 
administrativas ha de establecerse en la llanura, siguiendo la línea 
varias veces mencionada (ferrocarril de Cuneo á Turin) sobre la cual 
se encuentran Turin y Carmagnola con cereales abundantes y á don-
de, lo mismo que á Cuneo, podrían trasladarse con facilidad las canti-
dades obtenidas de los campos inmediatos. 
Como en el llano no podrá efectuarse, la defensa, pues la primera lí-
nea (la de las montañas) está al Occidente, y la segunda línea (del Pó 
y Stura ó Maira) se encuentra en la parte oriental, convendrá esta-
blecer almacenes temporales y de escasa importancia para aquella en 
lascabezasdelaslíneas férreas que parten de la ya mencionada (Saluzo, 
Piñerolo, Susa, Cirié, Rivarolo é Yvrea, y almacenes permanentes en 
la segunda línea; para los primeros, los recursos se adquirirán por re-
quisición en las comarcas inmediatas porque al par que se disminuyen 
de este modo los gastos de transporte, se dejan expeditas las princi-
pales vías para el movimiento de las divisiones y cuerpos de ejército; 
para los segundos las compras efectuadas con mucha anticipación al 
rompimiento de las hostilidades; y una vez inaugurada la campaña, las 
remesas de artículos de otros territorios bastarían para cubrir el ser-
vicio. 
En el Montferrato la subsistencia de las tropas presenta mayores di-
ficultades, á pesar de que numerosas vías facilitando el transporte se 
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extienden en todas direcciones; por esto se debe emplear la requisi-
ción procurando agotar los recursos del país, para que el enemigo vea 
entorpecido su avance. Al propio tiempo que de la Lombardía se con-
ducen las cantidades necesarias. 
Conocida la fertilidad del terreno, poco hemos de decir por lo que 
se refiere al ejército invasor que debe subsistir casi exclusivamente de 
los recursos del país; sin embargo, siempre será preferible en el llano 
la requisición, y en el Montferrato el suministro por habitante mien-
tras se organizan los almacenes en el alto valle del Pó, y si el Milane-
sado estaba protegido por fuerzas italianas escasas en número daría 
buen resultado una requisición llevada á efecto bajo la protección de 
fuerzas numerosas de caballería, pues este país es sumamente fértil. 
En ningún caso sería posible ni conveniente el almacenamiento de 
grandes cantidades en territorio francés para una guerra ofensiva con-
tra Italia, porque nunca se presentaría oportunidad para remitir los ví-
veres, dado que los caminos que atraviesan los Alpes servirían para 
las remesas de hombres, ganados y municiones exclusivamente. 
La población de Géneva, centro comercial de cereales, podría reme-
sar hacia el interior víveres que solo utilizaría el ala izquierda del 
ejército italiano, pero que dejarían en gran libertad de acción á su ad-
ministración Militar. 
III.-FRONTERA SUIZA 
Difícil es que el ejército suizo empuñe las armas para atacar á las 
tropas italianas, porque como ya hemos dicho, no es la misión de la re-
pública helvética emprender aventuras internacionales, sino que por 
el contrario, ha de limitarse á defender su independencia y á sos-
tener su neutralidad; pero por si así no fuera, ó por si alguna nación 
violando su territorio quisiera utilizar las vías de invasión que en él 
existen para penetrar en Italia, indicaremos cuáles sean éstas y su va-
lor para las operaciones de guerra. 
A partir del Montblanc, la frontera suiza sigue la cumbre de los Pe-
ninos cubierta de nieves todo el año, sin que hasta el Simplón haya 
paso alguno practicable; en este último punto se encuentra un camino 
que remontando el Ródano desde el lago de Ginebra llega á Briey, as-
ciende por el Simplón y se dirige á Domo d< Ossola, llegando al lago 
Mayor y descendiendo por último á los Campos de Novara. 
Hasta aquí la frontera ha formado un ángulo obtuso con vértice al 
SE., apoyando sus extremidades en el Montblanc y en el San Gothar-
do, y desde este último pico y desde el puerto de Splugen (70 kilóme-
tros más al E.), avanza un apéndice redondeado al principio y luego 
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de forma prolongada que corta en su lado occidental al lago Mayor, 
en su extremo inferior al de Lugano, y que separa por el E. las aguas 
del Tesino de las que afluyen al lago de Como orientado de N. á S. y 
ceñido por montes asperísimos. En este saliente, las vías más impor-
tantes son las que siguiendo el curso del Tesino va por Bellinzone y 
las orillas del lago Mayor á unirse á la del Simplón, y la que partiendo 
de Bellinzone corta al lago Lugano y conduce directamente á Como, 
constituida por ferrocarril y carretera que marchan paralelamente. 
Desde Splugen la frontera sigue una línea sinuosa que por el monte 
de la Desgracia separa el Inn del Adda, dejando en poder de Suiza pa-
sos tan importantes como el de Splugen, Chiavenna y Bernina por los 
que se desciende al curso del último de los citados ríos. En la parte 
inferior los montes de Bergamo constituyen una barrera poderosa que 
solo en sus extremos (Col d' Aprica y lago de Como) dan paso hacia 
el valle del Pó. 
Los ejércitos franceses pueden invadir Suiza para atacar á Italia, si-
guiendo el camino del Simplón al que pueden descender desde la Sa-
boya, con cuya operación amenazarían la retaguardia de las tropas ita-
lianas que defendieran la frontera francesa y las colocarían en una si-
tuación tanto más crítica, cuanto que el valle del Toce, cuyo curso si-
gue este camino, aunque algo accidentado no lo es tanto que pueda 
detenerse en él á un ejército numeroso que haya atravesado el Simplón. 
Por lo que se refiere á los ejércitos austríacos como más adelan-
te veremos, pueden tener gran interés en ascender por el Inn, lle-
gando al Adda y cogiendo de flaneólos ejércitos colocados en la fron-
tera occidental del Tirol, bien que en este caso había de ser más du-
radera y difícil la lucha, porque el curso del Oglio es sumamente acci-
dentado y presenta numerosas posiciones militares. 
Geografía Económico-Militar. 
Si para la Administración italiana el abastecimiento de las tropas en 
este territorio no presenta dificultad alguna por tener á su retaguar-
dia llanuras fértiles en que se destacan como centros productores de 
cereales Vercelli, Novara, Varesse, Milán, Caravaggio y Bergamo, en 
cambiólas tropas invasoras han de caminar en las condiciones más 
desventajosas para la Administración, pues recorriendo elevadas mon-
tañas cubiertas de nieve gran parte del año y detenidas en ellas mien-
tras se libran los combates, en lugar de disponer á retaguardia de ca-
minos y recursos, solo encontrarán las pendientes de los Alpes y en el 
fondo de los valles las escasas vías ocupadas por infantes, cañones y 
caballos que van á incorporarse al ejército, creándole una situación 
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por demás excepcional; por estas consideraciones si las tropas de Aus-
tria ó Francia pasan por territorio suizo para dirigirse á Italia, lleva-
rán consigo los víveres necesarios. Querer que la Administración Mi-
litar funcione allí en condiciones normales sería buscar un fatal resul-
tado del que solo podría librarla la victoria, pues si agotados los ví-
veres no habían podido vencer al enemigo les sería imprescindible em-
prender la retirada. 
La pobreza de los valles del Toce y Adda en Italia, y del Ródano y 
Tesino en Suiza, contribuirían á hacer más crítica la situación. 
Ya en el llano, la situación aunque menos grave, no deja de ofrecer 
obstáculos que solo una buena organización de los servicios adminis-
trativos puede vencer, por que hay que vivir y conservar al mismo 
tiempo que se marcha y se combate y esto es sumamente difícil. 
La intendencia del ejército italiano contará con los días de la movi-
lización y de la concentración para recoger y agrupar los víveres, 
siendo axiliada por el espíritu nacional que ha de animar á los habi-
tantes del país, y esto unido á las favorables condiciones del terreno, 
harán esperar un éxito lisonjero en la organización y constitución de 
los almacenes que según hemos indicado, se establecerían en Vercelli, 
Novara, Milán, Varesse, Caravaggio y Bergamo, siendo auxiliados 
para sus aprovisionamientos por los medios de navegación fluvial tan 
abundantes en este país. 
IV.-FRONTERA AUSTRÍACA 
La línea divisoria entre Austria é Italia ni sigue la cresta de las 
montañas ni el curso de los ríos. Perpendicular á la costa del golfo de 
Venecia en su primera parte, parece dirigirse luego al SO. casi para-
lelamente á aquella, formando por último un ángulo pronunciado al 
buscar hacia el N. los confines de Suiza. Numerosos puertos más ó 
menos ásperos y difíciles, abren la comunicación entre las dos nacio-
nes y los ríos que en ellos tienen su nacimiento abandonan pronto las 
asperezas de los montes para correr mansamente por los llanos; al S. 
cierra este teatro de operaciones el río Pó, que constituye una barre-
ra de mucha importancia militar. 
Esta región puede considerarse dividida en dos partes: la primera, 
de gran extensión, comprende el antiguo Véneto, y está limitada por 
el Pó, el Adriático y la frontera, hasta la parte inferior del Tirol ó Tren-
tino. Paralelamente á la frontera corren el alto Tagliamento y Piave, 
aquél por un desfiladero constante y éste por un valle algo más ancho 
y rico; más al O. penetra en Italia el Brenta que nace en territorio aus-
tríaco, reuniéndose en la misma línea fronteriza dos caminos, uno que 
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recorre el Piave y viene de Piave di Cadore por Belluno, y otro que 
procede de Trento y es una délas mejores líneas de invasión; por úl-
timo el Adigio atraviesa todo el Tirol, baña á Trento y poco después 
do salir de Austria se dirige al E. á corta distancia del Pó, yendo á de-
saguar al S. de Venecia en el Adriático, siendo por su caudal y por el 
aspecto pantanoso de sus orillas, una buena línea de defensa para los 
ataques procedentes del NE. 
La segunda zona de esta región se extiende al O. de la frontera del 
Tirol con la Lombardía, y en ella hay que distinguir al N. el valle del 
Adda ó Valtellina, que en lugar de conducir al S. lleva de E. á O. al 
invasor hasta el lago de Como; el valle del Oglio surcado por un cami-
no que tiene muy buenas posiciones naturales; el del Chiese, pequeño 
río que procede del Tirol, y las orillas del lago de Garda que dividido 
entre las dos naciones, (aunque corresponde en su mayor parte á Ita-
lia) solo á pequeñas fuerzas permite el paso. 
Como los montes que sirven de línea fronteriza alcanzan alturas con-
siderables (Ortler 3.906 metros; Adamello 3.562) estando cubiertos por 
nieves perpetuas y los caminos que sobre ellos hay establecidos son 
vías ordinarias sin enlace ni fácil comunicación entre sí, creemos que 
á pesar de haber jugado un papel importante en guerras anteriores, en 
esta solo servirían de teatro á combates repetidos en las laderas de 
los montes, siempre que la desproporción numérica de los combatien-
tes no fuese considerable. Si lo que no es de esperar estos pasos fue-
ran forzados, aun quedarían medios de rehacerse y rechazar al enemi-
go dentro de la región montuosa. 
Los caminos de la parte oriental convergen en Trento, siendo diver-
gentes en territorio italiano, y merced á esta circunstancia es fácil que 
el ejército austríaco pueda penetrar en el Véneto, que carece de líneas 
de defensa naturales. Rotas pues las hostilidades y derrotadas las tro-
pas de Italia en la proximidad de la línea divisoria, tendrían que reple-
garse detrás del Adigio, defendido por Verona, Legnago y Badía y ce-
rrado á las tropas austríacas en la frontera por el desfiladero de Ala 
entre el monte Baldo y los de Lesini: detrás de esta línea la del Mincio 
apoyada en el lago de Garda y en el Pó y protegida por Mantua puede 
prestar buenos servicios. 
Geografía Económico-Militar. 
El ejército italiano por el mayor número de vías férreas con que 
cuenta para dirigirse á la frontera, puede presentarse en esta línea con 
tal superioridad que consiga detener y aun rechazar á las tropas aus-
tríacas, y en este supuesto no debe estar desprovisto de recursos que 
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pudieran serle precisos en un momento determinado; por esto aunque 
los accidentes geográficos les son desfavorables y carece de fuertes 
líneas de defensa, no es posible determinar á priori el carácter, dura-
ción é importancia de una guerra entre ambas naciones. Cuando ésta 
surja, la Administración militar italiana podrá adoptar cualquiera de 
los procedimientos que hemos indicado para otros teatros de operacio-
nes, pues si la defensa ha de ser débil, convendrán sobre todo las com-
pras y requisiciones efectuadas sobre el terreno: si es de preveer una 
larga duración, convendrán los almacenes que en Vicenza, Treviso y 
Conegliano, tendrían fácil retirada; y si la campaña era ofensiva-defen-
siva, á este sistema de almacenes hay que añadir la constitución de un 
tren de transportes considerable, dispuesto á cruzar los senderos de 
los montes al primer aviso. 
En la línea del Adigio los almacenes serían muy útiles en la retirada 
de las tropas italianas desde la frontera hasta este río y durante las lu-
chas que en sus orillas se desarrollaran; pero deberían, con la antela-
ción suficiente, retirarse gran parte de los aprovisionamientos á la lí-
nea del Pó, si no era de presumir un cambio favorable en el curso de 
las operaciones. 
Respecto del ejército austríaco, diremos, que emplearía la requisi-
ción militar primero, y la requisición administrativa después, dando 
ésta lugar á la formación de depósitos de víveres y artículos, cuya po-
sición determinaría el curso de las operaciones. Esto noosbtante, puede 
indicarse como una de las poblaciones más apropósito la ciudad de Pá-
dua en el enlace de cuatro ferrocarriles y la de Vicenza próxima á ella, 
en ellas estaría la base administrativa del Adigio, que solo podría es-
tablecerse cuando se hallaran bloqueadas ó en poder de las tropas aus-
tríacas las plazas de Venecia y Verona, cuya proximidad sería en otro 
caso un peligro constante para su conservación. Los almacenes de 
Trieste y los recursos del país bastarían para el suministro en el in-
tervalo que mediara entre la aparición de la frontera y la posesión de 
la línea del Adigio, que juzgamos no había de ser muy larga. 
La superioridad naval de una de estas naciones en nada favorecería 
las operaciones administrativo-militares, porque entre Venecia y 
Trieste no existen puertos para el desembarco. 
V.-REGIÓN EMILIANA 
Formando parte del valle del Pó y limitado por los Apeninos y el 
Adriático, hay un gran espacio triangular que si bien no está en con-
tacto inmediato con los territorios extranjeros, no por esto ha de ver-
se libre de los sucesos de la guerra si el enemigo sale victorioso en la 
primera etapa de la campaña. 
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Esta importante región está surcada por los afluentes del Pó por la 
orilla derecha (Trevia, Taro, Parma, Enzo, Sechia Panaro y Reno) y 
por algunos ríos secundarios que buscan las aguas del mar Adriático: 
más no nace su interés de la importancia de estos cursos de agua, que 
quedan secos en verano á pesar del gran caudal que llevan durante el 
invierno y primavera, sino de la fortaleza de las líneas que constituyen 
sus tres frentes. La superior, ó sea el curso del Pó, sumamente exten-
sa forma un obstáculo cuya anchura varía entre 500 y 1.300 metros» 
y aunque ni es grande la velocidad de la corriente ni la profundidad 
considerable, constituye una línea defensiva de primer orden que no 
puede ser tomada, pues tiene en su lado derecho las costas del Adriá-
tico pantanosas é inútiles por tanto para un desembarco, y por la iz-
quierda el largo desfiladero de la Stradella, formado por los Apeninos 
y el Pó y detrás del cual se encuentra la importante población de Pla-
sencia. 
Cuatro plazas fuertes protejen este territorio (Bolonia, Ferrara, 
Guastalla y Plasencia) y de ellas las dos primeras cierran la línea de 
operaciones procedentes del Véneto, que no puede trasladarse á la 
proximidad de la costa por impedirlo los numerosos pantanos que en 
ella existen: la tercera está en el intermedio de los caminos que par-
tiendo de Mantua se dirigen á Parma y Módena y cubre el centro de la 
linea del Pó, y la última es el punto de unión de los caminos del Pia-
monte y Lombardía, pues aunque las operaciones del primero de estos 
territorios puedan dirigirse á Genova, el camino que desde allí con-
duce á la Italia peninsular es mucho más difícil y peligroso. 
Dentro de esta región existen otras varias vías de comunicación, que 
son: el camino que corre paralelo á los Apeninos desde Rimini á Pla-
sencia, y los que perpendicularménte á éste parten de Imola, Bolonia» 
Módena, Regio, Parma y Plasencia. 
Fácilmente se comprende que es más de temer el ataque procedente 
del N. que el del O., porque vencido el Pó, el ejército habrá de limitar-
se á buscar la protección de las plazas fuertes y campos atrincherados, 
en cambio la pérdida de Plasencia no lleva consigo la del territorio, 
que sería defendido aprovechando el curso de los afluentes del Pó. Bo-
lonia al pié del Apenino y á la cabeza de los principales pasos, se halla 
convertida en una gran plaza fuerte, en la que un ejército italiano ame-
nazaría siempre la línea de comunicaciones de un ejército enemigo que 
penetrara en el interior de Italia. 
Geografía Económico-Militar. 
El ejército que defienda la línea del Pó, tendrá fácilmente asegurada 
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la subsistencia, pues estando constituida la Emilia por una región abun-
dante en cereales y con un frente extenso, los convoyes no deberán re-
correr largos trayectos y los mismos medios de transporte de que dis-
ponen los aldeanos, podrán realizar el servicio; pero si el enemigo pasa 
el curso de este río, las circunstancias varían, porque en su marcha 
habrá de apoderarse de cuantos recursos encuentre así en víveres 
como en carros y caballerías, y como en este caso es posible que reu-
nidas todas las tropas italianas intentaran decidir en una batalla la su-
premacía de uno ú otro ejército, si el vencido era el italiano, al buscar 
apoyo en las plazas fuertes ya citadas, solo podrían disponer de una l i -
mitada zona de requisición y aun ésta expuesta á las vejaciones del 
enemigo. 
Si el ataque procedía de la Stradella la defensa escalonada sobre el 
camino de Rimini á Plasencia, daría lugar suficiente para que se aten-
diera al ejército en su marcha de retirada, conduciendo los víveres á. 
Parma, Regio, Módena y Bolonia. 
En cuanto á los ejércitos invasores, téngase presente que al llegar á 
esta región, á diferencia de su paso por la línea fronteriza, contarían 
con una buena organización administrativa desarrollada en las llanu-
ras del Piamonte, del Véneto ó de la Lombardía y en su consecuencia 
que mientras regularizaban en este territorio los servicios, contaban 
con recursos suficientes extraídos de las regiones inmediatas y acumu-
lados á través del curso del Pó, que podía utilizarse también como vía 
para el transporte de víveres. 
Las ciudades de Plasencia, Parma, Regio, Módena, Bolonia y Ráve-
na, con más algunas otras situadas sobre el Pó, cuyo curso utilizarían 
para la navegación, serían otros tantos almacenes que podrían esta-
blecer aun cuando en el momento de ocuparlos no existieran en ella 
víveres de ninguna clase por haberlos retirado las tropas italianas; á 
cada una de ellas se podría asignar una comarca para obtener recursos 
y con éstos se irían formando depósitos mientras el ejército vivía 
principalmente por alojamiento ó alimentación por el habitante: esta 
forma de requisición tendría que suspenderse al pié de los montes Ape-
ninos, que se hallan casi despoblados 
VI-ITALIA CENTRAL 
El teatro de operaciones de Italia central está encerrado entre los 
mares Adriático y Tirreno, y se halla limitado al N. por los Apeninos, 
que luego se extienden paralelamente al Adriático. 
Los citados montes cuya altura es poco considerable, pues en esta 
parte apenas llegan sus mayores picos á 1.800 metros, presentan en sus 
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vertientes septentrionales contrafuertes perpendiculares que van de-
bilitándose á medida que se alejan de la cadena principal. Los ríos y 
arroyos que se forman corren por barrancos profundos cuyos lados 
parecen cortados á pico y por esto los caminos siguen las cumbres de 
los contrafuertes en vez del fondo de los valles. (1) Del otro lado, por 
el contrario, hay una serie de cadenas paralelas entre las cuales se 
forman valles y llanuras bien cultivadas, no habiendo tantas dificulta-
des para la marcha de un ejército. 
Los ríos principales de esta región enumerados de N. á S., son: 
El Magno que corre por una cuenca muy accidentada que defiende 
el paso de Genova á Florencia y el camino de Parma á esta región. 
El Serchio que cubre y protege algunos pasos del Apenino. 
El Arno que describe una elipse alrededor de los montes de Prato 
Magno, junto á los Apeninos, yendo después desde E. á O. hasta el 
mar de Liguria por Florencia y Pisa. Por la derecha recibe el Slieve y 
el Ombrone, de corto curso y caudal, pero con buenas posiciones mili-
tares, y por la izquierda el Pesa, que le pone en comunicación con el 
Ombrone toscano, que desagua directamente en el mar Tirreno. 
Es indudable que en el caso de rebasar los ejércitos extranjeros la 
línea del Pó, procurarían atacar el valle del Arno, siendo las pobla-
ciones de Pistoja, Florencia y Arezzo los objetivos principales, pues 
además de ocupar un terreno fértil, con llanuras apropósito para los 
despliegues estratégicos y con buenas vías son el paso forzado para 
Roma. La línea de defensa debe por tanto establecerse desde Pistoja á 
Arezzo, cerrando el paso de las vías que atraviesan el Apenino, y acu-
mulando sobre ella grandes recursos por tres ferrocarriles paralelos 
(de Foligno á Florencia, de Orte á Empolí y de Roma á Pisa) unidos 
entre sí por vías transversales. 
El curso del Tiber forma dos arcos casi de igual longitud y con el 
centro al Occidente: el superior en comunicaciones con la costa del 
Adriático por la vía flaminia y los puertosde Fossato y Colfiórito, puede 
ser atacado por un cuerpo de ejército que destacado de la masa prin-
cipal del enemigo se dirigiera desde Bolonia hacia Ancona, efectuando 
después la conversión hacia este lado: esta acción podría contrarres-
tarse con fuerzas enviadas desde Roma, en lugar de destacarlas del 
ejército del Arno que al frente de un enemigo superior habría menes-
ter conservar todos los recursos. Como Perugia y Foligno son los pun-
tos de convergencia de todos estos caminos, en ellos debería estable-
cerse el ejército, estando también pronto á enlazarse con el resto de 
las tropas. 
(1) Los principales pasos son: Cisa y Suciso, que conducen á Spezia; Fiumalbo, 
Porreta y Puta , que conducen a l valle del Arno. 
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Entre Arezzo Perugia el lago Trasimeno y el Val de Chiana tienen 
importancia excepcional comprobada por la historia, y junto á ellos y 
aprovechando las llanuras de Montepulciano las tropas nacionales in-
tentarían detener á un enemigo que avanzara ya de Florencia, ya del 
Tiber superior. Por último Orvieto y el curso del Tiber deberían ser 
defendidos paso á paso, dando lugar á la formación de nuevos elemen-
tos de resistencia en la capital. 
Geografía Económico-Militar. 
Para las operaciones administrativas se escojerá á Empolí como al-
macén principal del ejército, tanto por su proximidad como por hallar-
se á retaguardia de él, y contar con numerosas y buenas vías en Are-
zo se establecería otro destinado á suministrar á las tropas encargadas 
de la defensa de la parte oriental. Los almacenes de Florencia y Pisto-
ja no los consideraremos de igual importancia por hallarse en inmedia-
to contacto con las tropas, estando expuestos por consiguiente á su-
frir todas las vicisitudes por que aquellas hayan de pasar. 
En Chiusi y Aschiano, puntos de enlace de ferrocarriles, convendrá 
establecer depósitos, ya para suministrar en la retirada de las tropas, 
ya también cuando las eventualidades lo exijan, pues siendo en esta 
comarca insuficientes los víveres para el consumo ordinario á pesar de 
lo bien cultivada que se encuentra, debe preveerse el caso de que las 
remesas desde el extranjero ó de la parte inferior de Italia sufran algu-
na interrupción. 
Hemos visto que la disposición de las vías férreas favorece el mo-
vimiento de todos los elementos de guerra, pero la dificultad principal 
no consiste aquí en el transporte, sino en obtener los víveres, pues el 
valle del Pó que es el almacén de Italia, estará en poder del enemigo 
cuando éste suba por las cumbres del Apenino y las remesas de víve-
res que por tierra pudieran hacer Francia ó Austria (según los casos) 
son imposibles de todo punto; es pues preciso el abastecimiento 
por mar. 
El suministro de las tropas destinadas á operar en el Tiber superior 
se haría desde Terni, que á su vez recibiría los víveres de Roma, pu-
diendo retirarlos fácilmente por tres vías que se dirigen hacia el Me-
diodía. 
Si tantas dificultades se presentan para el ejército nacional, el ejér-
cito invasor ha de contar con que su abastecimiento no podía realizar-
se en buenas condiciones. Teniendo presente de un lado el escaso nú-
mero de vías que atraviesan los Apeninos, de otro su extremada lon-
gitud y aspereza, que ocasionarían retrasos y entorpecimientos incal-
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culables, y por último, la necesidad de utilizarlos constantemente para 
los demás servicios militares, se comprende que la alimentación del 
ejército se ha de efectuar casi exclusivamente por medio de los víveres 
que los cuerpos lleven consigo: pero no es esto solo, porque más ade-
lante las dificultades acrecen al encontrar agotados los recursos de 
Toscana, por la estancia de los ejércitos de Italia, siéndole de todo 
punto indispensable si ha de continuar su marcha, el auxilio de una 
escuadra que apoderándose de alguno de los puertos inmediatos (Lior-
na) permita la acumulación de los recursos necesarios para la alimen-
tación de las tropas. De no conseguir esto, la contra ofensiva italiana 
conseguiría su completa derrota. 
VII. -ITALIA MERIDIONAL 
Por la importancia de su población y la riqueza de sus campiñas, 
Ñapóles ha de atraer desde luego la atención de todo enemigo que in-
tente invadir á Italia, desembarcando en sus costas; y la tranquilidad 
de las aguas de su golfo y las magníficas condiciones de su puerto, ha-
cen más fácil esta operación, que solo una superioridad naval incontes-
table podría evitar. 
Tomado Ñapóles, una gran región limitada al E. por los Apeninos, al 
NO. por las ramificaciones de estos montes que encierran el curso del 
Volturno y al SO. por el mar, quedaría en su poder, teniendo caminos 
relativamente fáciles hacia el Adriático y difíciles y peligrosos hacia 
Roma. 
La plaza fuerte de Cápua situada en el punto de cruce del Volturno 
(río cuya desembocadura protejen los pantanos próximos á la costa) y 
la vía que conduce á la capital de Italia formaría la primera línea de-
fensiva. Vencida Cápua el camino se encuentra dominado por ramales 
de los Apeninos en el lado derecho, y por los montes Lepinos en el iz-
quierdo: y si en aquellos la elevación considerable que alcanzan (2.208 
metros) y lo abrupto y sombrío de sus laderas son un serio inconve-
niente del que podría aprovecharse el ejército italiano, por el lado iz-
quierdo lo despoblado é improductivo del país junto con la falta de vías 
y la proximidad de las lagunas Pontinas, obligarían al ejército invasor 
á dirigirse por el curso del Garellano y su afluente el Sacco, pasando 
por Pontecorvo y Frosinone. El valle de este río permitiría al ejército 
italiano establecerse en sólidas posiciones desde las cuales impediría 
al enemigo el avance, sosteniéndose contra fuerzas superiores. 
La costa meridional puede considerarse dividida en dos partes dis-
tintas; la que corresponde á la península de Calabria y la que en inme-
diata comunicación con el Adriático forma el cabo de Leuca (Pulla.) 
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De la primera solo hemos de decir que comprende el territorio ca-
labrés una faja cuya anchura apenas llega en algunos puntos á 30 kiló-
metros, hallándose cruzado por montañas de mucha elevación por lo 
cual los caminos siguen la proximidad de la costa desde la cual pueden 
ser batidos, haciéndose imposible su defensa. 
Respecto á la segunda región podemos decir que comprende además 
de la Pulla la faja de terreno que se extiende hasta la península de 
Manfredonia. En ella Tarento, Bari y Foggia son los puntos de mayor 
interés: el primero por dominar la región meridional, el segundo para 
las operaciones navales del Adriático y el tercero para la protección y 
defensa de los ataques procedentes del N. y del O. 
Dos caminos conducen á Ñapóles, el primero parte de Tarento y pasa 
por Potenza recorriendo en su segunda mitad un terreno bastante ac-
cidentado: el segundo parte de Foggia y sálvalos montes cerca de Be-
nevento; más corto que el anterior no está sin embargo exento de obs-
táculos de alguna importancia que las tropas de Ñapóles podrían apro-
vechar hábilmente. La gran distancia que separa ambos caminos no 
permite ejercer una acción simultánea, de modo que si las fuerzas se 
fraccionan será posible batirlas en detall, aun contando con menores 
efectivos. 
Geografía Económ ico - Militar. 
Ya hemos marcado las condiciones militares de la parte inferior de 
la península italiana: al describirla hemos visto que una cordillera (los 
Apeninos) cruza en sentido longitudinal estos territorios formando as-
perezas impropias para el cultivo, al contrario de las campiñas inme-
diatas en que los cereales, el olivo y la vid se obtienen en abundancia. 
Para los ejércitos que operasen en estos territorios las operaciones 
administrativas no habian de presentar dificultad alguna, debiendo 
cuidar solamente de acudir, siempre que la política de la guerra no lo 
impidiera, al sistema de contratas ó compras en lugar de las requisi-
ciones, que son expuestas á injusticias, atropellos y desconfianzas, per-
judiciales al propio tiempo á los naturales del país y á las tropas que 
en son de guerra le ocupen. Los transportes sumamente fáciles hasta 
las faldas de los Apeninos, obligarían sin embargo, á organizar convo-
yes, por la escasez de vías férreas, y respecto de ellos son aplicables 
las consideraciones que hemos apuntado para la adquisición de ví-
veres. 
En el camino de Roma sería difícil el abastecimiento de las tropas 
porque á la pobreza del territorio hay que añadir la falta de vías de 
todas clases, y las operaciones militares que al llegar á esta parte su-
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frirían entorpecimientos y retrasos habían de verse también dificulta-
das por la falta de víveres, á menos que la Administración Militar ar-
bitrara recursos especiales, bien fueran éstos la organización de gran-
des y numerosos convoyes á lomo, bien el establecimiento de vías fé-
rreas de campaña ó cualesquiera otros. 
Aunque no puede asegurarse cuáles serían la poblaciones que esco-
jería la Administración Militar, podemos indicar sin embargo como 
reuniendo fáciles comunicaciones y abundantes recursos á Foggia y 
Ascoli próximas al golfo de Manfredonia; Bari y Tarento en el itsmo 
de la Pulla; Caserta y Benevento al N. de Ñapóles y en la parte orien-
tal de esta población á Eboli y Potenza. 
VIII.-COSTAS É ISLAS 
Aunque las operaciones navales no entren de lleno en nuestro plan, 
haremos algunas indicaciones relativas á las costas é islas de Italia. 
A pesar de su gran desenvolvimiento marítimo no está muy expues-
ta Italia á los ataques por mar, pues allí donde más peligro pudiera 
haber, por corresponder las costas á territorios ricos y poblados y con 
fáciles caminos hacia la capital, los pantanos bordeando las orillas del 
mar y haciéndolas intransitables, imposibilitan el movimiento de gran-
des unidades armadas. 
Desde luego puede afirmarse que los puntos en que se intentaría un 
desembarco, serían: Genova, que domina el camino de la Cornisa; 
Liorna, desde donde puede ayudarse á un ejército que se dirija á Ro-
ma; Civitavechia, útil para un golpe de mano contra Roma; Ñapóles» 
gran centro de población y riqueza, que cuenta con una línea de ope-
raciones, y Venecia y Rávena para ayudar á un ejército austríaco en su 
marcha hacia el S. Pues bien, Genova, Spezia y Civitavechia cuentan 
con numerosas fortificaciones, que no solo protejen los pueblos de es-
tos nombres, sino las tierras inmediatas; Liorna, Rávena y Venecia se 
encuentran perfectamente protegidas por las dificultades del terreno, 
quedando solo Ñapóles, acerca de la cual ya hemos expuesto breve-
mente la importancia que tiene, las costas de Pulla y de Calabria sin 
interés militar y las costas del Adriático desde Rimini á Manfredonia, 
que se encuentran dominadas por las cumbres del Apenino, á través 
de las que apenas existen algunos pasos. 
En cuanto á las islas las principales son Cerdeña y Silicia; la pri-
mera solo puede defenderse por una escuadra poderosa que aleje ó 
destruya las naves enemigas; la segunda, próxima al continente, del 
que la separa un canal de 5 kilómetros de anchura, en el que se cruzan 
los fuegos de las baterías de la costa, puede considerarse para la de-
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fensa como una prolongación del territorio, que adquiere gran impor-
tancia por su extensión y riqueza. Las cadenas de montañas que par-
tiendo del centro se dirijen á los tres vértices de la isla accidentan 
tanto el terreno, que la construcción de caminos ha sido una empresa 
difícil y costosa, contrastando con la falta de anchos valles la fertili-
dad del terreno en cereales, vides, olivos y frutales. Aunque las costas 
son ásperas existen bastantes puertos (Milazzo, Cefalú, Termini, Pa-
lermo, Trápani, Marsala, Girgenti, Siracusa, Catania y Messina), pero 
solo el de Messina está bien protegido por fortificaciones. Puede por 
consiguiente intentarse un desembarco en esta isla, siendo difícil que 
las tropas italianas llegaran con oportunidad para impedirlo. 
El suelo sumamente fértil, facilitaría la misión de la Administración 
Militar. 
- * • 
AUSTRIA HUNGRÍA 
I. Consideraciones generales.—II. Bohemia y Moravia.—III. Región 
del SO.—IV. Las costas del Adriático.—V. Región del NE.—VI. 
Hungría. 
I.-CONSIDERACIONES GENERALES 
Esta nación ocupa el centro de Europa y su territorio constituido 
por grandes llanuras en el centro y E., contrasta con los montes que 
accidentan la Bohemia, Austria, el Tirol y las costas del Adriático. 
Su orografía y la inmediación de Alemania, Rusia, Turquía é Italia, 
nos hacen distinguir varios teatros de operaciones que detallamos á 
continuación. 
II.—BOHEMIA Y MORAVIA 
Constituyen la región NO. del imperio austro-húngaro los países de 
Bohemia y Moravia. 
El primero tiene una forma cuadrangular, cuyas diagonales están 
orientadas de N. á S. y de E. á O., y cuyos frentes del NE., NO., y SO. 
forman montañas accidentadas, cubiertas de bosques, desfiladeros y 
gargantas difíciles de atravesar, en tanto que al SE. solo se encuen-
tran mesetas sin buenas posiciones naturales para disputar el paso á 
un ejército enemigo. 
Las aguas buscan salida en este receptáculo hacia el N., por donde 
escapa el Elba, ya con bastante caudal, extendiéndose luego en las lla-
nuras de Sajonia y Prusia, y las corrientes interiores forman tres lí-
neas paralelas cortadas perpendicularmente por otra: estas líneas son, 
la del Eger y Elba al N.; el Béraun y el Sazava en el centro; y la del 
Batava y Leschnitz al S. La perpendicular está formada al S. por el 
Moldau y al N. por el Elba. 
No tiene la Bohemia buenas lineas defensivas porque sirviendo de 
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frontera tres de sus lados, todas pueden ser envueltas, y la del Moldau-
Elba que es la más importante de las líneas fluviales por el caudal de 
aguas y por la falta de pasos, se presenta diagonalmente, de modo, 
que siempre pueden ver sus defensores amenazada la retaguardia por 
los enemigos. Al lado de estos inconvenientes presenta la Bohemia al-
gunas ventajas ó facilidades para el ataque y la defensa, pues desde 
Praga, punto central de este territorio y al que afluyen las comunica-
ciones de las fronteras, puede acudirse fácilmente á la defensa de éstas 
y en caso de ataque los ejércitos amenazarían territorios completamen-
te separados y una rápida ofensiva hacia la región más débil podría 
dar felices resultados. 
De los montes que la limitan y sirven de frontera los de SO. ó de 
Bohemia, forman una masa compacta con escasas y difíciles comunica-
ciones: los del Erz no tan ásperos presentan sin embargo descensos 
muy rápidos al pié de los cuales el profundo foso del Eger constituye 
una segunda línea defensiva; y los de Riesen ó del NE. son los más dé-
biles por presentar numerosos pasos y fáciles comunicaciones entre 
los afluentes del Oder y los del Elba. 
Al frente de los montes de Bohemia Eger, Pilsen (sobre el Beraun) 
y Budveis (sobre el Moldau) son las llaves de la defensa y los centros 
de comunicaciones: hacia Sajonia, Eger, Teplitz y Teresienstad, y en 
el NE. Reichenberg, Josephstadt y Kóniggratz, siendo el objetivo y al 
propio tiempo centro de la defensa, Praga. 
Si la ofensiva, que probablemente sería simultánea por Eger y el alto 
Elba no es anulada por un rápido movimiento de concentración hacia 
cualquiera de dichas regiones y cayeran en poder del enemigo, el Elba 
y el Beraun serían las líneas defensivas de los austríacos que se tras-
ladarían nuevamente hacia el S. en el caso de ser favorable al invasor 
la suerte de las armas, procurando cubrir ante todo los caminos que 
desde Praga se dirijen á Brunn y Olmütz, por ser las comunicaciones 
más fáciles y mejores para dirigirse á la capital. 
Geografía Económico-Militar. 
Aunque gozan de un clima benigno, Bohemia y Moravia no obtienen 
de su agricultura grandes productos, pues quizás por indolencia, qui-
zás por absorber su atención el movimiento industrial, los campos se 
ven descuidados y la agricultura no puede entregar sobrantes á la ex-
portación. El movimiento comercial de cereales no tiene gran impor-
tancia, reduciéndose al transporte de pequeñas cantidades desde Ga-
litzia ó Hungría basta Praga, principal centro de consumo. 
Aunque un ejército en marcha, ó estacionado por poco tiempo, en-
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contraría en Bohemia recursos suficientes, preséntanse obstáculos á 
la alimentación de las tropas ya porque las vías férreas que conduje-
ran los víveres se encuentran muy próximas á la frontera, ya también 
porque las que están á cubierto de los ataques del enemigo (de Viena 
y de Linz á Praga) son indispensables para el transporte de las fuer-
zas armadas. A'esto hay que añadir lo pantanoso del terreno en algu-
nos sitios de la Moravia, la espesura de los bosques en otros y la falta 
de vías en casi todos. Praga, Pilsen y Olmütz, forman un triángulo que 
serviría de base á las operaciones administrativas del ejército defen-
sor, y las comarcas á que tendrían que acudir para obtener las mate-
rias primeras podrían ser la Galitzia, ó mejor aun, la Hungría, en cuyos 
mercados de Vieselburgo y Raab, encontrarían suficientes granos. 
Para las tropas invasoras hay relativa facilidad hasta la frontera, 
porque tanto los campos de Baviera como los llanos de Silesia y Sa-
jorna son abundantes en cereales y ganados, pero la falta de buenos 
caminos á través de las montañas impediría acumular, vencida la re-
sistencia hecha en los montes, todo el material de transporte necesa-
rio para los numerosos ejércitos modernos. Urge pues, que en este 
país, las fuerzas invasoras avancen con suma rapidez para evitar la 
penuria á que de otro modo tendría que hacer frente, pudiendo en 
cuanto Praga estuviera en su poder, y fuera cualquiera el frente por 
donde atacaran, obrar con mayor desembarazo y acumular recursos 
suficientes para proseguir las operaciones. En Moravia, como los ce-
reales son más abundantes y la comunicación con los grandes merca-
dos de Silesia más breve, el ejército alemán no tendría nada que temer 
en cuanto á su subsistencia. 
III.—REGIÓN DEL SO. 
La frontera austro italiana, está constituida por macizos jigantescos 
que extendiéndose por todo el Tirol llegan desde Suiza hasta Hungría. 
En este laberinto de montañas tienen su nacimiento varios ríos como el 
Inn, el Drave, el Save y el Adigio, pero son tan numerosos y variados 
los accidentes orográficos, que es preciso describirlos en detalles para 
formarse idea del terreno. 
En la parte occidental existe una gran masa redondeada (los montes 
Oetz) que circuye por el NO. el Inn, por el SO. el Adigio y por el E. dos 
riachuelos que vierten sus aguas en los mencionados ríos y tienen su 
origen en el puerto de Brenner, situado en el camino deTrento á Ins-
pruck por Francesfelde. La orilla izquierda del Inn, está ceñida por 
cadenas paralelas orientadas de E. á O., en tanto que el Adigio corre 
de N. á S., teniendo en su orilla derecha los montes Ortler y Adamello, 
cuyos valles occidentales se abren hacia Italia. 
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Más al E., se alza el Tauern como un elevado muro á cuyo pié co-
rren desde su principio el Salzach y el Ems por el N. y el Drave por 
sus vertientes meridionales, y más al S. los Alpes de Carniola descri-
ben un arco cuyos extremos se apoyan en las orillas del Adigio al E. de 
Trento y en el istmo de la península de Istria, sirviendo de límite en-
tre las dos naciones. 
Al E. del Tauern existen tres cadenas; la de los montes de Viena l i -
mitados por el Danubio, el Ems y el Leita; la de los montes de Varas-
din que corren entre el Drave y el Save; y los Alpes Dináricos que se 
prolongan paralelamente á la costa del Adriático. 
Dos teatros de guerra completamente distintos constituyen esta re-
gión: el del O. tiene como posición central á Trento, dirigiéndose des-
de este punto la línea de invasión al N. hasta Francesfelde, que tiene 
imponentes fortificaciones, dividiéndose aquí para continuar uno de los 
ramales por Brenner á Innspruck, y el otro sigue paralelo y próximo á 
la frontera italiana, por el curso del Drave. Los accidentes orográficos 
y la configuración de la frontera así como la convergencia de los ca-
minos en la ya mencionada población de Trento, hacen posible la de-
fensa de este país ann contra fuerzas superiores. Depende, sin embar-
go, su importancia de la vía férrea del Drave que está amenazada de 
caer en poder de los destacamentos italianos que salvando la línea 
fronteriza se sirvieran de ella para dirigirse á Francesfelde, cortando 
aquí la comunicación del Tirol con Austria. 
En la parte oriental se presentan dos grandes vías: la de Villach-
Bruck-Viena y la de Laibach-Marburgo-Steinamanger: la primera re-
corre un terreno asperísimo, en el que se establecerían sólidamente los 
defensores aprovechando los desfiladeros de Tarvis, Neumark y 
Bruck; la segunda es mucho más larga, cruza al río Drave en Marbur-
go y al Mur en Gratz, pero solo hay pequeñas ondulaciones, y el ejérci-
to puede utilizar al propio tiempo las vias férreas y los caminos ordi-
narios; el enlace se efectúa por tres líneas paralelas (de Laibach á 
Tarvis, de Marburgo á Villach y de Gratz á Bruck). 
Con objeto de impedir un ataque de flanco á las fuerzas que intenten 
seguir el segundo de los caminos citados, las tropas italianas deben 
apoderarse de Villach, nudo principal de los ferrocarriles austríacos 
en esta parte, atravesando el Coll de Tarvis y descendiendo hacia 
Laibach para facilitar el avance de los ejércitos que caminen directa-
mente á esta población. 
Si el ejército austríaco se estableciera en Neumark ó Bruck y fuera 
peligroso atacarle en estas posiciones, porque aun no estuviera muy 
quebrantado, se destacaría una gran fracción que por el camino de 
Marburgo y Gratz amenazara envolverlos al propio tiempo que ponía 
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en peligro la capital; y si para hacer frente á estas tropas el ejército 
a'ustriaco evacuaba sus posiciones, los campos de la capital serían 
teatro de una gran batalla que resolviera la primera parte de la gue-
rra. En el supuesto de que el ejército austríaco se retirase por la línea 
de Marburgo debería intentarse combartirle de frente, pues por un lado 
las montañas y por el otro el lago Balatón impiden todo movimiento en-
volvente el ejército invasor; también deben las tropas italianas obligar 
al ejército austríaco á un combate en el llano que dejando muy que-
brantados á los defensores no les permita recobrar la ofensiva. 
En cuanto á los ataques procedentes de la Alemania del S. y dirigi-
dos hacia el Tirol ó hacia Viena, poco hemos de decir, pues el terreno 
es tan abrupto y difícil que con fuerzas relativamente cortas se conten-
drían los ataques de los ejércitos alemanes; y en cuanto á las operacio-
nes contra Viena, tendrían que desarrollarse en un corto espacio que 
se vá estrechando hacia el E. por la aproximación de las montañas y 
el curso del Danubio, obstáculos difíciles de flanquear. Además, el cur-
so de algunos ríos de importante caudal como el Ems, ofrecerían posi-
ciones para hacer una defensa eficaz. 
Geografía Económico-Militar. 
De las dos regiones que constituyen este teatro de operaciones, la 
occidental está cubierta de pastos y bosques y habitada por ganaderos, 
mineros y leñadores; la segunda es mucho más llana, las tierras son 
fértiles y producen abundantes cereales que con la ganadería y las ma-
deras, constituyen la principal riqueza del país. 
En aquella los ejércitos tendrían que avanzar acompañados de lar-
gos y numerosos convoyes que dificultaríanlamarchade lastropas,pues 
los caminos tanto de hierro como ordinarios, son escasos;y en su orga-
nización, distribución y orden de marcha habría de tener sumo cuidado 
para que no se acarrearan graves contratiempos. 
En la región oriental aunque el terreno es llano, como solo existe 
una vía férrea en la dirección de las operaciones de concentración dei 
ejército italiano y ésta habría de utilizarse para el transporte de los 
soldados, los recursos también serían escasos. Por parte de Austria la 
concentración de hombres y víveres para la defensa podría ser más fá-
cil en atención á que en la frontera confluyen los ferrocarriles de Linz, 
Viena, Buda y Agram y como tienen á su retaguardia los campos de la 
Hungría con facilidad suma se construirían depósitos en Trieste, Lai-
. bach y Klangenfur, formando una buena base de aprovisionamientos. 
Desde estos puntos la retirada sería fácil á la segunda base constituida 
por Agram, (1) Marburgo, Gratz y Bruck, á cuyas poblaciones se con-
(1) Trieste y Agram son dos grandes centros de comercio de cereales, 
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ducirían grandes cantidades de víveres adquiridos en las comarcas in-
mediatas por oficiales comisionados con este objeto; y por último, te-
niendo tan próximos los mercados de Vieselburgo y Raab no deberían 
faltar los víveres al ejército en el camino de Viena. 
Los ejércitos italianos sufrirían en tanto grandes privaciones á me-
nos que cayera en su poder Trieste, donde por hacerse gran comercio 
de cereales encontrarían recursos abundantes. La requisición solo po-
dría ser conveniente en caso extremo hacia el O. . 
IV.—LAS COSTAS DEL ADRIÁTICO 
Durante largo tiempo la parte meridional de Austria (Bosnia, Croa-
cia, Dalmacia y Herzegovina) ha de verse libre de ataques proceden-
tes de los países orientales, pues las naciones inmediatas (Servia, 
Montenegro y Turquía) dada su inferioridad numérica no han de tomar 
la ofensiva: hemos de ocuparnos por consiguiente de los ataques pro-
cedentes de Italia, ya por el SO., ya por las costas. 
En el primer supuesto es indudable que ni el ejército italiano podría 
avanzar en masa sobre este territorio dejando abiertas las puertas de 
Italia á la invasión austríaca, ni siquiera enviar fuertes destacamentos 
para dominar esta región, pues quedaría en una desproporción numé-
rica tan considerable que impediría todo ataque á la capital de Aus-
tria, principal objetivo de la campaña. 
Las operaciones marítimas habían de luchar aun con mayores difi-
cultades, pues las numerosas islas, islotes y escollos que existen, di-
ficultan la aproximación de los buques y exigirían exquisito cuidado en 
las maniobras sin que pudieran obtenerse grandes resultados aun des-
pués de efectuado un desembarco, pues nada podría hacer el ejército 
en un terreno sin caminos, sin víveres, con montañas y barreras in-
mensas y con profundos barrancos. 
El interior se halla protegido al N. por el río Save y por el S. por los 
Alpes Dináricos que ocupan una gran parte del terreno cruzado solo 
por dos vías férreas de corto desarrollo, siendo los mejores caminos 
las inmediaciones de los ríos que afluyen al Save tienen su origen en 
las montañas (Unna, Urbas y Bosna), Serajevo al E., Mostar al S. y 
Banjaluka al O., son las poblaciones más importantes. 
Geografía Económ ico -Militar. 
En cuanto á los servicios administrativo militares poco hemos de de-
cir, pues el carácter que hemos asignado á la guerra en este país, hace 
imposible el establecimiento de almacenes y la organización del ser-
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vicio de etapas, pudiendo afirmar en términos generales, que el ejérci-
to debe ir acompañado de brigadas de acémilas que conduzcan víve-
res para seis ú ocho días y que la reposición se efectuará por medio 
de requisiciones practicadas en las comarcas más fértiles, que ordina-
riamente coinciden con los valles y cañadas más extensas. En ellos en-
contrarían víveres en proporciones suficientes para pequeñas tropas y 
á medida que aumentara su movilidad , aumentarían las facilidades 
para su sostenimiento, pues los largos descansos ó estacionamientos 
en las poblaciones acabarían con sus escasos recursos, que solo de una 
manera lenta podrían reponer. 
Los habitantes y las tropas defensoras vivirían fácilmente por el efi-
caz auxilio de los aldeanos, más que por los cuidados de la Adminis-
tración Militar, cuyos esfuerzos serian de escaso resultado en un país 
de escasa población, de insignificante riqueza, sin comercio, sin cami-
nos y sin medios de locomoción. Lo único que podría hacer era condu-
cir víveres hasta Banjaluka y con grandes dificultades á Serajevo, pues 
esto no obviaría los muchos obstáculos que á su exclusiva interven-
ción en el suministro se oponen. 
V. -REGIÓN DEL NE. 
Es la Galitzia austríaca uno de los territorios de Europa que se halla 
más expuesto á una invasión extranjera: separado del resto de la na-
ción por una inmensa cordillera cuyas cumbres se pierden en las nu-
bes y extendida como ancha faja que se prolonga por las llanuras de 
Rusia de las que no la diferencian ni el clima, ni las producciones, ni 
los cursos de agua, puede verse ocupada rápidamente por el enemigo, 
en tanto que las tropas austríacas que acudieran á la defensa pasaban 
trabajosamente los puertos de los Cárpatos. 
Estas mismas condiciones pueden colocar á Austria en una situación 
ventajosa respecto de Rusia, si excediendo en rapidez de movilización 
y concentración á sus enemigos, despliega en la Galitzia sus ejércitos, 
pues entonces tendrá á su frente ancho campo para la ofensiva, y para 
la defensa dos líneas militares de importancia; la de los ríos y la de las 
montañas. 
Está constituida la primera por el curso del Dniéster que paralelo á 
los Cárpatos y á corta distancia de ellos, corre hacia el SE. y por los 
ríos San y Vístula que por el NO. se unen en ángulo recto y sirven á 
trechos de frontera. Entre esta línea y el territorio ruso queda un es-
pacio bastante considerable, donde un ejército podría intentar la de-
fensa, retirándose en caso de derrota detrás de estos ríos y cubriendo 
principalmente el pequeño territorio que media entre el Dniéster y el 
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San, donde se encuentra como población interesante Lemberg y más 
atrás Perzemysl, Drohobycz y Micolajow. Para el servicio del ejército 
se podrían utilizar los ferrocarriles que atraviesan los Cárpatos y termi-
nan en Sambor y Stryc, donde se enlazan con los de Krakovia, Perze-
mysl, Lemberg, Stanislavou, Czernowitz y de Perzemysl, Sambor, Stry, 
Stanislavou. 
Derrotados en esta línea buscarían defensa en los Cárpatos ocupan-
do los puertos principales y protegiendo el paso á la Moravia. De es-
tos puertos los principales son los de Sandeck, Sanock y Javoruk: en 
ellos podría hacerse larga resistencia y aun quizás rechazar al enemi-
go á las llanuras. La retirada de las tropas austríacas debe verificarse 
de tal modo que nunca se pierda el enlace entre las fracciones del 
ejército y rehuyendo el apoyo engañoso de la Bukovina, que solo ser-
viría para aislar y destruir estas fuerzas. 
Geografía Económico-Militar. 
De igual suerte en la guerra ofensiva que en la defensiva, la Admi-
nistración militar austríaca debe procurar atender al suministro del 
ejército con los recursos del territorio en que opere, porque siendo ri-
co en cereales y aun en ganados, en la ofensiva evitaría los gastos de 
transporte inescusables si los aprovisionamientos se hacían en otras 
regiones, y en la defensiva impediría que el enemigo, en el caso de que 
le fuera propicia la suerte de las armas, los utilizara. Por esto á dife-
rencia de lo que sucede normalmente, las remesas se efectuarían á ser 
posible, en el periodo de concentración, desde la frontera hacia los 
puntos donde se organizaran los ejércitos, que muy bien pudieran ser 
Perzemysl, Sambor, Lemberg y Stanislavou; en el periodo de avance 
hasta la frontera, se haría el suministro por habitante, y cuando el ejér-
cito penetrara en el interior de Rusia, se atendería fácilmente á las 
tropas que transitaran por este territorio. 
Si desde luego, por la desproporción numérica de los combatientes 
fuera de presumir la retirada, se trasladarían los víveres á los pasos 
de las montañas ó detrás de ellas, pero solo en las cantidades necesa-
rias para el suministro, mientras los almacenes (que entonces se ins-
talarían al mediodía de los Cárpatos) se hallaban en condiciones de 
desempeñar este servicio. 
El ejército ruso viviría de la requisición á la que se presta perfecta-
mente lo llano y fértil del territorio, pudiendo sin dificultad alguna su-
plirse las deficiencias producidas por las exacciones anteriores de la 
Administración Militar austríaca ó por la huida de los habitantes lle-
vando consigo sus riquezas. 
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Pero este procedimiento solo sería practicable hasta el pié de las 
montañas, pero á partir de estas los cereales escasean y si el soldado 
no había tenido la previsión de conservar los víveres del morral y la 
Intendencia no había pensado en la formación de depósitos, se ocasio-
naría un retraso considerable en la marcha, durante el cual los defen-
sores se establecerían sólidamente. Como solo hay tres vías que reú-
nan buenas condiciones para el paso de los Cárpatos, al pié de ellas se 
establecerían los almacenes (Stry, Sambor y Tarnow). 
VI.—HUNGRÍA 
El territorio de Hungría forma un extenso semicírculo cuyo eje 
orientado de E. á O. se halla constituido en el límite con Rumania por 
los Alpes de Transylvania y en los de Servia y Bosnia por las líneas 
fluviales del Danubio y Save. Tiene en la parte N. un macizo montaño-
so (el de Tatra), cuyas aguas corren por valles paralelos hasta el Da-
nubio (Vaag, Neutra y Gran); y otro de mayor extensión en el ángulo 
oriental, en que á diferencia del anterior las aguas corren en todas di-
recciones formando multitud de laberintos y vertiendo en definitiva 
en el Szamós al N., en el Maros al O. y en el Aluta al S. El terreno 
desciende hacia la parte septentrional, siendo sus otros lados suma-
mente ásperos, por estar constituidos por los Cárpatos, Alpes de 
Transylvania y los montes de Biharia. 
El Danubio, principal río de esta región, entra por el O. paralela-
mente al Ecuador y recorre así una gran distancia, luego forma un án-
gulo recto al descender hacia el S. y por último da origen á otros tres 
recodos: el 1.° en la unión del Drave; el 2.° en la del Teis, y el 3.° en 
la del Save. De estos ríos el Teis describe en su curso medio é infe-
rior un arco cuyo centro es la extremidad oriental de Transylvania, 
siendo paralelo á los Cárpatos en su nacimiento, y el Drave y Save co-
rren muy próximos, teniendo entre sí las colinas de Varasdin. El Sza-
mós y el Maros afluentes del Teis, van á unirse á este río en la forma 
que hemos indicado. 
En cuanto á la orografía, podemos considerar además de las grandes 
cadenas de montañas que la circuyen, los montes Bakony que apoyan-
do su extremidad NE. en el interior del ángulo que forma el primer re-
codo del Danubio, terminan en las costas septentrionales del lago Ba-
latón, protegiendo las comarcas meridionales y orientales de Viena: 
estos montes se prolongan al otro lado del río por los montes Matra. 
Difícil es hacer, siquiera sea ligeramente, un estudio de las opera-
ciones militares probables en esta región, porque limitada por estados 
cuyo poder militar es escaso para combatir á Austria (Rumania y Ser-
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via) no es de presumir se decidan por una guerra ofensiva que solo 
serviría para hacer más completa su derrota; así pues, solo estudiare-
mos el caso en que habiendo sido derrotadas las tropas austríacas en 
Galitzia se haya retirado á los Cárpatos y el enemigo pretenda des-
alojarlos de estas posiciones y apoderarse de Hungría ó caminar hacia 
Viena. En este supuesto, tres caminos pueden seguirse, el de Sandec, 
Sanoc y Jaboruk: el primero conduce al alto valle del Vaag, situado en-
tre los escarpados del monte Tatra y las asperísimas montañas de Lip-
tauer, sin que en una longitud de más de 100 kilómetros puedan encon-
trarse campos para despliegues estratégicos y sin que haya fácil sali-
da y comunicación con los inmediatos valles: este camino también 
conduce á Kaschau situado en un valle más ancho orientado de N. á 
S. Las otras dos vías que hemos citado afluyen á Czor que ocupa un 
recodo del Teis, formado en el punto en que deja de ser paralelo á los 
Cárpatos para cruzar los terrenos pantanosos de Hungría en busca del 
Danubio. 
Kaschau y Czor son también lugares de partida de dos vías militares 
importantes, separadas por una estrecha cadena de montañas (Matra), 
y paralelas entre sí: la del N. conduce á Viena; la del S. á Buda-Pest 
capital de Hungría, y una de las ciudades más importantes del imperio. 
Fuera de ellas los demás caminos que pudieran seguirse (el del Vaag 
ya citado y el de Debreczin al S. de los anteriores) no responden á las 
condiciones que el arte militar exige. 
El camino de Viena sigue en parte el curso de los ríos y arroyos, ha-
llándose formado á trozos por ferrocarriles que se dirijen á las pobla-
ciones mineras de los montes. El de Buda-Pest tiene terreno más lla-
no, cuenta con más vías férreas y está enlazado con la anterior vía 
militar por un ferrocarril que parte de Miskolz. Es pues, probable que 
en caso de guerra los ejércitos rusos destinados á operar en los Car-r 
patos siguieran estas vías, abandonando los caminos del centro de 
Hungría y de la Transylvania que les alejan del objetivo, dando tiem-
po á rehacerse á los ejércitos austríacos. Si los siguen simultánea-
mente al llegar á Buda-Pest el ejército de la izquierda, tendrá que sal-
var después del Danubio y las fortalezas de la ciudad los montes Ba-
kony, llegando por último á un terreno más despejado, por donde ca-
minaría libremente hacia Viena. 
Geografía Económico-Militar. 
En ningún país como en Hungría puede encontrar la Administración 
Militar tan abundantes recursos para la guerra, pues lo mismo el ga-
nado que los cereales son abundantes y solo hace falta para que el 
ejército ruso camine libre y desembarazadamente, que la Administra-
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ción Militar cuide de organizar rápidamente las requisiciones. Como 
los ejércitos austríacos no han de dirigirse hacia el S. todo el valle del 
Teis y del Maros, con poblaciones importantes, ricos campos y cuan-
tiosos recursos, se verían á merced del vencedor que protegido por 
fuertes destacamentos, recojería en una ú otra forma carros, ganados 
y víveres juntamente. Un obstáculo podría, sin embargo, ofrecérseles y 
es el paso del Teis, pues teniendo ya un considerable caudal la des-
trucción de los puentes por las tropas austríacas ó por los aldeanos, 
harían inútiles en el momento más interesante las gestiones de la Ad-
ministración Militar rusa, bien que á medida que siguieran las tropas 
ambas orillas podrían restablecerlos, de tal suerte, que en un periodo 
relativamente corto quedarían restablecidas las comunicaciones. 
Más adelante el camino de Viena se encuentra limitado por el Danu-
bio y por los montes Tatra de escasas riquezas agrícolas, y en el tra-
yecto necesariamente habían de atender al suministro las columnas de 
víveres, pues el país poco poblado y fértil, no podría alimentar á un 
ejército numeroso, caminando en gruesas columnas. 
Por lo que respecta á las tropas austríacas, contando con la ayuda 
del país, con todos los recursos del imperio y con el lapso de tiempo 
que ha de mediar entre las primeras operaciones militares de la fron-
tera y el paso de los Cárpatos pueden acumular los recursos en Czor 
y Kaschau primero; en Banreve y Miskolz después, y por último en 
Presburgo, á corta distancia de la capital. 
Las comarcas más apropósito para la adquisición de víveres, pueden 
ser las de Debretzin y Gros-Vardein, y aun Szegedin, Arad y Temes-
var que son centros comerciales de mucho interés y en los que se acu-
mulan los productos de la región oriental de Hungría. 
Vieselburgo y Raab, en la derecha del Danubio y entre Viena y Bu-
da-Pest son dos grandes mercados de granos de los que la Adminis-
tración Militar puede obtener recursos para el abastecimiento, espe-
cialmente cuando las tropas austríacas defiendan el curso de los ríos 
Gran, Neutra y Vaag y los montes denominados Pequeños Cárpatos, 
que forman con el Danubio el desfiladero de Presburgo. Preséntase sin 
embargo una gran dificultad para la explotación de Hungría por los 
ejércitos rusos, y es la falta de medios de transporte, pues todo el ma-
terial de ferrocarriles se habrá ido retirando por las tropas austríacas 
y el reunir el número considerable de vehículos y ganado necesario 
para el transporte de los víveres de un ejército exije una larga prepa-
ración, numeroso personal de la Intendencia para extenderse sobre una 
porción suficientemente grande del territorio, y el empleo de grandes 
destacamentos militares que mantengan á la población civil en la obe-
diencia y obtengan coactivamente lo que degrado no quieran facilitar. 

RUMANIA 
Conocida es la figura irregular de Rumania que ciñe el baluarte de 
Transylvania: en la parte del E. y S. el Danubio forma dos recodos 
sirviendo de límite en las fronteras búlgaro-servias y en las de Rusia 
y dando lugar á la existencia del cuadrilátero de la Dobrutcha, llanura 
que circuyen el Danubio por el O. y N. y el mar por el E., teniendo 
por el S. fácil comunicación con Turquía y el principado de Bulgaria. 
Rumania luchando aislada contra Rusia no podría salvar su independen-
cia pues nada vale el esfuerzo de cinco millones de almas contra el de 
una nación tan poderosa, pero protegida por Turquía y mejor aun por 
Austria, impediría la marcha de los ejércitos rusos y aun podría exten-
der sus fronteras hasta el Dniéster. 
Como una alianza con Turquía resulta imposible dadas las relacio-
nes en que por largo tiempo han de estar dichas naciones, nos ocupa-
remos de la defensa de este territorio con la ayuda de tropas aus-
tríacas. 
El curso del Pruth puede disputarse con esperanzas de éxito contra 
fuerzas no muy superiores, siempre que haya la precisa diligencia para 
atender á un frente tan extenso, pues desde la costa hasta la frontera 
austríaca no habrá menos de 300 kilómetros. De esta línea la parte más 
interesante corresponde al centro, pues en la extremidad superior las 
tropas rusas presentarían el flanco derecho á los ejércitos austríacos 
situados en la Bukovina, y el avance por la extremidad oriental ó sea 
por el curso del Danubio desde la unión del Pruth hasta su desemboca-
duramen lugar de facilitar la ocupación de la Valaquia establecería una 
barrera mucho más difícil de salvar por que allí el Danubio se extiende 
de tal modo y forma tantos pantanos que sus orillas son intransitables 
en una anchura de 20 á 25 kilómetros. 
Foschani y Galatz en la unión de las dos partes del territorio denomi-
nadas Moldavia y Valaquia son las poblaciones que ofrecen mayor in-
terés bajo el punto de vista militar, contribuyendo á la defensa contra 
Rusia no solo el Pruth sino el Sereth que paralelo aquél y procedente 
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también de la frontera de Austria, deja á Foschani y Braila á su dere-
cha y á Galatz á la izquierda. 
El ferrocarril de Galatz á la Bukovina siguiendo las orillas del Se-
reth permite la traslación de fuerzas paralelamente á la frontera y sus 
ramales á Batuschan, á Jassi y á Berlat la pronta concentración de las 
mismas en la orilla del Pruth para combatir al enemigo. 
Vencidas las líneas indicadas solo una campaña defensiva fundada 
en la protección de los montes podría seguirse, pues los ríos corrien-
do por un territorio llano se ensanchan, pierden profundidad y se ha-
cen vadeables. 
Su posición es mucho más desventajosa con respecto á Austria, por-
que un ejército que ocupe la parte central de Transylvania amenaza 
al propio tiempo las regiones extremas de Rumania, pudiendo salvar 
los descensos de los montes y apoderarse de gran parte del territorio 
antes que los ejércitos rumanos situados en el lado opuesto pudieran 
acudir á defenderla. 
Los caminos que se dirijen de una á otra nación siguen ordinaria-
mente el curso de los ríos y unen á Hermanstad con Bukarest y á Crons-
tadt con Okna, Buzau y Bukarest. El primero sigue el curso del Aluta 
atravesando un largo y profundo desfiladero; el segundo más corto que 
el anterior está formado por doble vía, y los restantes con caminos or-
dinarios. Los caminos de invasión en la Moldavia son más difíciles 
porque los ramales desprendidos de la cordillera se extienden hasta 
bastante distancia terminando en las orillas del Sereth y no cuentan 
con comunicaciones directas con las poblaciones más interesantes del 
país: el avance por este lado daría tiempo á la organización de la de-
fensa bien hacia Foschani entre los montes y el citado río, bien hacia 
Okna y Bakan situados más al N. 
En cuanto al ataque procedente de Bulgaria, no sería de grandes re-
sultados, porque el curso del Danubio cubre la mayor parte de las 
fronteras, quedando solo al descubierto la Dobrutscha. 
Geografía Económico-Militar. 
Por lo que á la Administración Militar respecta solo hemos de indi-
car que dada la fertilidad de las llanuras moldo-valacas que forman un 
inmenso granero, ni el ejército rumano, ni los austríacos y rusos ha-
brían de carecer de medios de subsistencia. 
La defensa contra Rusia acumularía las subsistencias en las líneas 
del Prut y Sereth, con tres grandes almacenes en Jassi, Foschani y 
Braila; y en Plojescho y Bukarest si intentaran decidir de la suerte del 
país en campo raso, cosa poco probable; acudiendo por último á la re-
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quisición si se buscaba, como hemos indicado, apoyo en las montañas 
para salvar la independencia nacional. 
Para la guerra con Austria solo debería formar almacenes en Buka-
rest, Foschani y Bakan, que son los principales nudos de comunica-
ción. 
Los ejércitos rusos podrían vivir fácilmente sobre el país y utilizar 
el procedimiento de compras, valiéndose al efecto de los numerosos 
mercaderes griegos establecidos en Rumania, formando en Braila un 
gran almacén abastecido en primer lugar con los depósitos de granos 
de la ciudad y en segundo, con los víveres que se transportaran desde 
Odessa. 
Las tropas austriacas necesitarían pasar las montañas utilizando los 
víveres que llevaran las tropas, y los que brigadas lijeras de transpor-
tes pudieran conducir. En el momento en que pudieran dominar en la 
llanura, las mismas brigadas obtendrían fácilmente los aprovisiona-
mientos. 
Si el principal ataque se dirigía á la Moldavia buscando el enlace 
con las tropas austriacas que descendieran de la Bukovina, cuya co-
operación habría de ser de suma utilidad, podrían éstas caminar se-
guidas de grandes convoyes, y al verificarse su reunión, destacar frac-
ciones que ocupando los territorios situados al N. y NE. del Sereth, 
facilitaran la remesa de los artículos necesarios desde Galitzia, ó des-
de Rusia si lo consentían las relaciones entre ambos países. 
Por último Cronstadt tendría que convertirse en todo caso en im-
portante almacén del ejército austríaco, desde donde la Administra-
ción Militar remitiría los recursos á Plojescho, á Buzan ó á Okna. 
- • * • -

SERVIA 
Forma el principado de Servia un rectángulo en cuyo lado inferior y 
hacia la parte oriental existe un pequeño apéndice. Dos ríos, el Save y 
el Danubio, le separan de Austria por el N., en tanto que el Morava 
dirigiéndose al N. se abre paso por entre ásperas montañas, formando 
á modo de un profundo barranco que ha de ser la línea militar de Tur-
quía á Servia y Austria. La frontera occidental está constituida por 
las aguas de otro río (el Drina) que forma una buena línea defensiva, 
cuya retaguardia cubierta de montes y selvas y sin vías de ninguna 
clase sería un obstáculo difícil de salvar. Paralelo á los lados superior 
é inferior, pero más próximo á este último, el Morava Servio, afluyen-
te del Morava, corre desde Uschitza, plaza fuerte del ángulo SO., re-
cibiendo diversos afluentes que con carácter torrentoso cruzan un 
verdadero laberinto de montañas. Al E. la frontera sigue á trechos el 
curso del Timok, protegiendo el centro del territorio de una agresión 
procedente del oriente, los ríos Danubio y Timok y los montes de Go-
luviuske. 
Los esfuerzos del ejército servio resultarían inútiles contra una in-
vasión austríaca, por lo extenso de la línea fronteriza (más de 300 ki-
lómetros), á pesar de la circunstancia de ser bajas y pantanosas las 
tierras austríacas que la limitan por el N., y altas y ásperas las del 
S. y una buena é inteligente defensa podría retardar algún tiempo la 
marcha del enemigo. 
Aunque corresponde á Turquía todo el frente S. solo desde Uskub 
y Novibazar podrían iniciarse las operaciones militares con desventa-
ja de los servios, pues el ferrocarril Uskub-Mitrovitza facilitaría la 
acumulación de las tropas de Turquía. Las poblaciones ya citadas y 
Prischthina formarían la base de operaciones, y las mesetas en que 
se encuentran más fértiles que los territorios inmediatos facilitarían 
el éxito. En Servia Leschovatz, Nisch y Prokoplje cubren la parte más 
alta del Morava, á la cual han de afluir las operaciones principales: 
esta base tiene el inconveniente de apoyarse por un flanco en el centro 
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del país, pero presenta la ventaja de ser de frente poco extenso y per-
mitir el despliegue de las fuerzas. Arrojados de allí los servios busca-
rían en los desfiladeros de Alexinat apoyo contra el invasor, defen-
diendo aquí como en Paratgin el territorio patrio de los ataques de los 
enemigos. Otra operación podrían intentar al propio tiempo, el avance 
por el Ibar al Morava Servio, pero solo podría confiarse á fuerzas l i -
jeras, que no adelantarían gran cosa si el ejército servio se hallaba 
prevenido y cubría los pasos más importantes. 
Las operaciones desde Bulgaria tendrían por objetivo Nisch, pobla-
ción en que afluyen dos vías importantes, la del S. por Leschovatz y la 
del E. por el Pirot. Esta última domina también el curso del Timok. 
En el caso de que los búlgaros hicieran de Vidin centro de opera-
ciones contra el Timok, Saitschar y Kajazevat formarían la líneaMe 
defensa, cuyo peligro más grave depende de la posesión de Pirot y 
Nisch: estas poblaciones cuentan con caminos relativamente buenos 
que conducen á Paratjin en la parte media del Morava. 
Geografía Económico-Militar. 
El carácter que hemos señalado á la guerra en este país hace impo-
sible el establecimiento de almacenes desde los cuales se prove-
yera regularmente á las tropas; sin embargo hay una buena línea de 
etapas, la de Semendria á Nisch por Paratjin y Alexinatz. 
En general podemos afirmar que la región del SE. que es la más ex-
puesta,sino al propio tiempo de las más fértiles,puede atender con sus 
propios recursos á la subsistencia de las tropas, no así el valle del Ibor 
cuya población más importante Karanovatz debía establecer un servi-
cio de etapas con Kragujevatz y la del Timok con Paratjin. Las acé-
milas constituirían el medio más seguro y conveniente para atravesar 
los senderos (más bien que caminos) que se convertirían en vías ad-
ministrativas; y las carreteras que en gran número existen en el país 
podrían prestar eficaz auxilio. La dirección convergente de las líneas 
de invasión y la mayor fertilidad de los territorios comarcanos, son 
circunstancias que permitirían á la Administración Militar de las 
naciones inmediatas, obrar más desembarazadamente, y tanto para la 
defensiva como para la ofensiva, conviene tener presente que la cifra 
de los combatientes no será muy numerosa de una y de otra parte. 
Por parte de Austria la línea de etapas será el curso mismo del Da-
nubio, y el depósito principal Semlin frente á Belgrado: otros dos al-
macenes pueden establecerse en Veiskitchen más al E. y en Mitrovitza 
al O. de Semlin. Con ellos y con la flota austríaca del Danubio, el ser-
vicio estaría asegurado no solo en la línea fronteriza, sino hasta una 
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distancia de 25 á 30 kilómetros, dentro de la cual sería fácil la reposi-
ción de los víveres. 
Los turcos escasamente podrían constituir dos almacenes sobre el 
ferrocarril ya mencionado (Uskub-Mitrovitza), y en Novipazar ó No-
vibazar solo se conseguiría formar los repuestos necesarios á su guar-
nición. 
En la frontera búlgara Vidin y Sofía reúnen buenas condiciones, por 
ser fácil la acumulación y aun la reexpedición. 
•4-

BULGA.R.IA 
Bulgaria está constituida por una faja de terreno que limitan por el 
S. los Balkanes, por el E. el mar Negro, por el N. el Danubio y por el 
O. los montes Wrataniza que la separan de Servia; á esto hay que aña-
dir el rectángulo que avanza en la parte occidental del lado S., y en el 
cual se halla enclavada Sofía, y los territorios anexionados últimamen-
te. Los ríos tienen un curso bastante corto y escaso caudal, corriendo 
de S. á N. y sin formar buenas líneas defensivas, aunque sus orillas son 
algo escarpadas. 
Los caminos de invasión más importantes por la parte N., cruzan el 
Danubio en aquellos puntos en que las orillas, de ordinario cubiertas 
de pantanos, son firmes (Vidin, Nicopoli, Sistova, Rustchuk, Turtukai 
y Silistria.) De todos estos puntos solo Rustchuk tiene un ferrocarril 
búlgaro, terminando dos rumanos en Giurgevo y Zimnitza. El camino 
de la Dobrutscha en el extremo oriental, es de sumo interés para las 
operaciones que se dirijan á Constantinopla. 
Al S. los Balkanes presentan su masa elevada y cubierta de aspere-
zas, sin que, excepto hacia la costa, haya pasos fáciles para salvarlos, 
y Sofía que como hemos indicado se encuentra al SO. tiene una posi-
ción escéntrica con relación al territorio búlgaro, pudiendo ser ataca-
da por tres frentes. 
La defensa de la frontera rumana en la parte formada por el curso 
del Danubio, sería muy difícil por su excesivo desarrollo y por la es-
casez de vías paralelas á este río, y la de la Dobrutscha, muy intere-
sante para las operaciones que atravesando Rumania y Bulgaria se di-
rijan á Constantinopla, como carece de defensas naturales puede ser 
salvada fácilmente por los ejércitos enemigos, que marchando después 
por la orilla derecha del Danubio cercarían las plazas fuertes ya cita-
das facilitando el paso del mencionado río á las tropas rumanas esta-
blecidas en la Valaquia. Plewna, Tirnova y Schumia en la parte llana 
de Bulgaria, pero fortificadas por el arte militar y apoyadas por algu-
nos accidentes orográficos, constituirían una secunda línea defensiva, 
estableciéndose la tercera en la cumbre de los Balkanes sobre los cami-
nos que conducen á Kesanlyk, Sliwno, Karnabad y Aidos. Considera-
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dos estos montes como una cordillera cuya aspereza igualan pocas en 
Europa, es de presumir que en ella sufrieran gran retraso las opera-
ciones militares. 
Después de los Balkanes, el curso del Tundra y una pequeña cadena 
de montañas próximas á este río, son los únicos accidentes que se 
opondrían al vencedor para extenderse por la Rumelia, en la cual Fili-
pópolis sería el objetivo más importante y al que afluyen los principa-
les caminos del país, pudiendo desde allí acudir á la defensa de la re-
gión oriental, aunque sin muchas esperanzas de éxito, porque las tro-
pas búlgaras vencidas en los Balkanes, no resistirían el ataque en el 
llano, aunque hubieran sido reforzadas. Los caminos de Vidin y Plewna 
á Sofia, más fáciles que los antes mencionados, darían al ejército ene-
migo la posesión de Sofía y desde allí podrían llegar á Filipópolis por 
el desfiladero de la Puerta Trajana. 
El camino de la Dobrutscha se aproxima á la costa en Varna (punto 
fortificado, pero que no podría resistir un ataque simultáneo por mar 
y tierra); llega más adelante á Aidos centro de comunicaciones al pié 
de los Balkanes y por último se aleja del Mar Negro obligado por los 
montes Strandja, yendo á terminar en Andrinópolis: en cuanto á los 
obstáculos que presenta á la marcha de las tropas son menores que 
los del centro de Bulgaria, porque los Balkanes han perdido en eleva-
ción al aproximarse á la costa. 
Las operaciones ofensivas de Servia partirían de Nisch, subdividién-
dose más adelante los caminos (por Leschovatz y por Pirot) y con-
vergiendo en Sofía. Los ataques por el Pirot exigirían como condición 
previa la posesión de Vidin ó por lo menos el sitio de esta plaza, y co-
mo el terreno es muy accidentado y las comunicaciones del ejército 
servio con el interior del país más difíciles que las de los búlgaros con 
el suyo, no deben esperarse grandes resultados de esta campaña. 
El ataque procedente del S. solo puede efectuarse desde Andrinópo-
lis al N. y desde Uskub á Sofía, puesto que los montes Despoto prote-
je á Filipópolis de los ataques directos de las tropas otomanas. La re-
gión oriental es la más expuesta, no solo por la naturaleza del terreno, 
aquí formado por llanuras, sino también porque se corresponde con la 
parte del imperio turco más próxima á la capital. En el extremo occi-
dental, donde Turquía cuenta con menos caminos y recursos, Bulgaria 
podría luchar con gran ventaja. De todos modos la ofensiva otomana 
procuraría extenderse gradualmente primero hasta el pié de los Bal-
kanes y después hasta el Danubio. 
Geografía Económico-Militar. 
La subsistencia de las tropas en este territorio es más difícil al 
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O. que en el extremo oriental, porque aun cuando todo el país produce 
granos y ganados suficientes, en la costa E. se encuentran más fáciles 
caminos para el transporte y los mercados de Varna y Bourgas darían 
elementos suficientes para constituir los almacenes. 
El movimiento comercial se efectúa en este país desde los pueblos 
de escaso vecindario, que carecen de medios de comunicación, á las 
grandes poblaciones y desde allí son conducidos á Vidin, Silistria, 
Varna y demás puertos establecidos sobre el río Danubio y el mar Ne-
gro. Cuando la base de operaciones defensivas se encuentre estable-
cida en la orilla derecha del citado río, desde Plewna, Tirnova y 
Schumla se conducirán al propio tiempo que los víveres para el ejér-
cito, los necesarios para formar los repuestos de las plazas fuertes 
(Vidin). 
Plewna, Tirnova y Schumla serán los grandes almacenes del N. de 
los Balkanes, y para constituirlos se debe procurar el agotamiento de 
víveres en la parte N. de estos montes para dificultar la marcha de los 
ejércitos invasores. Al S. de esta cordillera Sofía, Kesanlyk, Karnabad 
y Aidos serian los puntos más convenientes para el establecimiento de 
los depósitos, en que se acumularían los víveres recogidos en la Tra-
cia, Filipópolis, gran centro agrícola y comercial podría suministrar 
recursos abundantes, pero su relativo alejamiento de los Balkanes im-
pediría utilizarlos. La región oriental deberá quedar libre de requisi-
ciones para poder prolongar en ella la defensa, sobre todo si se trata 
de una invasión rusa que se dirija á Constantinopla. 
En caso de guerra con Servia, Sofía y Dubnitza, unidas á Filipópolis 
por caminos ordinarios, servirían de almacenes formados con los ar-
tículos adquiridos mediante compras con los víveres que se requisen 
en las comarcas inmediatas y por último, con los que desde Filipópo-
lis ó de la parte N. pudieran conducirse. La plaza fuerte de Vidin uti-
lizaría para la reposición de sus almacenes el curso del Danubio. 
Si la invasión procede de Turquía, la situaeión de, la Administración 
Militar búlgura será más desembarazada, porque como sabemos, la 
ofensiva ha de dividirse por la aspereza de los montes Despoto, que-
dando Filipópolis y el fértil valle del Maritza cubiertos de todo ataque 
y consintiendo su proximidad á los teatros de operaciones el pronto 
suministro de los víveres. 
La circunstancia de estar fortificadas todas las poblaciones de im-
portancia ha de obligar á los invasores á establecer sus almacenes en 
pueblos de escaso interés y difíciles de determinar á priori. A medida 
que se apoderen de dichas plazas de guerra podrán instalarlos en ellas 
y utilizando las vías que de las mismas parten, llevar los víveres has-
ta el punto á que hayan avanzado las tropas. 

MONXENEGFLO 
Lo pequeño de su territorio y población al propio tiempo que el ca-
rácter accidentado del terreno, dan un aspecto especial á las luchas de 
esta nación. Ocupa este Estado una pequeña porción del territorio oc-
cidental de la península de los Balkanes, y sus fronteras cortan á ca-
pricho elevados montes como el Kom y lagos como el de Scutari. Sus 
costas situadas al SE. apenas alcanzan un desenvolvimiento de 40 ki-
lómetros y sus habitantes deben á su valor indomable y á la aspereza 
del terreno la libertad é independencia conquistada en el transcurso de 
los siglos con las armas en la mano. 
Bajo el punto de vista militar poco puede decirse; allí no puede for-
marse verdadero plan de campaña, porque falta el objetivo, pues el 
montenegrino no desmaya ni se entrega aunque caigan en poder del 
enemigo las poblaciones y los llanos: salva los riscos, vive entre las 
breñas y utilizando el terreno para la guerra de guerrillas aparece de 
improviso y se retira cuando ha conseguido lo que pretendía. 
En cuanto á los servicios administrativos, el propio país facilitaría 
los recursos á las tropas montenegrinas. Para el ejército turco la base 
administrativa sería Scutari, que es la única población que tiene comu-
nicaciones con el interior y con la costa. 
-*-

TURQUÍA 
En este país cruzado por el Pindó y el Despoto, mal poblado, des-
provisto de cultura y de riqueza, con montes asperísimos y temibles 
desfiladeros solo hay dos grandes caminos militares, que son el de Bel-
grado á Salónica y el de Andrinópolis á Constantinopla. Fuera de ellos 
los demás ó tienen solo un interés secundario ó afluyen á los antes 
mencionados, cual sucede con las líneas de invasión de las costas del 
Mar Negro, que se confunden con la última de las citadas. 
Para contrarrestar la acción de un ejército que amenazara la capital, 
el ejército turco debería establecerse en el frente Kirkilise-Andrinópo-
lis, formado por ondulaciones del terreno que de un lado se apoyan en 
los montes Strandja y de otro en las ramificaciones del Despoto. 
Más al S. hay un valle de regular extensión en el que la ciudad más 
importante es Araba, por donde pasa la vía férrea de Constantinopla y 
de donde parten caminos en todas direcciones (Andrinópolis, Kirkilise, 
Midia, Constantinopla, Rodosto,yKadikoi): en esta ciudad pueden reci-
birse los refuerzos procedentes de Turquía asiática, pues los de la 
Turquía europea emplearán el ferrocarril que remonta el Maritza des-
de su desembocadura. En Visa sobre la cordillera inmediata al mar 
Negro deberían situarse algunos cuerpos de ejército que cerraran el 
camino de Kirkilise. Por último, antes de llegar á Constantinopla ten-
drían que salvar los pasos de Tchorlu (carretera) á Indschigis (ferro-
carril) y las fortificaciones de Bojuk y Tchataldja. 
El camino de Salónica cruza la región más extensa y fértil de Tur-
quía regada por el Vardar, el Struma y el Mesta: el valle del Vardar se 
halla surcado por la doble vía varias veces citada (Mitrovitza á Salo-
nica), á la que viene'á reunirse por el O. las de Scutari y Elbasan (por 
Bitolia) y por el E. las de Nisch, Sofía y Constantinopla. También hay 
algunos caminos en los valles inmediatos, pero carecen de importancia. 
De las naciones inmediatas, Montenegro no se encuentra con sufi-
ciente poderío para alejarse de sus montañas y combatir en el llano: 
Grecia lucharía con las dificultades acumuladas por una nación más 
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fuerte, en el Pindó, en el Vardar y en el Despoto, y Servia aunque tie-
ne á su frente llanuras extensas, no debe aspirar á la comunicación di-
recta con los mares, pues su reducido ejército, suficiente apenas para 
defender el suelo patrio, sería indudablemente derrotado en una gue-
rra ofensiva contra Turquía que cuenta no solo con mayores contin-
gentes, sino que puede disponer de una vía férrea para la concentra-
ción y envío de recursos. Solo en caso de un ataque simultáneo de Gre-
cia y Servia, correría peligro la cuenca del Vardar, y con ella una de 
las regiones más ricas de Turquía. 
Como hemos visto Sofía puede caer en poder de un ejército rumano 
ó ruso en guerra con Turquía, y en este caso la población citada ten-
dría una importancia excepcional, porque desde allí parten los caminos 
de Uskub y de Dubnitza, partiéndose este último en dos, que llegan á 
Uskub y Salónica. 
Los ataques en la costa albánesa presentarían análogos caracteres 
á los de las costas austríacas del Adriático. 
Geografía Económico-Militar. 
Es indudable que en el teatro de guerra deConstantinopla no podrían 
utilizarse ni los recursos del valle superior del Maritza ni los del valle 
del Vardar; los primeros porque ya estarían en poder del enemigo; los 
del segundo porque carece de las necesarias vías de comunicación, y 
aunque la línea de navegación de Salónica á Enos pudiera utilizarse, la 
principal vía de transportes délos víveres se establecería desde el 
Asia menor á través del mar de Mármara. 
Dimetoco y Araba'situados á retaguardia del ejército, el primero en 
el enlace de los ferrocarriles de Enos y Constantinopía á Andrinópolis 
y el segundo en la posición que ya conocemos, constituirían la segun-
dábase administrativa del ejército turco: la primera estaría formada 
por Andrinópolis y Kirkilise, porque en el supuesto de que la lucha se 
entablara entre los dos imperios (turco y ruso) para que los invasores 
llegaran hasta la frontera, sería precisa ó una alianza búlgaro-rusa, te-
niendo que esperar las tropas búlgaras la llegada de los ejércitos ru-
sos para atacar, dando asi tiempo á organizar la defensa; ó una alianza 
búlgaro-turca y los consiguientes combates en el territorio de la pri-
mera nación y la sucesiva retirada á los Balkanés, al Tundra y á An-
drinópolis. 
Estas bases poco extensas, poco distantes de Constantinopía, en fá-
cil comunicación con el Asia menor y abundantes en recursos, presen-
tan excelentes condiciones y considerable fortaleza, Rodosto, Siliva, 
Bojuk y Constantinopía podrían recibir á través del mar de Mármara 
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cuantiosos recursos que por distintos caminos conducirían á Araba los 
auxiliares del ejército y el mar del Archipiélago utilizando de igual 
manera que el de Mármara, permitiría depositar sobre el ferrocarril de 
Andrinópolis los recursos destinados á esta población y á Dimetoco. 
Poco probables otras operaciones militares en el territorio turco, 
no merecen que fijemos en ellas la atención para estudiarlas bajo el 
punto de vista administrativo militar. 
- * -

GRECIA 
Pocos países presentan tantos accidentes como Grecia pues al la-
berinto de montañas que en distintas direcciones cruzan su territorio 
hay que añadir gran número de golfos y entradas que forma el mar, no 
dejando espacio suficiente á las operaciones estratégicas y dando un 
carácter especial á la guerra en este país. 
Sabido es que son tres las regiones en que puede considerarse divi-
dida (peninsular, insular y continental) y si entre ellas las relaciones 
son fáciles para los griegos, en cambio un ejército enemigo tropezaría 
con serias dificultades para su establecimiento en este país, pues los 
desfiladeros y gargantas permitirían la existencia de cuerpos de gue-
rrilleros que molestando constantemente al enemigo le obligarían á 
abandonar el territorio. 
Tratando ahora solamente del caso de guerra entre Turquía y Gre-
cia, esta nación había de intentar la defensa de su territorio en la fron-
tera misma para lo cual lucharía con grandes dificultades, pues si las 
tropas procedentes de la Morea meridional y occidental seguían el ca-
mino del istmo de Corinto, se verían obligadas á describir un gran re-
codo y si atravesaban embarcadas el golfo de este nombre, habría que 
organizar un servicio de transportes por Patras y Misolonghi, expues-
to á los ataques de la escuadra otomana, que la griega no podría re-
chazar. 
Pero aun supuestas vencidas las dificultades de concentración en la 
frontera, como está defendida en la parte oriental por el curso de Se-
lembria, cuyo escaso caudal no sería un obstáculo de gran importancia 
para un ejército, es de presumir que después de disputar vivamente 
las posiciones de Larisa (junto al río y Farsalia, más al S., tuviera que 
retirarse al monte Othrys (antigua frontera). 
Después del monte Othrys se encuentra el valle de Helladas suma-
mente pantanoso, detrás del cual se elevan los abruptos montes de 
Saromata, en los cuales solo existen desfiladeros tan peligrosos como 
el de las Termopilas. Vencidos estos montes no se encontrarían obs-
táculos para llegar á la capital. En la frontera occidental hay tal cúmu-
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lo de accidentes orográficos, que solo pequeñas fuerzas podrían sal-
varlos, siendo fácil á las tropas griegas impedir el paso al enemigo. 
Posible es que intentara el ejército turco un desembarco en el Ática 
para llegar más directamente á Atenas y esta es una contingencia que 
no debe olvidarse en un país como este, en que las expediciones ma-
rítimas pueden dar buen resultado por las muchas dificultades que se 
presentan para acudir á repeler un desembarco. 
Geografía Económico-Militar. 
País esencialmente agrícola y con una densidad de población que no 
pasa de 33 habitantes por kilómetro cuadrado, ofrece abundantes re-
cursos para que un pequeño ejército pueda subsistir durante algún 
tiempo, exceptuándose las regiones en que, como hemos indicado, los 
bosques y asperezas del terreno dificultan toda operación militar, pues 
en ellas solo se encuentran ganados, sin que la cosecha de cereales 
baste al consumo. 
La sobriedad de sus habitantes, el reducido contingente de los ejér-
citos llamados á operar en esta nación, la dificultad de las comunica-
ciones y otras varias causas obligarían desde el primer momento á vi-
vir casi á costa del país, sobre todo en la primer línea de defensa, cons-
tituida por una de las regiones más fértiles y cuyos recursos pasarían 
á poder del invasor en caso de derrota. Posteriormente desde la isla de 
Negroponto separada del valle del Helladas por un estrecho canal en 
que no pueden entrar buques de mucho calado, se conducirían los ví-
veres al ejército, que para la defensa de los montes de Saromata, se 
serviría de los recursos que ofrecieran las llanuras del Ática. 
Para los demás ataques, el gobierno griego no debe pensar en alma-
cenes porque allí no tienen lugar los planes estratégicos ni las com-
plicadas combinaciones administrativas: columnas lijeras recorriendo 
el territorio, organizándose y dispersándose alternativamente no ne-
cesitan ni almacenes, ni convoyes. 
- • * • -
RUSIA. 
La frontera rusa con Alemania, Austria y Rumania tiene una longi-
tud tan considerable (en línea recta 1.300 kilómetros), que no es posi-
ble sea atacada simultáneamente por toda su extensión. Pudiera suce-
der sin embargo que las tres naciones indicadas ó por lo menos dos 
de ellas emprendieran simultáneamente la ofensiva y en este supuesto 
conviene hacer notar que si la alianza era austro-alemana fácilmente 
perdería Rusia los territorios polacos que por su situación avanzada 
se encuentran amenazados por tres de sus frentes, sin que el Vístula 
contribuyera á su defensa, pues resultaría flanqueado tanto para las 
tropas alemanas como para las austríacas que poseen territorios en las 
dos orillas de este río. En previsión de estos sucesos Rusia ha forma-
do un cuadrilátero de fortificaciones imponente en Qeorgieusk, Varso-
via, Ivangorod, y Brezt-Liteuski, al cual afluyen muchos caminos y en 
el que sería precisa una gran victoria para que el enemigo continuara 
su marcha, pues de otra suerte siempre vería amenazadas sus comuni-
caciones. Al E. de Polonia se extienden ocupando una extensión con-
siderable, los bosques y pantanos del Pripet, que obligarían á las tro-
pas á dirigirse hacia San Petersburgo, Moscou ó Sebastopol. 
El camino de San Petersburgo tiene las plazas fuertes de Grodno, 
Kowno, Vilna, Dunaburgo, el curso del Duna como barrera casi insu-
perable y los bosques y pantanos que dificultarían mucho las operacio-
nes. Vilna y el Niemen defienden esta parte del territorio de los ata-
ques del ejército alemán que operan teniendo por base á Koenigsberg, 
ofreciendo otro frente estratégico al ejército ruso la línea Smolensko, 
Vitebsk, Polozk, Dunaburgo y Riga, que cubre al propio tiempo el ca-
mino de Moscou. 
El segundo camino conduce directamente á la segunda población del 
imperio, y solo está cortado por el curso del Berezinapoco después de 
Minsk, en cambio se encuentra dominado por una cadena de alturas 
que le separan del camino anterior, desde las que puede un ejército 
ruso batir el flanco izquierdo de las tropas que por él avancen: Vilna, 
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detrás de estos montes ofrece buenas condiciones para servir de base 
á un ejército, y como en su orilla derecha se halla el río Dniéper que 
le acompaña durante largo trayecto serviría para obligar á los invaso-
res á luchar por la conquista de estas posiciones, empresa no muy fá-
cil dadas las dificultades que el clima con sus rigores y el río con su 
gran caudal de aguas habían de oponer. Cerca de la confluencia del 
Berezina con el Dniéper, la plaza fuerte de Bobruiski cierra los cami-
nos ordinarios que unen á Brest-Liteuski y Moscou. 
Las operaciones de Austria en el caso de una alianza austro-rumana 
se dirigirían hacia Kiev en el centro de Rusia ó bajarían entre el Dniés-
ter y el Bug para flanquear la línea de operaciones de Odesa al Da-
nubio. Entre la frontera de Austria y Kiev el terreno falto de acciden-
tes se presta por todas partes igualmente para la lucha, por lo que no 
es posible indicar los lugares en que probablemente tendrían lugar los 
combates. La fortaleza de Luzkmanman tiene la comunicación de los 
ejércitos rusos de Polonia con los de esta región. 
En cuanto á la defensa contra los ataques procedentes de la fronte-
ra rumana, indicaremos: 1.° que los cursos de agua (Dniéster y Bug) 
tienen más bajas las orillas izquierdas que las de la derecha; 2.° que 
el terreno es llano, y 3.° que las fortificaciones de Chotin, Bender y 
Akerman sobre el Dniéster y las de Nicolav no serían un gran obs-
táculo para el invasor porque puede salvarlas fácilmente. 
Geografía Económico-Militar. 
Lo extremado del clima, las insuperables dificultades que hemos in-
dicado existen en este territorio y que se acentúan más á medida que 
se avanza hacia el N. inducen á creer que si la victoria se decidiera 
por los alemanes ó austríacos, se limitarían á conseguir una paz ven-
tajosa ó á anexionarse algunos territorios, pero no continuarían su 
marcha hacia el interior. 
Es en general todo el territorio ruso del SO. rico en cereales y ga-
nados, pero aunque así no fuera, la proximidad de las tierras negras 
bastaría para facilitar en gran manera el servicio de subsistencias. 
Comprenden éstas todo el territorio intermedio del Volga al Dniéper 
y de allí salen en épocas normales los granos para dirigirse hacia Riga 
al N. ó hacia Odesa al S., utilizando los caminos que cortan las vías 
de invasión que hemos citado en Bobruisk, Minisk y Vilna, y en Smo-
lenko y Dunaburgo. Fácil sería, por tanto, establecer almacenes en 
estas poblaciones y aun trasladar los víveres que fueran necesarios 
hasta Varsovia y Brest-Liteuski, ya que la proximidad de la frontera 
austríaca al camino de Kiev-Luzk-Varsovia haría peligroso su empleo, 
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El curso de algunos ríos podría utilizarse igualmente para el transpor-
te consiguiendo así regularizar el abastecimiento de las tropas. 
Por estar más próximas las tierras negras á las fronteras austríaca 
y rumana que á la de Alemania, el servicio podría cumplirse aun mejor 
en la región oriental, siendo Kiev y Odesa (grandes mercados de ce-
reales) las poblaciones en que los almacenes de víveres habrían de 
establecerse. 
El ganado vacuno, aquí muy abundante, serviría para completar la 
alimentación con la carne, absolutamente indispensable en un país ex-
cesivamente frío. 
Las administraciones alemana, austríaca y rumana tendrían á su 
frente un país rico pero poco poblado, del que podrían obtener escasos 
recursos, dado el carácter de los habitantes. 
-+-

DINAMARCA 
Reducida esta nación por consecuencia de la guerra con Alemania, 
al territorio dejutlandia y á las islas de Flónia y Seeland con algunas 
otras de menor importancia, se halla hoy en situación muy difícil para 
la defensa, por lo cual algunos gobiernos han renunciado á pedir cré-
ditos para la construcción de fortalezas, fiando su existencia más á la 
neutralidad que á la guerra. 
De las dos clases de guerra á que se puede ver obligada, continen-
tal y marítima, la primera no tendría seguramente otro resultado que 
la completa posesión de la Jutlandia, pues además de la gran despro-
porción de las fuerzas alemanas con las danesas, el terreno es tan lla-
no y los cursos de agua tan cortos, que sería inútil todo esfuerzo, y 
solo conseguirían el sacrificio de sus vidas en defensa de la patria, pu-
diendo retirarse á la parte septentrional donde por corto tiempo con-
tinuarían la defensa favorecidas por el mar que penetrando en forma 
de canal de E. á O. forma una isla triangular que sería el baluarte de 
la independencia dejutlandia. 
Respecto á los ataques por mar, conviene tener presente la configu-
ración y caracteres de las costas que cubiertas de lagos y presentan-
do muchos bancos en el O., son difícilmente abordables; al mismo 
tiempo las orientales, cortadas por profundos fiords ó rías en cuyo in-
terior se encuentran las poblaciones más importantes del país, están 
también en buenas condiciones de defensa. 
Las islas con caracteres análogos, solo necesitan que el gobierno las 
proteja con obras de fortificación y la flota danesa nada tendría que 
temer apoyada por estos auxiliares, en tanto que se limitara á la de-
fensa de país. Los pasos que existen entre estas islas pueden ser ba-
rridos fácilmente por baterías cuidadosamente colocadas. 
Geografía Económico-Militar. 
Puesto que consideramos impotentes los esfuerzos de Dinamarca 
contra el imperio germánico, nada tenemos que decir acerca de la sub^  
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sistencia de las tropas. Baste indicar que en el caso de invasión y de 
defensa, los campos fértiles de lajutlandia, con sus numerosas tierras 
de labor dedicadas al cultivo de cereales, que exportan luego á Sue-
cia y Alemania, suministrarían los víveres suficientes para el ejército, 
sin que la Administración Militar tuviera que ocuparse de otra cosa 
que de convenir los precios y recibir los artículos en los mismos pun-
tos en que las tropas los necesitaran. 
Los transportes sumamente fáciles no deberían preocupar tampoco 
al Intendente del ejército danés, quien se cuidaría con especiaiidad de 
retirar los recursos de la proximidad del enemigo. 
Alemania tiene en la inmediación de la frontera dos grandes depósi-
tos comerciales que son Hamburgo y Lubeck: más al N. el istmo se es-
trecha considerablemente y solo es recorrido longitudinalmente por 
una vía férrea, por lo que se hace difícil el transporte, pero el numero-
so material del tren con que cuenta Alemania obviaría las dificultades 
que se presentaran, tanto más cuanto que pudiera ser auxiliado por la 
escuadra. 
SUJEGIA. Y NORUEGA 
Aunque Suecia y Noruega confinan con Rusia, no es probable que su 
frontera sea disputada y que tropas de una ú otra nación atraviesen,el 
Tornea y el Tana que sirven de línea divisoria, pues son de todo pun-
to imposibles las operaciones militares por lo pantanoso, frío, pobre y 
despoblado del territorio (se halla entre los 65 y 72° latitud N.) Ha de 
ser pues la costa la primera línea defensiva y ha de ser el mar la base 
de operaciones del invasor, y si á esto añadimos que los cereales que 
se obtienen son tan escasos que solo á la importación debe la subsis-
tencia una gran parte de la población; que los bosques y lagunas con 
la escasez de grandes ciudades y de recursos, son generales en el E.; 
y que al O. el mar penetra formando inmensos y profundos callejones 
(fiord) cuyas paredes son altísimas rocas sobre las que ha construido 
el pescador su albergue, no existiendo ni caminos, ni pueblos, ni lla-
nuras, nos podremos formar idea de lo que será este país, de lo infruc-
tuosas que serían las operaciones militares y de las mil contingencias 
á que se expondría un ejército que penetrara en tan inhospitalario sue-
lo. Exceptúase, sin embargo, la costa meridional que da acceso á una 
gran región circuida al NO. por los Dofrines, al E. por la región délos 
Salogos y al S. por el mar: en ella está concentrada la población, la 
agricultura, la industria y el comercio y no sería de extrañar que en 
caso de guerra en lugar de dirigirse á Stokolmo sobre el Báltico, ame-
nazara el enemigo á Goteburgo, Cristiansund ó Cristianía. 
Sumamente conocedores los habitantes de Suecia y Noruega, de los 
laberintos, desfiladeros y pasos de las montañas; del curso de los ríos 
y de las mudanzas y cambios del tiempo, que hacen peligrosa la estan-
cia y marcha de un ejército en este país, encontrarían modo de repeler 
las agresiones en el interior, quedando las costas expuestas á los atro-
pellos y violencias del contrario en el caso de que la marina de esta 
nación fuera destrozada por el enemigo. 
Geografía Económico-Militar. 
El ejército ofensor no puede tener otra base de operaciones adtni-
120 GEOGRAFÍA ECONÓMICO-MILITAR 
nistrativas que los buques que le sirvan para efectuar el desembarco, 
pues el país sumamente pobre en cereales no daría recursos suficien-
tes para constituir almacenes, así es que las tropas no podrán avanzar 
sino con grandes dificultades. La requisición tampoco puede dar feli-
ces resultados en las poblaciones de importancia porque los repuestos 
se renuevan constantemente y solo cuentan con existencias para un 
breve número de días y en los pueblos y caseríos porque la vida de sus 
habitantes es muy miserable y sería difícil adquirir lo necesario sin 
arrancarlo de sus manos, produciendo un levantamiento general del 
país. 
Las tropas nacionales deberían ser abastecidas con las adquisiciones 
que antes de declararse la guerra y en previsión de los acontecimien-
tos hubiera hecho la Administración militar, y una vez rotas las hostili-
dades por las remesas efectuadas al amparo de la marina de guerra, 
desde Inglaterra ó Dinamarca si estaba en paz con estos países. 
- * -
MARRUECOS 
El imperio de Marruecos se divide naturalmente en dos partes Tell 
y Sahara Marroquí: aquel sumamente fértil y de clima parecido al de 
nuestras provincias meridionales, este último de clima abrasador. La 
separación se establece por la cordillera del Atlas de altura conside-
rable (el Miltsin 3.476 metros el Yrhil el Abhari, 2.589); cuyas vertien-
tes meridionales forman en unión de los montes Sagrerú un profundo 
barranco cubierto de arenales, prologándose ambas cordilleras por los 
montes de Grus que penetran en Argelia. Ocupándonos solo del Tell, 
diremos que las costas del Atlántico describen dos arcos, el superior 
con la convexidad hacia la tierra; el inferior en el sentido opuesto. Las 
del Mediterráneo forman dos arcos entrantes cuyos extremos se apo-
yan en la península de Ceuta, en el cabo Tres-forcas y en Oran (Ar-
gelia). 
Las montañas del interior describen líneas de distinta orientación 
pues una de ellas llega hasta Melilla desde el nudo de Yrhil; al prin-
cipio está formada por montes colocados transversalmente á la direc-
ción principal y después por una línea de alturas bastante considera-
ble que continúa al N. hasta la costa del Mediterráneo. Otra, forma en 
la costa septentrional los montes del Riff muro inmenso cuyas rápidas 
vertientes descienden al Mediterráneo. La tercera parte del extremo 
occidental del Atlas lanza ramales divergentes hacia la costa del 
Atlántico. Por último desde el monte Abhari y en dirección NO. se pro-
longa una cordillera en cuyas vertientes septentrionales se halla Me-
quinéz (montes Maritzan). 
Las aguas buscan el Océano Atlántico formando ríos importantes 
como el Sebú, cuya cuenca orientada paralelamente al Ecuador está 
perfectamente protegida por el Riff al N., por los montes de Maritzan 
al S. y por el mar al O., ofreciendo sus costas parajes pantanosos al 
lado de algunos puertos de medianas condiciones. El Bu-regreg, 
Umer-Rebia y Tensif se dírijen hacia el NO. y O. desde los montes de 
Maritzan el primero y desde el Atlas los últimos. 
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Al Mediterráneo afluye únicamente el Muluya, pues la proximidad de 
la cordillera del Riff solo permite la formación de arroyos ó torrentes. 
Si consideramos que la importancia comercial de Marruecos reside 
principalmente en la punta que forma el cabo Espartel, el puerto de 
Tetuán y la península de Ceuta, no podremos menos de convenir en 
que la región septentrional es la más interesante. Pero no bastaría do-
minar en Ceuta y Tetuán, pues para seguridad de estas plazas por una 
parte, y por otra por el deber en que estamos de llevar la civilización 
y extender el comercio con el interior de África, tendríamos que ocu-
par la cuenca del Sebú la más rica, fértil y poblada del imperio, región 
que proteje perfectamente toda la costa septentrional y que domina 
las vías comerciales del Sahara y de Marruecos. 
Intentar la conquista de esta cuenca dirigiéndose desde la vertiente 
mediterránea á través del Riff, sería empresa peligrosa, porque la es-
casez de los caminos, la salvaje valentía de sus habitantes y las aspe-
rezas de las montañas detendrían la acción de los ejércitos españoles. 
Hay pues, que buscar otros caminos: estos son el del Muluya y el del 
Sebú. 
En la costa que corresponde al primero de estos ríos no hay pobla-
ciones de importancia, ni fortalezas que la protejan; en cambio conta-
mos con el presidio de Melilla y las islas Chafarinas, que en previsión 
de los acontecimientos, deberían contar con puertos, cuarteles y fuer-
tes de alguna importancia. El camino que desde la costa conduce al in-
terior, se divide, dirigiéndose un ramal por la parte más áspera hacia 
Teza y otro sigue las inmediaciones del río. Aunque quizá conviniera 
utilizar simultáneamente los dos caminos, debe tenerse en cuenta lo 
peligrosa que es la diseminación porque los árabes que carecen de la 
impedimenta que acompaña á los ejércitos europeos, tienen una movi-
lidad extraordinaria y se reúnen con prontitud en el punto que les con-
viene para atacar al enemigo. Desde Teza á Fez, el terreno es más 
llano y no encontrarían grandes obstáculos. 
La cuenca del Sebú es más apropósito para las operaciones militares 
que la del Muluya porque los accidentes orográficos son poco numero-
sos y pronunciados y también porque el país más poblado y productivo 
cuenta con mayores facilidades para el tránsito, aunque los pantanos 
de la costa y los desbordamientos del río hacen insaluble esta región. 
Salé y Rabat situados sobre el Bu-regreg podrían ser los puntos esco-
gidos para el desembarco, puesto queallí tendrían las tropas alojamien-
to y defensa más fácil que en cualquier otro punto de la costa. Desde 
Salé el camino se dirije á Mequinéz y Fez salvando la corriente de al-
gunos ríos que vierten sus aguas en el Sebú y que situados al O. y E. 
de Mequinéz servirían de líneas defensivas á los marroquíes: el flanco, 
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izquierdo estaría poco expuesto á los ataques del enemigo por ser pre-
ciso para ello que salvaran la corriente del Sebú, y aunque en los mon-
tes que ocupan el Mediodía de Mequinéz pudieran refugiarse los con-
trarios para atacar nuestra ala derecha, la naturaleza del terreno que 
permite jugar la artillería, daría una superioridad incontestable á nues-
tras tropas. 
Arcila y Larache entre Tánger y Salé ofrecerían utilidad para auxi-
liar á las tropas del Sebú y dominar la orilla derecha de este río, sien-
do Alcazarquevir la población más importante por el número de sus 
habitantes y por reunirse en ella las principales vías de comunicación. 
De las operaciones que tuvieran por objetivo la ciudad de Marrue-
cos, no haremos mención; primero porque de hecho es Fez la ciudad 
más importante del imperio, y segundo porque en caso de conservar 
todo ó parte de lo conquistado, nos obligaría á tener diseminadas nues-
tras posesiones en Marruecos, inconveniente grave para su adminis-
tración en paz y para su seguridad en guerra. 
Geografía Económico-Militar. 
La alimentación del ejército español que invadiera el territorio de 
Marruecos tendría que prescindir casi por completo de los recursos 
del país, porque marchando en grandes columnas, la Administración 
Militar no podría extenderse por los campos inmediatos en busca de 
víveres, siendo necesario ante todo convertir en un gran almacén el 
punto de desembarco y sostener frecuentes y activas relaciones con los 
puertos de la península, designados para remesar los víveres, lleván-
dose por buques contratados por la Administración Militar, que regu-
laría por completo este servicio. 
Dentro del territorio marroquí numerosos convoyes custodiados por 
fuertes escoltas, seguirían los mismos caminos que el ejército. La re-
quisición no ofrecería interés porque habían de ser muy grandes las 
dificultades y muy pequeños los resultados, debiendo imponerse solo 
como castigo á las comarcas levantiscas y hostiles. 
Como quiera que los caminos ni por su construcción ni por su esta-
do de conservación son apropósito para sobrellevar durante largo 
tiempo el inmenso tráfico de todos los servicios del ejército, sobreto-
do en época de lluvias los convoyes se sustituirían principalmente 
con acémilas, llevando los carruajes en una proporción que no pudie-
ra perjudicar al resultado del servicio. Los hornos de campaña debe-
rían formar numerosas secciones, pues las pobres y míseras aldeas de 
este territorio no podrían prestar ningún auxilio. 
El escalonamiento de los almacenes y la exacta organización de las 
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etapas, sería el único medio de conseguir que el ejército prosiguiera 
su marcha y recogiera el fruto del combate; pues aunque entre guerras 
europeas esté desechado el sistema de almacenes que á tan alto grado 
consiguió elevarse hace dos siglos, en la lucha con el imperio marro-
quí habría que acudir á él como único practicable, (1). 
- * -
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